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Tops GAGS: Portofino 


Tops GAGS: Jean Claude 


|Tops GAGS: Paddock 


Tops GAGS: Galaxxy 


Shirt GAGS: Hopper 



Esta primavera-verano, una vez ma's la suma de 2 innovadores: LEVI'S (creador del primer jean ... y del 
último) y GAGS (creador de los Tops/Sweaters/Shirts/Jackets ma's lindos del país) losra un LOOK nuevo, 
propio, informal. pero elegarlte. Casual . pero meticulosamente estudiado. GAGS tiene la más completa 
colección LEVI'S. Y para complementarla —creando el GAGS LOOK— GAGS diseñó para esta 
primavera-verano sus exclusivos TOPS (los más geniales y divertidos del país) en series coordinadas en 
colores y texturas, camisas (el estilo Oíd West y Classic remodelado por GAGS), camperas (con el corte 
y entalle exclusivo de GAGS), etc., etc., etc. (los etc. más lindos y primaverales que puedan imaginar). 

Las geniales creaciones GAGS son identificadas por su casita bordada. Exclusivamente en los 9 reductos GAGS- 1) Avda 

Santa Fe 1248/ 2 ) Florida 913/ 3 ) Rodríguez Peña 1088/ 4 ) Lavalle 2300/ 5 ) Cabildo 2342/ 6 ) Rivadavia 
6667/ 7 ) 9 de Julio 401 - San Isidro/ 8 ) Avda. Meeks 82 • Lomas de Zamora/ 9 ) Calle 49 N° 642 La Plata. 



LEVI'S + GAGS = GAGS LOOK 











































ISABEL DE INGLATERRA. Dejó de lado la formalidad y el protocolo y perma- 
neoo durante más de dos horas en el interior de una mina de carbón de 
South Yorkshire, conversando animadamente con los mineros. La escena fue 
captada durante una gira que la Reina Isabel y su esposo, el Príncipe Fe¬ 
os de Edimburgo, hicieron a la región norte de Inglaterra. Antes de desceo 
Oer 300 metros por una de las galerías de la mina, la soberana aceptó de buen 
■vjmor enfundarse en un grueso "overall” blanco, colocarse guantes de fieltro 
1 el casco de protección reglamentario. Peter Lawrence, gerente general de 
'a mina de Siiverpood Colliery, ofició de guia de la pareja real en su viaje por 
el interior de la mina. Para evitar cualquier riesgo en el descenso, el ascensor 
en el que viajaron Isabel y su esposo fue operado a una velocidad bastante 
inferior a la normal, que es de alrededor de 20 metros por segundo. Después 
de conversar informalmente con varios mineros y de extraer con sus popias 
manos un trozo de carbón de regular tamaño, que decidió guardar como re¬ 
cuerdo de su paseo subterráneo, Isabel permitió que varios fotógrafos la re¬ 
trataran con su singular atuendo. Mientras los hombres de prensa hacían su 
trabajo la Reina sonrió de buena gana y comentó algunos pormenores de la 
visita. Poco después abandonó su casco, su ‘‘overall" y sus guantes y volvió a 
ser la misma Reina de siempre, imperturbable y flemática. El paseo había 
terminado. Ningún diario británico se escandalizó por el show de la sobera¬ 
na. Inglaterra ha cambiado. 




FLIZABETH TAYLOR y RICHARD BURTON. La semana pasada llegaron 
de visita a Israel. Otra vez juntos. Otra vez paseándose tomados de la 
mano y sonrientes. Otra vez Liz y Richard. La visita a Jerusalén fue 
seguida por una enorme cantidad de a d mirad o res más los consabidos 
reporteros gráficos. Van a filmar juntos y allí, en Israel, han sellado 
su nuevo pacto de matrimonio. ‘‘Esta vez —dijo Elizabeth— nada ni 
nadie podrá separamos”. Burtorc fue más concreto; ‘‘No podemos vivir 
separados. Nos hacemos mucho daño". En fin, el tiempo dirá si esta 
vez es la definitiva. Mientras tanto se ¡os ve felices y enamorados. 













LA TRAGEDIA. El pueblo y las 
fuerzas de seguridad auxiliaron 
en un primer momento a los 
heridos. Estas escenas de dolor 
se repitieron durante el 
salvamento. A pesar de sus 
heridas, muchos gendarmes 
volvieron al avión para rescatar a 
sus compañeros. Al lado del 
Hércules quedó un cráter 
de 15 metros de diámetro. 

.OS ROSTROS DEL DRAMA. 

Estos gendarmes volvían a 
San Juan, su provincia. Son los 
primeros heridos trasladados a 
uno de los hospitales tucumanos. 
Estas tropas eran relevadas, 
por un mes. de sus trabajos en el 
operativo antiguerrillero. 

Cinco muertos y veinticinco 
heridos fue el doloroso 
saldo de este atentado. 

LOS RESTOS EN SAN JUAN. 
Llegan al aeropuerto de 
“Las chacritas” las victimas del 
atentado. Todo un pueblo les 
rindió su homenaje en una 
ceremonia dolorida e imponente. 
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Fue un atentado 
| cruel y sangriento 
que provocó 
cinco muertos y 
veinticinco heridos. 
Sucedió en el 
aeropuerto 
de Tucumán. 

Un transporte de la 
Fuerza Aérea fue 
alcanzado por el 
estallido de 
cincuenta kilos de 
gelinita. Todos los 
pasos de una 
tragedia. 

Por JORGE DE LUJAN GUTIERREZ 
y JORGE MONTl 
Fotos: RICARDO ALFIERI (h.) y 
ALOO ABACA 

(Enviados especiales a Tucumán) 


L a primavera tiene miedo de aso¬ 
marse en Tucumán. En otros años, 
para esta misma época, ya las flo¬ 
res estaban reventonas y los pas¬ 
tos reverdecidos. Eso era antes. 
Antes del dolor cotidiano de este 
miedo, antes que las calles queda¬ 
ran desoladas apenas oscurece. 
Antes que los ruidos mortales de 
las ametralladoras cruzaran cada 
noche. Pero a veces el miedo tiene 
cuerpo y alma de infierno, como la 
soleada tarde del jueves 28, exac¬ 
tamente a las 13.7 horas. 


El avión Hércules C-130 es un 
transporte histórico: hizo el vuelo 
intercontinental transpolar. Tiene 
una panza grande y un pellejo mo¬ 
teado. No es confortable, los sol¬ 
dados saben poco de la comodidad. 
Ese día volvían a sus hogares. Diez 
oficiales, cincuenta suboficiales, 
cincuenta y cuatro gendarmes y 
ocho tripulantes. Eran (son), de San 
Juan.. ., de casas humildes, con 
mucho sol. Los llevó hasta el ae 
ropuerto un camión verde. Espera- 
'ron formados cerca de la pista. 
Estaban alegres. Volvían. Dejaban 
atrás el mente, la aspereza de una 
vida jugada en la punta de una ba- 
ia. Volvían a sus casas. Conocen 
ia selva, el ruido de los pájaros y 
aprendieron desde chicos a enca¬ 
rar el peligro. Son gendarmes. Gen¬ 
te sufrida. Saben de sacrificio y de 
peligros escondidos en el monte. 
Regresaban ai pan hecho en el hor¬ 
no de la familia, al abrazo fraterno, 
al resguardo y a las ganas, por 
unos días apenas, de sacarle un 
poco de jugo a la vida. 

El Hércules ronroneaba en la 
pista. Un viento que se obstinaba 
en soplar desde el Sur demoraba 
la salida. Poco rato antes despe¬ 
garon desde el aeropuerto Benjamín 
Matienzo des aviones de tráfico 
comercial con su pasaje completo. 


Unas casas bajas rodean el ae¬ 
ropuerto por el lado de la calle 









Brigido Terán. Son casas construi¬ 
das con paciencia, con trabajo es 
forzado. Por el otro lado está el 
hipódromo y casas humildes; lo en¬ 
cierra al final el colegio Pío XII, 
un edificio alargado de patios 
abiertos. A esa hora los alumnos 
estaban viviendo el primer recreo. 
Algunos, desde el campo de depor¬ 
tes, observaban al avión. Descen¬ 
sos y despegues son para el'os co¬ 
sa de todos los días. También lo 
son para el resto de los tucumanos: 
el aeropuerto está casi enclavado 
en la ciudad, apenas a siete cua¬ 
dras de su plaza principal. 


Los Guarco viven ahi nomás. al 
costado de la pista. Estaban espe¬ 
rando a Remigio, el jefe de la fa¬ 
milia. para sentarse a comer. T'e 
nen una casa que le fueron ganan¬ 
do a la tierra. Atrás hicieron una 
pieza para Mercedes, la hija ma¬ 
yor, que se casó en abril. Remigio 
Guarco bajó del ómnibus en la ave¬ 
nida Benjamín Aráoz y comenzó a 
caminar hada su casa. Son casi 
siete cuadras largas. A veces un 
vecino lo acerca. Esa tarde, no. El 
sol quería pegar duro. Remigio 
Guarco miraba al avión manchado 
de verde. Se le ocurrió pensar que 
el avión estaba carreteando casi 
frente a su caga, a unos ciento cin¬ 
cuenta metros, en linea recta. 


Puertas del Hércules cerradas. 
Planchada para abordarlo que se 
corre. Orden de adelante y via li¬ 
bre desde la torre de control. Los 
camiones que traían a los gendar 
mes hasta el aeropuerto ya se ale¬ 
jan por la calle Soldati. No hay de¬ 
masiada gente en el aeropuerto. 
Apenas los maleteros, el personal 
del lugar y un par de turistas que 
perdieron el avión de Aerolíneas. 
El avión ya parece moverse. Tiem 
bla su hocico y comienza a carre¬ 
tear. Hay sonrisas entre sus pasaje¬ 
ros, la tropa. La vuelta al hogar, 
también significa paz, librarse del 
acoso en la selva y dejar de bus¬ 
car a un enemigo que jamás da la 
cara. El avión comenzó a comerse 
la pista; quinientos metros, sete 
cientos, mil, mil novecientos. En 
ese momento el mundo se termina: 
adelante del avión, apenas a unos 
sesenta metros, una explosión quie¬ 
bra la pista. Se levanta un hongo 
blanco y compacto. El comandante 
de la nave alcanza a doblarlo, a 
lanzarlo hacia la derecha. Ya los 
mandos no responden. La onda ex¬ 
pansiva le hizo perder velocidad, 
los mandos se trabaron. Inmensos 
trozos de hormigón le ‘abrieron el 
fuselaje. Otra explosión se sucede; 
es el tanque de nafta. El fuego es¬ 
talla desde los motores y envuelve 
al avión. Sus puertas han quedado 
bloqueadas. El fuego hace estallar 
las municiones que llevaban los 
gendarmes. La muerte comenzó a 
tomar cuerpo y alma. 


Lo primero que vieron los alum¬ 
nos del cuarto grado del colegio 
Pió XII fue el humo, el fuego y una 
explosión que hizo volar por el 
aire a la pista. Un pedazo de hor¬ 
migón pegó contra el alambre que 
separa al colegio del aeropuerto. 
Nadie les dijo nada, pero comen¬ 
zaron a correr hacía el avión. Se 
continuaba escuchando estampi¬ 
dos. Algunos gendarmes ya se arro- 



EL FUEGO Y LA DESTRUCCION. Los extremistas habían previsto hacer estallar su mortal 
artefacto justo debajo del avión. Fallaron por sesanta metros y por la pericia del comandante del 
Hércules que logró maniobrar a pesar que era “bombardeado" por los bloques de concreto 
que ia bomba arrancó de la pista. La tragedia pu:o convertirse en una catástrofe aún mayor. 



LOS AMIGOS. Se conocen desde la infancia. Crecieren juntos, fueron condiscípulos, 

conocen los mismos cielos soleados de Jáchal. Se buscaron entre la confusión, 

ia sangre y las explosiones. Un abrazo que habla por sí mismo. Alegría en medio de la tragedia. 














EL SALVAMENTO. Los propios 
gendarmes, ignorando el fuego y 
las explosiones, ayudaron a 
sus compañeros. Entre todos 
improvisaron un camino hacia las 
ambulancias y los primeros 
auxilios. Hubo actos de heroísmo 
que contribuyeron a salvar vidas. 


• LOS HERIDOS EN SAN JUAN. 

A lo mejor todavía no pueden 
creer lo que vivieron. Ya están 
de regreso en su tierra. 

Alguien les dice su nombre 
y ellos simplemente contestan: 
“presente". La tragedia quedó 
atrás. Será difícil olvidar 
esa tarde del 28 de agosto de 
1975 a las 13.7 horas. 

Un nuevo atentado. Un nuevo 
acto de terror que provoca la 
repulsa de todos los argentinos. 







































SARGENTO PRIMERO GENDARME EVARISTO 

FRANCISCO YAÑEZ. Fallecí FRANCISCO GOMEZ Tenía 26 años 

el sábado 30 de agosto en el y había nacido en Jáchaí. 

Hospital militar de Tucumán. Prestaba servicios en el escuadrón 


GENDARME JUAN ARGENTINO LUNA. GENDARME MARCELO GODOY. 
Tema 23 años. Hacía poco Tenia 36 y era el más 

tiempo que estaba en servicio. veterano de los gendarmes 

Conocía la selva y no le muertos poi el atentado 










r’OES ANONIMOS. Es una guerra 
el enemigo jamás da la 
r > Donde las victimas jamás 
= :•=- de dónde vendrá la 
- r-re Estos gendarmes auxiliaron 
' -s propios compañeros, se 
r.ece-on junto a sus lechos 
• - • hospital. 


: SENARIO SECRETO. 
r , = ? túnel de desagüe que cruza 

■i •- de! aeropuerto de 

-colocaron los extremistas 

i cuenta kilos de gelinita. 


^rrORNO DRAMATICO. Gendarme 
del Escuadrón San 
ron ouemaduras graves es 

? un hospital de su provincia. 
Su familia lo esperaba. 


jaban del avión. Tenían la ropa des¬ 
trozada. Algunos caían del Hércu 
les y allí quedaban. 


Remigio Guarco oyó la explosión 
y corrió hacia su casa. De allí sa¬ 
lieren sus cuatro hijos y su yerno. 
Se juntaron y sin hablarse comen¬ 
zaron a cruzar el campo hacia la 
pista. Allí estaba la muerte y ellos 
podrían hacer algo. El fuego hacía 
crujir como papel las paredes dei 
avión. Al lado había un cráter de 
doce metros de diámetro y dos 
metros y medio de profundidad.' De 
allí salió la muerte. 


Pero la muerte había estado en 
otro lugar. Había bajado por una 
"boca de tormenta”, casi al cos¬ 
tado de la pista. Había caminado 
por un caño de desagüe que nace 
a la altura del 198 dei pasaje Pió 
XII y después de recorrer cuatro¬ 
cientos metros se había instalado 
debajo de la pista. Eran cincuenta 
kilogramos de gelinita. En ese ca¬ 
ño, justo debajo de la pista, se 
construyó una especie de tubo de 
ladrillos, para que la explosión sa¬ 
liera hacia arriba. La muerte no 
quería dejar ningún detalle sin con 
bular. Para eso se habia disfrazado 
de obrero de Agua y Energía, para 
eso se habia dividido entre tres 
hombres jóvenes, rubios, de mame¬ 
luco azul: era !a muerte, aunque 
se la llame de otro modo. Los 
"obreros” habían llegado a la ma¬ 
ñana. Acecharon desde temprano. 
Después de la explosión recogieron 
la batería que accionó el control 
remoto y huyeren en una camione¬ 
ta celeste. No hay dudas: era la 
muerte. 


Los alumnos tenían los guarda¬ 
polvos ensangrentados. Remigio 
Guarco y su familia ayudaban a le¬ 
vantar a los heridos. Comenzaron 
a llegar los bomberos, las fuerzas 
de seguridad, las ambulancias. 
Adentro del avión quedaban algu 
nos gendarmes. El sargento Raúl 
Cuello había logrado abandonar 
ileso el avión. El fuego rodeaba la 
máquina. Decidió volver para ayu¬ 
dar a| salvamento de sus compañe¬ 
ros. Tomó de los brazos a un gen¬ 
darme y lo sacó. Entró nuevamen¬ 
te en el Hércules incendiado. Ya no 
volvió a salir. 

Hubo muchos gestos como éste. 
Hechos oue nadie recogió. Hubo 
lágrimas en la punta de los fusi¬ 
les. Dieciséis ambulancias llevaron 
a los heridos. El Hércules C-130 
estaba derrumbado. El fuego le 
abría las entrañas. Entre el humo 
y los hierros se paseó la desgracia: 
Raúl Cuello. Juan Argentino Luna, 
Evaristo Gómez. Marcelo Godoy y 
Francisco Yáñez ya no volverían. 
Ya no pisarían la tierra de Jacha!. 


En el caño de desagüe quedaron 
unos metros de cable. Los Guarco 
volvieron a su casa. El colegio Pió 
XII suspendió las clases por ese 
día. En el centro de la pista del 
Aeropuerto Benjamín Matienzo, de 
Tucumán, quedó un avión con su 
cuerpo quemado y dividido. A su 
lado, un cráter. Sucedió a las trece 
horas y siete minutos del dia 28 
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“YO AMO. 

A MIO la música de Spi- 
netta y del Gato Barbieri, amo 
al hecho de meter al rock’n and 
roll en mi cuerpo a través de 
los auriculares de mi reproduc¬ 
tor de cassettes, amo diaria¬ 
mente la posibilidad de poder 
difundir alguna vez en público 
esa música que me hace estre¬ 
mecer. 

AMO a las ropas infor¬ 
males. Primero por lo cómodas 
que son, pero fundamentalmen¬ 
te para que se me evalúe po 
lo aue hay en mi interior... 
AMO al tenis jugado por 
placer, como lo juego yo cada 
vez que entro a una cancha, 
aunque nunca me olvide de 
que soy un profesional. 
ARffO a mis verdaderos 
amigos porque estoy seguro de 
su afecto, de su lealtad y de 
su desinterés. 

AMO a| humor de la re¬ 
vista “Hortensia”. 

AMO a Mar del Plata, mi 
ciudad. Y al Náutico, mi club. 
AMO a la facultad de po¬ 
der expresarme escribiendo. 
Precisamente en estos días es¬ 
toy terminando de corregir los 
manuscritos de mi primer libro, 
donde publicaré 41 de las 300 
poesías que escribí sobre la 
amistad, el amor, la soledad. 
AMO al hecho maravillo¬ 
so de recibir cartas en cual¬ 
quier lugar del mundo, al pla¬ 
cer de rasgar el sobre, a la ne¬ 
cesidad de leer y releer lo «e 
la gente me dice. 

AMO al club Atlético Ri- 
ver Píate y les quedo sincera¬ 
mente agradecido a todos sus 
jugadores por este Campeona¬ 
to que nos terminan de dar. 
AMO a mi familia y creo 
que es incomparable la sensa¬ 
ción de empezar una conversa¬ 
ción telefónica con mis padres 
—por ejemplo— sabiendo que 
generalmente entre extremo y 
extremo de la línea hay miles 
de kilómetros y, muchas veces, 
meses enteros sin vernos. 
AMO a los automóviles, 
a la pelota de fútbol, a los "pi¬ 
cados” que casi todas las se¬ 
manas organizamos entre juga¬ 
dores de tenis (juego de arque¬ 
ro o de wing izquierdo), a la 
libertad, a dejarme el pelo lar¬ 
go. 

AMO a mi país. 



YO ODIO” 


ODIO a los viajes en 
avión, porque si bien sé que 
me son imprescindibles, que 
tienen la seguridad práctica¬ 
mente garantizada y que no 
hay en el mundo mejor mane¬ 
ra de trasladarse, no puedo 
evitar en cada vuelo una terri¬ 
ble sensación de intranquili¬ 
dad. .. 

ODIO a la gente que se 
fija demasiado en el dinero 
que yo pueda ganar. Por mu¬ 
chas razones. Pero sobre todo 
porque midiéndome a través 
del dinero crean en los chicos 
que empiezan a jugar al tenis 
una ambición absurda y total¬ 
mente distorsionada, 
ODIO a quienes se olvi¬ 
daron muchas veces de que 
aparte de jugador de tenis soy 
por sobre todas las cosas un 
ser humano. A aquellos que me 
siguen los pasos de noche 
cuando estoy fuera de los tor¬ 
neos. A aquellos que hasta se 
atrevieron a calificar y a clasi¬ 
ficar a la chica que sale even¬ 
tualmente conmigo. 

ODIO a los periodistas 
que reciben mis .aclaraciones 
y después las modifican, a los 
que me persiguen implacable¬ 
mente durante días y días, a 
los que intentan profanar mi 
intimidad en forma perma¬ 
nente. 

ODIO a la obligación de 
ponerme traje y corbata. No al 
traje, a la corbata o a quien 
los usa todos los días, sino a 
la obligación de ponérmelos. 
ODIO a quienes me ha¬ 
cen innecesarios interrogato¬ 
rios sobre política, a quienes 
me preguntan cuándo voy a 
cortarme el pelo, al que se me 
acerca en un restaurante y me 
dice: “¿Y vos comés eso? Me¬ 
jor tendrías que comer.. 
ODIO tener que pasar 
por doscientas ciudades al ca¬ 
bo del año y no conocer sino 
uno de sus aeropuertos, uno 
de sus hoteles y uno de sus 
clubes de tenis... 
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El sol de Forest Hilts pasa a las 
dos menos cuarto de la tarde por 
la ventana del vestuario. Sin em¬ 
bargo no es el único pasajero del 
rectángulo. Hay otros, menos pun¬ 
tuales y más pintorescos, que des¬ 
filan por allí mezclados por un des¬ 
orden atrayente y enloquecido. Los 
que usan corbata, bluyines y zapa¬ 
tos blancos con los augustos caba¬ 
lleros —y pelados, es ineludible— 
que visten de media etiqueta y fu¬ 
man Zeppelines de tabaco. Las chi- 
cas que tiritan junto a una foto de 
Vitas, Borg o Connors, codo a codo 
con los perritos que pasean a sus 
indiferentes señoras, aquellas que 
hace diez dias no se dignaron a 
enroscar los pescuezos cuando se 
cruzaban en esos angostos pasi¬ 
llos con Ted Kennedy, con Al Pací 
no. con Andy Williams y con todos 
los famosos que jugaron allí mismo 
el tradicional Torneo de Tenis para 
Celebridades. Los náufragos que 
llegaron tarde y se quedaron sin 
entrada para el Gran Estadio del 
West Side Tennis Club, y los pre¬ 
sidentes de compañía que pagaron 
9.000 dólares por cada palco pre¬ 
ferido de seis asientos, como abo¬ 
no a los doce días que «fura el 
Abierto de k» Estados Unidos Los 
de monóculo y los de chicle globo. 
Los de hamburguesas en un quios¬ 
co y los de salmón trufado en el 
club House. Las tapizadas con su 
propia piel y algún trapito, y las 
envueltas por la memoria de Coco 
Chanel. Pero a todos los congrega 
y los identifica una sola palabra: 
tenis, tenis, tenis. Un millón de 
veces tenis. 

Y ajeno a la marcha multicolor 
de esos admiradores suy«»s que 
mientras se jugaban las primeras 
rondas lo habían hecho favorito del 
torneo, despreocupado de la ven¬ 
tana. sus actores y sus actrices, un 
muchacho de veintitrés años se pa¬ 
sea por la barriga del vestuario ha¬ 
blando de las ambiciones, de: amor, 
de la vida, de las amistades. 

Elige una palabra, la huele y la 
mastica para constatar su calidad. 
Después '.a coloca en el lugar pre¬ 
ciso y a partir de ella desencadena 
un manantial de frases lógicas he- 
roí cas, emocionantes o divertidas, 
demostrando que se puede pasear 
por el idioma con tanta soltura co¬ 
mo por la cancha de tenis. 

Guillermo Vilas 


sina que jugarlo en la calle. Y aun- 
que no nnoriamos diez veces por 
día bajo las ruedas de los autos de 
pura casualidad, siempre quedaba 
concertado un partido para el día 
siguiente, para el otro y para otro 
más. Hasta que mi padre se cansó 
de verme afeitado por mil guarda 
barros, pensó en un deporte que no 
se pudiera practicar en la calle, me 
compró una raqueta y me dijo: ■ O 


Tres años más tarde —hace «to¬ 
ce— logré mi primera buena cla¬ 
sificación en un torneo y nunca me 
voy a olvidar de la satisfacción que 
sentí entonces. Era un campeonato 
de dobles mixtos con ventaja y yo 
jugué en pareja con Ana María Gon¬ 
zález Bosch. Salimos segundos, era 
como haber ganado Wimbledon. Y 
hablando de aquella época, yo me 
quedaba extasiarte con súto mi- 
rar fotos de Rod Laver, pedia que 
me contaran algo de su * 

quienes lo habían visto jugar, co¬ 
nocía de memoria todos los resul¬ 
tados de su campaña. Al menos 
ese recuerdo me sirve pa" 
la fabulosa velocidad del tiempo. 
Hace quince dias le E ar *é a Rod 
Laver en Boston. ¿Podrá ser cier¬ 
to.? 

Tres crucifijos, dos pulseras, cua¬ 
tro medallas. De pronto sobrevue¬ 
lan su charla palabras de plumaje 
oscuro: alguien lo reclama en el te¬ 
léfono para hacerle enrular en el ca¬ 
ble una conversación jeroglifica que 
aparta a Guillermo Vilas del amor 
y de las amistades, obligándolo a 
pronunciar cosas tales como "abo¬ 
bado’'. "contratos”, "inversiones . 


gSQU t Wliu r -- ’ 

"convenio publicitario”. Y como si 
necesitara purificar ei ambiente 
vuelve descerrajando una sonrisa 
culpable pero antiséptica y desco¬ 
munal. 


. —... porque ahora estoy tratan¬ 

do de ser «I primer jugador dei 
mundo con las mismas ganas y el 
mismo sacrificio que apliqué hace 
unos años para ser el primero de 
mi club, ei primero de mi ciudad 
y el primero de mi país. Por lo tan¬ 
to es hoy cuando me agradezco a 
mí mismo no haber sido débil «Ju¬ 
rante aquellas mañanas heladas de 
práctica en el Náutico Mar del Pía- 
ta, donde el frío hasta impedía 
cerrar el puño. Es hoy cuando me 
parece mentira eso de haberme pa¬ 
sado años y años queriendo tener 


de una anécdota increíble. En el 
Náutica Mar del Plata siempre hu¬ 
bo grandes jugadores de truco y, 
por lo tanto, unos campeonatos con 
calidad de exportación. En aquellas 
tinqueadas interminables había un 
tipo que les ganaba siempre a to¬ 
dos y, aunque fuera perdiendo cuan¬ 
do faltaban dos o tres tantos, na¬ 
die sabia cómo pero s iemp re al 
hacer el recuento de porotos ter¬ 
minaba siendo el ganador. Sacarte 
el invicto ya era una cuestión de 
> colectivo, 


amor propio coiecnvu, tu-uw k— 
fm le descubrieron la trampa. Re¬ 
sulta que este gran personaje es¬ 
peraba un momento «le distracción. 


escondía un peroro 

dos. ¡tac! lo cortaba por el medio 

con la uña del pulgar y terminaba 

a_an iWk Desdé CSC 


instOfmaíKHwo en -- 

día decidieron anotar con piedritas. 
Pero por culpa del vivo aquel se pe¬ 
garon más sillazos que en una pe¬ 


sado anos y anos 
la fuerza suficiente como para rom¬ 
per una raqueta durante cualquier 
partido, o haciendo frontón contra 
la puerta dei garaje con una pelo¬ 
ta hecha con medias, para que mi 
madre no me oyera y me manda¬ 
ra a estudiar. La perspectiva y el 
contraste me permiten valorar todo 
lo que tengo y todo lo que puedo 
conseguir. Incluso a veces pienso 
de qué manera llegó el tenis a mi 
vida y me parece un cuentito. Re¬ 
sulta que el único deporte que me 
interesaba de chico era el fútbol 
y que no había para mi mejor golo- 


Por asociación, el pasado le si¬ 
gue mandando telegramas: las de- 
hcadezas de Ib abuela inolvidable, 
el colegio de los maristas, los pri¬ 
meros sufrimientos ofrendados a 
River Píate. Era arquero y capitán 
del seleccionado escolar, era un 
merodeador de heladeras consuma¬ 
do. era un pibe rapado a la ame¬ 
ricana que sólo tenía lugar para e¡ 
tenis entre cada ‘tic” y cada ■'tac” 
de su orazón. Tanto que entró en 
la Facultad «fe Derecho en diago¬ 
nal y sosteniendo que "serás lo que 
debas ser o si no serás abogado' . 
Sus padres, que siempre se carac¬ 
terizaron por disponer de una sen¬ 
sibilidad muy especial, comprendie- 


GUILLERMO, GENIO Y FIGURA. ■*»» '» ¡fl 


caminar por la calle sin que me persigaf 









LA ESPECTADORA-ESTRELLA. Jacqueline Onassis estovo en las 
a de Forest HUls y aplaudió a Guillermo Vilas. Fue su primera aparición 
en público después de la muerte de su marido. 

En el circulo, la placa con su nombre: "Mrs. Onassis". 


ron la indirecta y lo enviaron a ju¬ 
gar el “Orange Bowt” a Miami. Flo¬ 
rida. A partir de entonces Guiller¬ 
mo Vilas comenzó a jinetear su 
propio destino. 

—■. . .Y hoy, igual que en aquella 
época, las ganas de jugar al tenis 
me permiten entrar a la cancha co¬ 
mo si fuera un aficionado más. 
aunque sé que mucha gente me 
mide por el dinero que estoy ga¬ 
nando. ¿Cuánto es? ¿Cor-o lo In¬ 
vierto? ¿Dónde está? Ni una palabra 
más sobre el tema, no me intere¬ 
sa tocarlo. Mis verdaderos amigos 
no me preguntan jamás cómo an¬ 
da la cuenta del banco. Sólo voy a 
decir que parte de lo que gané lo 
invertí muy bien, sencillamente 
porque me compré cosas que nece¬ 
sitaba, que todas las operaciones 
las hago en forma absolutamente 
legal. Está bien: alguno ya se ocu¬ 
pará de sacar la cuenta tomando 
como referencia el programa de ca¬ 
da torneo. Pero estoy seguro de 
que quien la saque se va a equi¬ 
vocar. Por lo menos, que yo se¬ 
pa, hasta ahora nadie acertó... 

Mucho más que eso, me preo¬ 
cupa ahora la obligación de hacer 
vida de tenista: aeropuertos, hote¬ 
les. torneos, otra vez durante la 
semana siguiente: torneos, hoteles, 
aeropuertos. Y así durante meses 
y meses que nunca se terminan y 
que me hacen preguntar en más 
de una oportunidad si realmente 
podré aguantar siete u ocho artos 
más siguiendo el mismo ritmo, co¬ 
mo me lo propuse alguna vez. Es 
más, a veces pienso que esta vi¬ 
da de gitano me va a bloquear to¬ 
talmente. Por ejemplo, lo que más 


me gustaría ahora seria tener una 
casa de campo. Imposible. No me 
podría ocupar de ella, aunque de 
todos modos es muy probable que 
la compre cuando deje el tenis. 
También quisiera ser periodista, 
critico de arte, o dedicarme a la 
música. Ser alguien, no vivir de 
rentas, producir algo útil. Pero co¬ 
mo el tenis me tritura durante diez 
meses por arto y como me obliga 
a invertir diez horas por día, debo 
reconocer con tristeza que todo lo 
que haga en el futuro deberé ha¬ 
cerlo de oído. . . Y por último. .., 
¿quién podría pensar en casarse 
haciendo una vida semejante? ¿O 
no los yeo permanentemente a Pa¬ 
tricio Cornejo y al mexicano Loyo 
Mayo cargando paternalmente a sus 
mujeres y sus hijos por todo el 
mundo? ¿O no me pregunto siem¬ 
pre aué podría suceded es, qué con¬ 
seguirían sentir si alguno de esos 
chicos llegara a enfermarse en el 
centro de un viaje...? No... M| vi¬ 
da no es tan simple ni tan gratifi¬ 
cante como lo parece. .. La vida 
del tenista en general, quiero de¬ 
cir... 

Entonces, un hombre de piel ca¬ 
si verde y cara de saxofonísta se 
le acercó por estribor para comuni¬ 
carle que tenía la ineludible obliga¬ 
ción de hacerle un reportaje, y 
comenzó con el fusilamiento de in¬ 
mediato. .. 

—¿Cuántos artos tiene, mistar 
Vilas...? 

Por un momento. Guillermo sin¬ 
tió unas urgentes y sinceras ham¬ 
bres de contestarle que no tenía 
'ninguno, que se ios había gastado 
todos... 


COMO ESTA JUGANDO VILAS 


"Pió lunga! Pió langa...!”, le 
¡ba repitiendo obsesivamente el ru¬ 
mano Ion Tiriac a Guillermo Vilas 
desde el otro lado de la red. Tiriac 
es un oso inmenso como una basi¬ 
fica, un buen jugador de segunda 
úaea aún no retirado totalmente 
y, por sobre todas las cosas, un ar¬ 
queólogo de los pequeños detalles 
técnicos que el tenis ofrece de a 
docenas a quienes se toman el tra¬ 
bajo de estudiar su más profunda 
intimidad. 

Para decirlo sintéticamente, Ti- 
ñac es el nuevo entrenador de Vi¬ 
ta*. aunque Guillermo rechace la 
formalidad del título. “Es sola¬ 
mente un amigo que me ayuda a 


practicar...”, asegura el hombre 
de vincha. Pero quien apunte el 
periscopio hacia ellos durante un 
par de horas seguidas percibirá de 
inmediato ia inflexible autoridad 
paternal del peludo rumano y la 
alegre pero incorruptible obedien¬ 
cia de Vilas con respecto a todas 
sus indicaciones. Y así como el 
nuevo maestro puede perfeccionar¬ 
le la devolución del saque en base 
a pelotas "¡Más largas!, ¡más lar¬ 
gas!", así le podrá corregir un 
imperceptible error en la posición 
de las rodillas al descargar el gol¬ 
pe, instruirlo sobre cualquier del¬ 
gado y sutil asunto estratégico, o 
bien directamente evitarle el tra¬ 


bajo de tomar decisiones fuera de 
la cancha, al irle indicando: “Mu¬ 
cha carne y poco pan en la comi¬ 
da—", o “Dereehito a la cama”, 
o “Reportajes para mañana a la 
tarde...” 

Habíamos acompañado a Vilas 
hasta Wimbledon, sobre los fines 
de junio, y lo reencontramos aho¬ 
ra en Nueva York completamente 
cambiado en su sicología deporti¬ 
va. Tal vez esté un poco mordis¬ 
queado por la fatiga, al cabo de 
un circuito tan agotador como el 
que eligió. Pero probablemente 
por causa de ese apoyo sólido y 
constante que le ofrece Tiriac, Gui. 
llermo está jugando con mucha 
mayor seguridad, con más aplomo 
y con una sobresaliente contunden¬ 
cia. Eso es un indicio perfecto: Vi- 
las, que es un modelo de técnica 
y de estrategia; Vilas, que tiene 
sin ninguna duda el revés más 
mortífero de! mundo, evolucionará 
asi hasta colocar su par de zapa¬ 
tillas sobre uno de los pocos pel¬ 
daños que le falta pisar: agrandar¬ 
se en los partidos decisivos, jugar 
sin sobresaltos los tramos finales 
de todos los torneos importantes. 
Ya casi no protesta en la cancha. 
Prácticamente ya suprimió esos 
ásperos reproches que se hacia a 
si mismo en voz alta cuando erra¬ 
ba un golpe y poco a poco parece 
ir aniquilando a esa ansiedad que 
lo deseoneentraba tanto y le de¬ 
jaba generalmente tan luctuosas 
consecuencias. Es la seguridad. Es 
la madurez. 

Por lo demás, registró una no¬ 
table evolución en los dos aspectos 
más débiles de su juego. En primer 
lugar no sólo consiguió encontrar 


el sistema ideal para “meter” el 
95% de sus saques, sino que unien¬ 
do a eso su típica potencia musen- 
lar y sazonando sus servicios con 
la variedad de efectos que tan bien 
maneja, ha pasado a ser uno de 
esos jugadores para quienes el 
servicio no es el simple comienzo 
de un juego sino una efectiva arma 
de ataque. Ahora parece mentira 
que durante el año pasado pudiera 
haber cometido hasta siete y ocho 
“dobles faltas" en cada partido, 
al sacar. 

Y por fin mejoró en forma in¬ 
creíble su juego en las vecinda¬ 
des de la red. No porque haya 
perfeccionado su mecánica para 
volear, puesto que jamás descono¬ 
ció los secretos de la técnica o de 
la teoría. Pero sí porque última¬ 
mente manifestó una aplicación 
muy especial para corregir sus 
dos antiguos defectos en el juego 
de ataque: 1) Ya no va a la red 
“porque hay que ir”, sino que va 
luego de desarmar a su rival al 
cabo de un largo y concienzudo pe. 
loteo. En sintesis, luego de conse¬ 
guir jugar una pelota relativa¬ 
mente corta y bastante cruzada, 
tal como le enseñara en Mar del 
Plata hace varios años don Felipe 
Loctcero. 2) Esa evolución le obli¬ 
gó paralelamente a no descubrir¬ 
se en forma total (como lo hizo 
muchas veces al intentar volear 
después de jugar una pelota rec¬ 
ta, o casi | y al mismo tiempo le 
permite ocupar el ángulo justo 
para contestar cualquier envío del 
contrario, quien así sólo puede 
‘‘pasarlo’’, en general, con un glo¬ 
bo. Y en ese caso Vilas sabe per¬ 
fectamente cómo defenderse. 









NUEVO COMANDANTE GENERAL DEL EJERCITO 

QUIEN ES Y QUE PIENSA EL GENERAL 


U n respiro de alivio se extendió 
por todos ios ambientes informa 
dos cuando se conoció la designa¬ 
ción del general de brigada Jorge 
Rafael Videla para suceder a| Co 
mandante General de Ejército, te¬ 
niente general Alberto Numa La- 
plañe. 

¿Pero quién es este general de 
50 artos que transmite esta tran¬ 
quilidad? 

LEGAJO PERSONAL 

Nació en Mercedes, en |a provin¬ 
cia de Buenos Aires, el 2 de agos¬ 
to de 1925. Se casó con Alicia Ra¬ 
quel Hartridge y tiene 7 hijos, dos 



San José, de la Capital. 

de ellos cursando el Colegio Mili¬ 
tar. Ingresó en ese instituto para 
seguir su carrera el 3 de marzo de 
1942 y egresó en diciembre de 
1944 como subteniente en el arma 
de infantería. 

Su primer destino fue el Regi¬ 
miento 14, y a lo largo de su vida 
profesional se desempeñó como 
profesor en el Colegio Militar. En 
1954 fue nombrado auxiliar del 
jefe de la delegación argentina 
ante la Junta Interamericana de 
Defensa en Washington. Como ofi¬ 
cial de Estado Mayor tuvo distintos 
destinos hasta que fue ascendido 
a coronel a fines de 1965, cuando 
pasó a desempeñarse en el Coman¬ 
do en Jefe del Ejército. En 1971 
asciende a general, asumiendo la 
dirección del Colegio Militar al que 
siempre estuvo muy ligado Tam¬ 
bién enseña en la Escuela Superior 
de Guerra. 

EL LEON EN JAULA DORADA 

Los discursos pronunciados en 


distintas ceremonias y los asisten¬ 
tes a esos actos constituyen una 
valiosa ayuda para saber cómo 
piensa y actúa el nuevo titular de 
Ejército. 

Dijo, en varios párrafos salien¬ 
tes, el general Videla: 

“No es propio de la tradición del 
Ejército Argentino ni del honor de 
sus integrantes tener reacciones 
histéricas, impropias d e varones, 
r.i obrar por impulsos reñidos con 
la esencia de una institución cuyo 
pitar fundamental es la cohesión 
basada en la disciplina.’' 


“La voz del Ejército no clama 
venganza, pues la vida de sus hi¬ 
jos no le pertenece. Ella está con¬ 
sagrada al servicio de la Nación a 
partir del juramento de fidelidad a 
la Bandera, símbolo sublime de la 
Patria que es hoy la verdadera 
amenazada." 


"El Ejército, brazo armado de la 
Nación, como decía Carlos Pellegri 
ni, debe parecerse a un león listo 
para la pelea, pero encuadrado en 
la jaula dorada de la disciplina, 
cuyos barrotes son la ley y los re¬ 
glamentos." 



herencia de su padre, quien fue 
coronel e hizo la mayor 
parte de su carrera 
en la ciudad de Mercedes. 

“Frente a un mundo multfpolar 
y plurifacético, altamente tecnifica- 
do y en acelerado proceso de cam- 
tio, al conjugar la ecuación desa¬ 
rrollo-seguridad el Ejército Argenti¬ 
no habrá de jugar, una vez más, el 
papel protagónico que la Argentina 
libre y fuerte de mañana le tiene 
I reservado." 



Su primer destino, 
el Regimiento N 9 14 de Salta. 
Desde allí el entonce s 
subteniente envió 
esta fotografía a sus padres. 


SUBORDINACION NO ES 
SUMISION 

El 13 de mayo último, el enton¬ 
ces ministro de Defensa, embaja¬ 
dor Adolfo Mario Savíno, pidió el 
alejamiento del teniente general 
Anaya, quien había declarado, en 
todo momento, la actitud profesio- 
nalista prescindente del arma. 

El 4 de julio último, pocos días 
después de la manifestación públi¬ 
ca que en la Plaza de Mayo pidió 
la renuncia de los ministros López 
Rega y Rodrigo, se designa jefe del 
Estado Mayor Conjunto al general 
Videla y al acto concurren los tres 
comandantes generales, altos je 
fes de Ejército, Marina y Aeronáu¬ 
tica y un grupo muy numeroso de 
generales en retiro, entre ellos el 
general Franklin Lucero, ex minis¬ 
tro de Ejército hasta la revolución 
d e 1955. 

Nuevamente, en esta ocasión 
pública, fue rnuy claro al expresar 
su pensamiento. Y tuvo singular re¬ 
percusión pública por los momen¬ 
tos que se vivían y porque se di¬ 
fundió una síntesis a través de la 
radio y la TV. 


"La subordinación no es sumi¬ 
sión ni obediencia ciega al capri¬ 
cho del que manda. Es obediencia 
consciente a la voluntad del supe¬ 
rior. Asi la obediencia se ennoble¬ 
ce.” 

“Valor no es solamente intrepi¬ 
dez; valor es coiaje, pero valor es 
también templanza, renunciamien¬ 
to de si mismo, dominio de si mis¬ 
mo, entereza moral para afirmar 
nuestras convicciones sin claudicar, 
aun al precio de la propia vida." 

FIN DEL COMPROMISO 

El comandante Numa Laplane, 


en su mensaje en el Día del Ejér i 
cito (29 de mayo) había enuncia¬ 
do su política de "profesionalismo 
integrado" en contraposición al 
"profesionalismo prescindente" de 
su antecesor Anaya. Esa actitud es 
la qu e determinó su visto bueno 
para que el coronel en actividad 
Vicente Damasco asumiera la car | 
tere de Interior sin pedir el pase a I 
retiro. A esto se opuso el general I 
V’dela en conversación personal, y I 
luego en la reunión de Comandos 
Superiores. 

Al producirse la crisis y llegar 
numerosos radiogramas pidiendo 
el relevo del teniente general Numa 
Laplane, el Jefe del Estado Mayor 
Conjunto de las Fuerzas Armadas 
explicó muy claramente el peligro 
de la politizac.ón castrense en una 
nota al ministro de Defensa, escri- 1 
baño Jorge Garrido, y pidió el pase 
a retiro de Numa Laplane por "su 
imprudente actitud”. 

Ese documento marca claramen- 
te el pensamiento prescindente de) Jj 
general Videla: “Las Fuerzas Arma- I 
das de la Nación están compróme ¡ 
t!das con el proceso d e institucio- 
r.alización iniciado en el año 1973 j 
y se sienten responsables da velar 
por su cumpl-miento asegurando 
la continuidad constitucional. 



La Escuela N‘ 7 de Mercedes, 
donde Videla cursó su ciclo 
primario. Al terminarlo viajó a la I 
Capital para cumplir los 
estudios secundarios, después 1 
de los cuales ingresó al 
Colegio Militar de la Nación. 

Ello "presupone el libre juego de I 
las instituciones de la República 
para que. funcionando plenamente 
al amparo de la -ay, sin interferen¬ 
cias exhañas qut desvirtúen el sis- | 
tema democrático, encuentren en i 
la propia dinámica del proceso las | 
soluciones institucionales que el j 
pais reclama 

Para cumplir con aquella misión I 
autoi npuesta, las Fuerzas Armadas I 


EL HOMBRE 


Alguien dijo, entre los amigos del nuevo co¬ 
mandante general del Ejército, que *1 el ge¬ 
neral Jorge Rafael Videla tuviera algún dia que 
trazarse un programa de gobierno "su estatu¬ 
to seria la pastoral de monseñor Tortoio’’. 

Cuando se habla del general Videla en el 
Ejército, o en los circuios familiares de Mer¬ 
cedes. localidad bonaerense en la que nació, 
ninguna referencia describe la figura do un 
militar-político sino la de un moralista. Pre¬ 
cisamente la pastoral de mediados de agosto 
del presidente del episcopado argentino y, cua¬ 
renta y ocho horas después de esa pastoral, 
por añadidura vicario castrense para las Fuer¬ 
zas Armadas, conmovió al país por la fran 
queza con la cual se sostuvo que la raíz de 


los graves problemas nacionales de esta hora 
es de carácter moral. Una raíz, en efecto, de 
carácter moral, aunque extendida por razones 
de muy distinto origen. 

El sucesor del teniente general Laplane es 
definido por todos los que lo conocen como 
un militar de singular prestigio, forjado a ima¬ 
gen y semejanza de| de su padre, el coronel 
don Rafael Videla, que fue jefe de| Regimiento 
6 de Infantería de Mercedes. Videla, suele de 
Cirse. es un hombre de otro tiempo: “De una 
corrección personal, de una honestidad y una 
pureza llevadas al limite del renunciamiento". 
Con este señalamiento es posible prefigurar 
que la inconmovible corteza prlncipista del 
nuevo comandante general del Ejército es me¬ 
nos elástica de lo que usualmente requiere de 


sus actores el mundo de la política: un mui 
do trabajado por las concesiones, un muñe 
donde el juego consiste en avances y retr 
cesos, tan importantes unos como otros pai 
flotar en sus movidas aguas. 

Pero Videla es un militar, no un político. U 
católico fervoroso, como lo han sido las d< 
familias con las que se enraiza; los Videla 
los Redondo Ojea, ape’l¡dos estos últimos q« 
llevaba su madre, también mercedlna. Su úi 
ca hermana, María Videla, está casada con 
doctor Juan Espil, hijo de-urto de los caudllk 
conservadores de mayor predicamento dura 
ts largo tiempo en la provincia de Buenos i 
res: el doctor Alberto Esoil, hermano a su v 
de Felipe Espil, el prestigioso diplomático ni 
ejerció por más años que cualquier otro emb 







































EL 28 DE AGOSTO EL GENERAL DE BRIGADA JORGE RAFAEL VIDELA ASUMIO EL 
COMANDO EN JEFE DEL EJERCITO. SU NOMBRAMIENTO PUSO FIN A UNA AGITADA 
SEMANA. AQUI ESTA SU PENSAMIENTO, EL HOMBRE, EL MILITAR, SU INFANCIA 


i como requisito indispen- 
- mantener una férrea cohe- 
i -terna y entre sí, alimenta- 
per grandes objetivos convo- 
te-s que están por encima de las 
v*s_ial:dades de sus miembros 


Carrtra dicha cohesión actuará 
ue-pr», negativamente, cualquier 
ito* de opción sectorial que par- 
aatoee la opinión de sus compo- 



principal de Mercedes. 
esta casa pasó su infancia 
orge Rafael Videla ¡unto a 
hermanos y a sus padres, 
María Olga Redondo y 
Rafael Eugenio Videla. 

En ese orden de ideas la 
sectorial más perniciosa es 
parcialización política, 
con criterio partidista, 
oorque las instituciones arma- 
toman parte, directa o indirec- 
en los asuntos políticos 

La presencia de un oficial supe, 
«r en actividad, integrante de| Ga- 
fcoete Nacional, a cargo de la car- 
tora política por excelencia y en un 
aarocular momento de| proceso 
•orfjco en desarrollo, compromete 
gravemente la cohesión de las 
ejerzas Armadas." 


ALSOGARAY, LANUSSE. ANAYA 

1 S subsecretario de Defensa, ge- 
aera! Carlos A. Caro, el mismo que 
~-»>a actuado en el Ejército antes 
ael derrocamiento del presidente 
doctor Arturo tilia, aconsejó en to¬ 
do momento que se aceptara el pe¬ 
sie de relevo del teniente general 
V^-na Laplane y se designara su 
-•emplazante entre los dos gene- 
r»es más antiguos: generales Car¬ 
tas Deiía Larroca o Jorge Rafael 
r déla Finalmente se designó a 
sste último, y al producirse el acto 
toe asunción en Palermo volvió a 
reg-strarse la presencia de altos je¬ 
tes en retiro, de posiciones muy dis- 
5 tas. Estuvo presente, por ejem- 



EL NUEVO JEFE. Jorge Rafael Videla, 
el nuevo comandante general del Ejército. 

Una larga y firme vocación, 
profesionalismo ciento por ciento y discursos 
que muestran claramente su posición 
a lo largo de los años. Síntesis de unidad. 


pío, el teniente general Alejandro 
Agustín Lanusse, quien asistía por 
primera vez desd e el 25 de Mayo 
de 1973 a una ceremonia castren¬ 
se en su carácter de general reti¬ 
rado. Así, con un clima de amplio 
apoyo, asumió su cargo el cuarto 
comandante general desde el retor¬ 
no al poder del movimiento justicia- 
lista. Mientras la tranquilidad en 
materia de inquietud castrense de¬ 
saparece de. las primeras páginas 
de los diarios, aunque mantengan 
toda su actualidad otros temas 
igualmente preocupantes, la pre¬ 
gunta que se hace la calle es qué 
hará el teniente general Videla aho¬ 
ra que tiene la posibilidad de lle¬ 
var a la práctica las ideas que tan 
claramente expresó en sus discur¬ 
sos públicos. 



Videla ha dedicado 
gran parte de su vida militar a la 
enseñanza dentro del Ejército. 

Dos de sus siete hijos 
siguen la carrera de su padre. 

La designación del nuevo co¬ 
mandante general del Ejército se 
producía en la misma noche que 
una impresionante cadena de aten¬ 
tados sacudía varios puntos de 
Buenos Aíres. La ceremonia de 
asunción fue coincidente con la 
bomba que destruyó un avión 
Hércules en Tucumán. "El ejército 
no es la luz que emana de la his¬ 
toria ni el destello que alumbra 
el porvenir, ni aun somos el espe¬ 
jo del presente, en el cual se pro¬ 
duce el fenómeno de la reflexión 
lumínica. Somos, si (dijo el gene¬ 
ral Videla en 1974), responsables 
de mantener bruñido el espejo pa¬ 
ra que la imagen de la realidad del 
presente no se distorsione, y de en¬ 
focarlo correctamente para que el 
rayo de luz impacte en él de tal 
manera que produzca el efecto de¬ 
seado, sin solución de continui¬ 
dad”. 


EL MILITAR 

.■odor argentino la titularidad de nuestra repre¬ 
sentación nacional en Washington. 

La inflexibilidad en los principios no ha obsta- 
de para que el general Videla ganara fama de 
comprensivo con los problemas humanos de sus 
soba Remos. Esta fama ha estado asentada 
también en la ecuanimidad de sus decisiones. 
En te vida militar de Videla, llamado afectuosa 
Atonte por sus camaradas “Q Cadete" o "El 
r -*co” Videla. hay un dato muy poco común: 
í—e una parte más que considerable de su 
zafrera la haya realizado en el Colegio Militar 
de la Nación, la institución donde los cargos 
%c~i reservados para la élite profesional del 
Ejército. 

Poco después de graduarse, a fines de 1944, 
V>dela volvió al Colegio Militar como oficial 


instructor. Retomó más tarde como capitán; y 
luego como jefe de cuerpo, primero, y como 
director, después; ya entonces con el grado de 
general. Esto significa que desde los actuales 
subtenientes hasta hn tenientes coroneles y 
muchos de los coroneles —es decir, práctica¬ 
mente todos los cuadros en actividad del Ejér- 
c ito— tengan un conocimiento directo del 
hombre que acaba de llegar a la cumbre cas¬ 
trense. Porque de un modo u otro, y en parti¬ 
cular los de su arma, que es la Infantería, to¬ 
dos han tenido la posibilidad de evaluar su ele¬ 
vada aptitud militar —juzgada, en rigor, como 
un verdadero modelo—. su capacidad intelec¬ 
tual y hasta su Inquietud por incorporar crite¬ 
rios de avanzada en la instrucción del oficial, 
del cadete y del soldado. Tanto en su promo¬ 


ción —la 73* del Colegio Militan la misma de 
los generales Viola, Suárez Masón, Cáceres, en 
fin, Laplane— como en la Escuela Superior de 
Guerra, ei nuevo comandante general del Ejér¬ 
cito revistó siempre en los primeros puestos 
entre sus pares. 


Es ésta la fisonomía del general bajo cuyo 
mando el Ejército ha vuelto a una política ab¬ 
solutamente profesionalista. dispuesta a custo¬ 
diar el ideario republicano de la Nación, a de¬ 
fender su soberanía y su orden interno —a 
combatir “sin claudicaciones” a la subversión, 
como se expresó en el comunicado conjunto 
de los comandantes generales, del jueves de 
la semana anterior—, pero ajena a todo cuan¬ 
to pueda, aun 'involuntariamente, comp ome¬ 
terla con la suerte de alguna de las banderías 
de nuestra política. 
















EN ROMA, LA SEMANA RASADA 

NACIO UN NUEVO DHIfOí ROBO DE 


Veintiún kilómetro* ó* película 
filmada, imposible de vender. Ví¬ 
tor comercial: O. Valor d® rescate 
tal vez varios millones de dólares. 
Entre el 14 y el 17 de agosto se 
inauguró en Roma un nuevo capi¬ 
tulo en la historia de tos secues¬ 
tros. Siniestra moda internacional 
de ios últimos artos. En Italia se¬ 
cuestran personas a un ritmo que 
se mide en dias, es el negocio de 
oro de la delincuencia. Entre (unto 
y Julio la ••industria" dio un salto 
de originalidad: primero fue un ca¬ 
dáver, robado de un cementeno del 
norte del país. La familia pagó el 
rescate. Luego fue un cabello, el 
mejor pura sangre de trote, valua¬ 
do en medio millón de dólares. Aho¬ 
ra. las películas. Se ha llegado al 
colmo, porque de aquí en adelante 
todo puede suceder. 

"Yo no pago una Ira. Aunque 
filmar todo da nuevo me cueste el 
doble.” Federico Fellini, director de 
"Casanova". el filme que mayores 
expectativas provoca hoy en el mun¬ 
do, nos recibe el viernes con un 
grupo de periodistas en el "set” 
donde se está rodando la película, 
dentro de lo» Inmensos estudios 
romanos de “Cinedttá”. 

"Casanova” comenzó a filmarse 
el 21 de junio pasado. La película 
costará 13 millones de dólares y 
ese presupuesto exorbitante ame¬ 
nazó varias veces le posibilidad de 
realizarse. Finalmente, el produc¬ 
tor Alberto GrimaIdl obtuvo tos ca¬ 
pitales a través de una complicada 
maniobra financiera, que incluye et 
apoyo de un grupo de distribuido¬ 
res norteamericanos y europeos 
que pagaron por anticipado su de¬ 
recho a colocar "Casanova” en los 
circuitos y. de paso, se convirtie¬ 
ron en socios de la aventura. El 
prestigio internacional de Federico 
Fellini es la única garantía del ne¬ 
gocio. La industria cinematográfi¬ 
ca es la más riesgosa del mundo: 
si una película no gusta a! público, 
se pierden fortunas enormes. 

“Es un verdadero desastre. Se to 
voy a explicar.” Fellini se agarra la 
cabeza con las manos, abraza y le 
dice "«oraje” al operador Giuseppe 
Rotunno, quien también manejó las 
cámaras en "Salo, o k» 120 días 
de Sodoma'’, el filme que está ro¬ 
dando Pier Pació Pasoiini. del cual 
robaron 15 rollos. Pero antes de 
escuchar a Fellini narremos ios he¬ 
chos como ocurrieron y sus miste¬ 
rios. que son muchos. El escenario 
es un enorme edificio ubicado so¬ 
bre la via Triburtina, casi en las 
afueras de Roma, cuando la calle 
se convierte en una ruta, que lleva 
hasta las famosas vidas y puentes 
de Tivcli. AHÍ se encuentra instala¬ 
da to compertto "Techn ¡color”, 
donde se procesan tos películas. 

Todos los días, desde los toga 
res de filmación, se envían los ro¬ 
llos en negativo de las escenas 
que se han rodado en esas Jorna¬ 
das. De inmediato se procede al 
revelado y a pasar to •torta” al po¬ 
sitivo, esto es. a hacer una copia. 
Todos los negativos se guardan lúe 
go en depósitos, llamados “Celia- 
rico”, en Italia, que son en realidad 
cámaras frigoríficas donde se prote 
gen a los filmes de to humedad y 
et calor, que arruinarían de ¡rwne 
diato su calidad. 

Las copias se realizan una vez 
que se efectúa el montaje del fil¬ 
me. Esta operación se realiza cuan¬ 
do se termina de rodar to película, 
y consiste en compaginar, de loe 
miliares de metros filmados, una 




Sucedió Italia. Se robaron vointiún 
kilómetros do polícula filmada. 
Imposiblo do vondor, poro con va valor 
do rescate do varios millones 
do dólares. Son traba¡os do Fodorico Fellini, 
Flor Paolo Pasoiini y 
Damiano Damiani. Un nuevo y triste 
capítulo on la historia do los 
secuestros. Fellini habla sobro esto sucoso. 


La compañía ‘‘Táchnicotor” y el depósito 
de las películas. Desde aquí se robaron los 74 rollos: 

300 kilos en total. S« inaugura un nuevo capitulo en la historia 
de la delincuencia. 


Federico Fellini con Donald Sutherland, protagonista 
de “Casanova”. El actor canadiense tiene una parte de su cabeza 
afeitada y se le ha aplicado un mentón de goma. 

Se perdieron tres semanas de trabajo. 


pequerta parte, que es la que loS 
espectadores vemos. 

Como puede observarse, el pro¬ 
ceso es muy complicado y funcio¬ 
na como un mecanismo de reloje¬ 
ría. Los ladrones pegaron justo. 
Quitaron del mecanismo algunas 
piezas fundamentales. 

En el hemisferio norte agosto es 
el mes de tos vacaciones. En Ita¬ 
lia, el país se paraliza cuando lle¬ 
ga el "Ferragosto” (Resta de Au¬ 
gusto, emperador romano que dio 
nombre al mes), una tradición que 
se remonta a muchos siglos atrás, 
a tos tempos del imperio. Roma 
queda desierta. Es siempre la oca¬ 
sión de los ladrones, que desvali¬ 
jan millares de departamentos y 
casas. En la "Technicolor” siguie¬ 
ron, po r última vez, to tradición. 
Habla sólo do* guardias en el edi¬ 
ficio entre el 14 y »l 17, cuando 
fueron robados los filmes. La vigi¬ 
lancia era floja porque a nadie se 
te hubiera ocurrido que allí había 
algo para robar. Las películas allí 
filmadas carecen de valor comer¬ 
cial: nadie podría venderlas en el 
mercada 

Los ladrones entraron forzando 
hábilmente tos portones de ingre¬ 
so y varios accesos. Se dirigieron 
jiasta tos "Cellarios”. donde se 
guardan las películas, y sacaron d e 
tos "latas” los rollos. Eligieron sis¬ 
temáticamente las escenas "bue¬ 
nas". En una lata se guardaba una 
"torta" de "Salo, o los 120 dias de 
Sodoma", que no servía por defec¬ 
to* de las películas vírgenes, no la 
tocaron, pese a que decía “buena” 
por error. 

Los ladrones eran vanos. Esta es 
una convicción de la policía por el 
simple dato de que los 74 rollos 
robados pesan en total 300 kilos y 
por el prolijo trabajo que realizaron: 
todas las totas fueron colocadas en 
su lugar y vueltas a cerrar con tela 
adhesiva. Esta precaución otorgó a 
los pioneros de secuestro de pelícu¬ 
las una ventaja de varios dias, has¬ 
ta que se descubrió el robo. 

Seguramente, fuera de la “Tech- 
nicolor” esperaba un pequerto ca¬ 
mión con otro cómplice. AHI fue¬ 
ron cargados tos rollos y no se sa¬ 
be nada .más. Es probable que el 
camión tuviera un frigorífico, para 
conservar intacto et material. 

¿Cómo nadie vio nada? Los dos 
guardianes han sido nerviosamen¬ 
te interrogados hasta quedar ex¬ 
haustos. Repiten constantemente 
que nada anormal observaron. Los 
retejes de recorrida están todos 
marcados, lo que prueba que cum¬ 
plieron con el deber de vigilar los 
puntos principales del estableci¬ 
miento. 

La teis de un secuestro de ios 
filmes para obtener un suculento 
rescate es hasta ahora la conje¬ 
tura más consistente. Los ladrones 
se llevaron 74 rollos. Además de 
los nueve de "Casanova” y tos 
quince de "Salo, o los 120 dias 
de Sodoma", de Pasoiini, robaron 
cincuenta rollos de “Un genio, dos 
socios y un poHo”. western italia¬ 
no dirigido por Damiano Damiani, 
producido por Sergio Leone (crea¬ 
dor de las películas del oeste en 
Italia, llamadas popularmente ‘.•wes¬ 
tern spghetti”), y con la actuación 
dei actor más taquillera del pals: 
Terence Hill (Trinity). 

LA MAGNITUD DE LOS DAROS 
—Señor Fellini. ¿Los dartos son 
irreparables? 

—DifícH contestar. En los nue- 













LKULAS 


os había tres semanas de 
u pero algunas escenas muy 
antes. En particular una 
ciad y el encarcelamiento de 
Mra. Ustedes saben que yo 
todo en tos “sets", recoes¬ 
te lo que haga falta. Esto 


eI clima y los efectos 
to. No bien se termina 


para la siguiente. Ade- 


■ ya a Londres, Parts y Nueva 
l Por otra parte, el plan de fil- 


ao% o tres minutos de la película. 
Otea escena la repito diez o quin¬ 
ta veces. lo que haga falta. Tr« ba¬ 
been doce horas por día, desde 
ik seis de la marta na. Hay que 
teev en cuenta otro factor el guión 
mm crve como "esqueleto", yo im- 
o según lo que veo en el mo- 
i y el estado psicológico de 
■n. Quiero repetir que no pa¬ 
gare nada, cueste lo que cueste 
teer a hacer las escenas perdí- 

Ha hablado varios minutos sin 
mmM. .. A su lado, el canadiense 
Zm 1 Sutheriand está maquílla¬ 
te de Casanova, con la cabeza en 
afeitada y un mentón de go¬ 
ma. Consuela a Fellini con algunas 
peroras en italiano y otras en in- 
pes. El primer cálculo realizado 
«ace llegar las pérdidas a unos 
siete millones y medio de dólares. 

La película de Damiano Damiani 
“Un genio, dos socios y un pollo" 
sk*-íó el mayor saqueo. Damiani 
terse ¡a costumbre de filmar kiló- 
: de película (al revés de 
ú, que repite muy poco las 

__ís). El costo de esta produc- 

r*sn es de unos 4 6 5 millones de 
adiares y tiene más espectacular!- 
tad aún que "Mi nombre es nin- 
prno", último filme que hizo Te- 
■erce Mili como "Trinity". 

Muchas escenas fueron realiza- 

s en e| "Monument Valley”, valle 
lo de los indios norteameri- 
_ Otras en Esparta e Italia 
-rteriores). “Será difícil recons¬ 
truir todo —afirma Sergio Leone, 
» productor— sin perder calidad. 
Las ladrones sabían que Damiani 
f*s>ó muchos rollos. Por eso se 
•¿varón cincuenta “tortas". De ca¬ 
da filme sacaron la medida justa 
para hacemos sufrir un perjuicio 

La única novedad, el domingo, 
fue un hallazgo del periodista 
Tpmmaso Ferrara, del diario "II 
We^aggero". Descubrió que en 
■tal a había un antecedente de ro¬ 
te de película. En 1914 desapa¬ 
recieron mil metros de "Cabrria", 
aquel famoso filme mudo que pro¬ 
tagonizó Italia Almirante. Un admi¬ 
rador enamorado, que firmaba sus 
cartas "Belgafor”. confesó en un 
-mensaje a la actriz ser el 
del delito. Prometió devolver 
fcrfa si Italia Almirante 
pasar con él, a 
-Jan 
«va. 
da. 

quien mandó de vuelta los 
con un mensaj 


sar y creo que 
mis mía de cuanto 
mi deseo y en mi 
Poético final, digno 
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Néstor Barreiro frente a La Pantera Rosa. 
Mano a mano. O "pata a pata”. 
Un reportaje divertido, tierno, en broma. 

Pero también en serio. 



GENTE en Santiago del Estero. Otra vez el 
caso de la escuela de Los Tolozas. 
Para hacer la neta fueron necesarios un avión 
y el corazón grande de muchos santiagueftos. 


Este número tiene coincidencias, repeticiones 
y estadística. Por ejemplo, es la primera vez en 
diez años de vida (y salvo el caso de Olaf el Vikin¬ 
go, que ocupó una vez un rincón) que un persona¬ 
je de historieta aparece en la tapa. Se trata — in¬ 
evitable — de La Pantera Rosa, un “boom" que 
enganchó definitivamente a los chicos de 6 a 80 
años, como decían los antiguos programas de cir¬ 
co. Pero nuestra nota de La Pantera no presume 
de investigación ni de interpretación sociológica. 
El fenómeno es demasiado lindo como para eso. 
Preferimos sentarlo a Néstor Barreiro frente al fe¬ 
lino y dejar que ambos se zambulleran en un diá¬ 
logo fresco, divertido, tierno. Al final de la charla, 
entre la pipa de Barreiro y la incansable boquilla 
de La Pantera, el lugar de la reunión parecía un 
depósito de humo. Pero los dos estaban conten¬ 
tos: el periodista casi había logrado descifrar el 
enigma del color de La Pantera, y La Pantera ha¬ 
bía dejado muchas cosas en claro. Por otro lado, 
unas páginas más adelante, el lector puede en¬ 
contrar otra referencia al “boom": el actor Peter 
Sellers acaba de filmar la segunda parte de La 
Pantera Rosa, su película de mayor éxito, y noso¬ 
tros mostramos toda la intimidad de esa produc¬ 
ción. Tapa y dos notas con La Pantera. Estadís¬ 
tica, coincidencia, repetición. Pero justificada. 


No es común viajar dos veces a un perdido pue¬ 
ble en el monte santiagueño. Sin embargo Alfre¬ 
do Serra y el fotógrafo Antonio Legarreta tuvieron 
que retornar a la escuela 132 de Los Tolozas, cuyo 
caso ha vuelto a tener vigencia. Hace dos meses 
habían ido para reflejar una dramática realidad 
denunciada por la maestra rural Olma Santillán. 
Ahora, para contar un milagro y una injusticia. A 
raíz de la primera nota, por via oficial y privada 
llovieron sobre la escuela guardapolvos, út//es, 
zapatos, láminas. Hoy, ya olvidado el rancho de 
barro donde funcionaba, la 132 se ha convertido 
en una escuela modelo llena de caras felices. Pero 
el caso tiene una vuelta de tuerca amarga. Como 
resultado del proceso la maestra Olma Santillán 
y su esposo fueron sumariados y trasladados a 
otro establecimiento, acaso más precario que el 
anterior. Hallar a Olma fue una odisea. Sin embar¬ 
go fue posible por el esfuerzo de un grupo de 
gente cálida, incomparable. Aunque éste parezca 
un mensaje hermético, sólo entendióle por sus 
protagonistas, queremos decirles gracias a Agus¬ 
tina, que consiguió un avión; a Mateo Boix y a 
Juan Machado, los pilotos que lo tripularon; a 
Díaz Gallardo, a Hugo y a su socio, que rastrea¬ 
ron toda la ciudad para ayudarnos; a la gente de 
LV-11, que nos regaló un micrófono para que pu¬ 
diéramos llamar a Olma; a muchos más. Con gente 
asi se consiguió el milagro de Los Tolozas. Espe¬ 
ramos que gente igual tenga en sus manos el 
remedio para la injusticia de Los Tolozas, más allá 
de los reglamentos. 

Hasta la próxima. . . 


GENTE 
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historia informal de un complot enervante 







GENE TIPPS, 28 AÑOS. DESDE LOS 
20 VIVIO SUMERGIDO EN UN EXTRA 
ÑO SUENO.. 


EL HOMBRE 
QUE ESTUVO 
'MUERTO” OCHO ASOS 


Durante ocho oño* vivió como un 
zombie, sin conciencia de sos actos, 
ignorando todo lo que pasaba en el mondo 
Un accidente aotomovilístico foe la 
caosa. Repentinamente, sin qoe nadie 
sepa por qué, despertó y 
comenzó a “vivir” de noevo. 
Ahora es on hombre normal qoe 
trata de recuperar el tiempo perdido. 


¿QUE NOTICIA TIENE 

PARA GENE TIPPS? 

/>..« Tim* está muy ocupado en descubrir el mundo que lo rodea. 

muerto Robert Kennedy, Martin Luther **"*• **5'° . ' {Q de l968 

sSxSS£&ss^ 

c, ° oc , . -lantAc He corazón y que un medico argén 

realizaron centenares de tras plantes de cor ~° n y q . 

a renunciar al presidente Nixon (al q . P« ^ una de las noticias 
en la presidencia) se le paso P° • . . . es nuevo para Gene 

de. siglo. Noticias buenas y noticias malasio ^ 

Tipps. aunque hayan ocurrido hace liene usted pa ra 

Gene*Tipps?° Buena^mala? chica, grande, todas son nuevas para él. 













Nunca sibré si ei sueño es 
un largo despertar o si vivir 
es un largo sueño.” 

WILLIAM SHAKESPEARE 

Sotx-e la impecable mesita de no- 
-** la luz parece querer echar 
en las rajaduras del marqui- 
» blanco que encuadra las dos fo¬ 
sos Es ccmo si el presente quis-e- 
t escarbar el pasado para encon¬ 
trar un indicio, alguna clave, un 
sentido claro a todo lo que ocu- 
t’O o está ocurriendo. Son dos fo¬ 
sos que él. Gene Tipps, tocó y re¬ 
sacó cien veces desde que volvió 
Se su largo viaje blanco para cons¬ 


tatar que no eran un espejismo o 
una pesadilla. En una está con su 
toga de graduación en el Cisco Ju- 
nicr College, de Seymour, Texas; 
en otra, aparece con su camiseta 
de número 22 en el equipo de rug¬ 
by del club local. Las fechas es¬ 
tán borroneadas, pero su mamá sa¬ 
be exactamente que fueron toma¬ 
das en 1967. cuando su amigo, el 
fotógrafo Bert, hizo las reproduc¬ 
ciones para que Gene las guardara 
como un recuerdo por vida. Pero 
allí Gene apenas tenia 20 años. 
Foca edad y escasa experiencia co¬ 
mo para darle importancia al pa¬ 
sado y los recuerdos. Todo lo que 
parecía importarle era el presente. 

Ese presente que ahora, ocho 


artos más tarde, cuando Gene ya 
tiene 28, asoma cruelmente por un 
espejo que cuelga a otro costado 
de su habitación. Un espejo que 
refleja una realidad no menos irre¬ 
versible: Ies rasgos, el pelo y la 
mirada de un hombre que no se 
conoce. O, mejor dicho, que el tiem¬ 
po no le ha dado tiempo a cono 
cerse. 

En el medio, en esa linea imagi¬ 
naria, Gene upps luce como un 
resucitado del mundo de los muer¬ 
tos, como un fantasma despertado 
a deshora o un zombie que ha per¬ 
dido sus puntos de referencia en 
el mundo moderno. 

Entre esas fotos del pasado y 
el espejo del presente hay apenas 


dos o tres metros. Sin embargo, 
las leyes del tiempo y del espacio 
aseguran que hay ocho artos. 2.920 
días nebulosos y de pesadilla, don¬ 
de la conciencia de Gene Tipps 
perdió pie y cayó al pozo del in¬ 
consciente. Un abismo fantasmal 
de 96 meses que es algo así como 
un borrón de la realidad, como una 
inexplicable nebulosa en la que se 
extravio en 1967. cuando Lyndon 
Johnson era presidente de los Es¬ 
tados Unidos y los hippies hacían 
ruido inconformista, y Vietnam era 
apenas un barril de pólvora moja¬ 
da. Esa misma e inexplicable ne¬ 
bulosa que lo despertó ocho artos 
después en un país donde los hip¬ 
pies desaparecieron o al menos vi 



GENE TIPPS, 

20 años. Con su toga 
de graduado, poco 
antes del accidente. 


GENE TIPPS, 

19 años. Estrella 
de| equipo de rugby 
de su colegio. 


Gene Tipps tocó cien veces 
estas fotografías sin 
poder creer que habían 
pasado ocho años. 
Salvo un ojo desviado y 
dificultades en el bab’:- *s 
un hon»be» a 














LA ULTIMA 
PALABRA DE LA MODA 
EN UNA NUEVA COLECCION 
DE PELUCAS 


BUENOS AIRES — El lanza¬ 
miento de una nueva colee 
ción de pelucas pone brillante 
actualidad en el mundo de la 
belleza femenina. Hablamos 
de la nueva Colección "Burbu¬ 
ja' - creada por Pozzi en su 
modelo “Garlón La nueva 
creación de Pozzi ofrece sor 
prendentes ventajas presen 
tada en modelos totalmente 
sin casco, la nueva Peluca Es¬ 
tilo Gar?on es ultra corta, 
notablemente práctica y tiene 
una gracia natural realzada 
por un corte perfecto La nuca 
estilizada de la Nueva Peluca 
Estilo "Gardon" es caracteres 
tica sobresaliente de esta 
creación de Pozzi. versión 
argentina de una moda que 
hace furor en Europa. Sin dü; 
da. la nueva Peluca "GarQon 
de Pozzi habrá de convertirse 
en uno de los máximos atrac¬ 
tivos de la temporada Prima 
vera-Verano. Poz2i: Av Santa 
Fe 1326. Bs As. y M del Plata 


ven aislados, donde Vietnam es un 
vago recuerdo de guerra y donde 
el hombre ha llegado a la Luna, 
dejando en el camino al escánda¬ 
lo político de Watergate y al pre¬ 
sidente Richard Nixon. Para todos, 
los normales ocho años de vida. 
Para Gene Tipps. ocho años de 
muerte en vida, de largo estado de 
coma que partió y partirá en dos 
su vida para siempre. 

AL BORDE DEL ABISMO 

—¡Siento como si hubiera dor¬ 
mido una semana sin parar. ..! 
¿Cuánto tiempo dormí, mamá? 

—Ocho años, hijito. .., ocho 
años. .. 

—¿Me están tomando el peto...? 
Papá, por favor, deci algo. . . Us¬ 
tedes parecen mucho más viejos... 
¿Qué está pasando aquí.. .? 

El diálego parece calcado de al¬ 
gún cuento fantástico, pero fue re¬ 
alidad. Ocurrió en el “Honoken 
Hospital” de Texas, Estados Uni¬ 
dos, con el marco de una madre 
que lloraba sin parar, dando a su 
hijo por perdido para siempre, y un 
padre consumido por el cigarrillo 
y la pena, resignado sólo a un mi¬ 
lagro. 

Pero era eso, exactamente un 
milagro, lo que estaba ocurriendo 
allí. Sin que ningún médico pudie 
ra explicárselo, después de que se 
habían ensayado sin éxito mil tra 
tamientos y vaciado interminables 
frascos de pildoras y medicinas. 
Gene Tipps vclvia a recobrar miste 
riosamente la conciencia y el sen 
tido después de ocho años de 
coma. 

Su mamá se arrodilló al pie de 
la cama, agradeciendo silenciosa¬ 
mente y entre lágrimas a un Dios 
que después de muchas plegarias 
¡ la había escuchado. El padre corría 
I enloquecido por los pasillos gri¬ 


tando “Gene se. ha despertado. . . 
Dios mió... , y nos conoce...” La 
sorpresa de los médicos e investí 
gadores que enseguida colmaron la 
sala no era menor a la de sus pa¬ 
dres. El misterio se olia y se com¬ 
partía. El destino los habia vuelto 
a unir al pie de la cama del mis¬ 
mo paciente que aquella calurosa 
noche de 1967 ingresaba a la sala 
de emergencia mientras un apura 
do parte radial quebraba la tran 
quilidad de Seymour ‘‘Un auto 
Ford, modelo 66, conducido por 
Harold Raab se acaba de estre¬ 
llar inexplicablemente contra una 
zanja al costado de la ruta. Raab 
murió inmediatamente como conse¬ 
cuencia del impacto, pero su amigo 
Gene Tipps. que lo acompañaba, ro¬ 
dó al costado del camino, y si bien 
golpeó su cabeza contra una roca, 
su estado es estable aunque aún 
no haya recobrado el conocimien¬ 
to. Los análisis revelaron que nin¬ 
guno de k» dos pasajeros estaba 
ebrio, y las motivaciones de! choque 
se centran ahora en una liebre que 
presumiblemente se les cruzó en 
el camino y que el conductor tra¬ 
tó de esquivar sin éxito, pese a la 
velocidad del vehículo”. 

Allí terminaba la noticia, pero re¬ 
cién empezaba la ¡ncertidumbre y 
la tragedia para la familia Tipps. 
Sus padres llegaron inmediatamen¬ 
te al hospital para enfrentarse 
con un médico resignado: "Me te¬ 
mo que el cerebro está dañado. . 
hay que esperar. ..” El especialis¬ 
ta tampoco les dio esperanzas: "Lo 
siento mucho.... no sé si volverá 
a recobrar la conciencia. Fue un 
golpe terrible y tiene lesión cere¬ 
bral. Confíen más en la fe que en 
la medicina...” 

Gladys consultó a los mejores 
expertos del cerebro en Estados 
Unidos, y su marido, Michael, es¬ 
cribió a dos o tres psiquiatras eu¬ 
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Durante ocho años sus padres le 
mostraron álbumes familiares ¡n- 


ropeos famosos. En todos los ca¬ 
sos, después de estudiar los análi¬ 
sis y radiografías, la respuesta era 
la misma: "Sólo queda esperar y 
tener fe. . 

AL FILO DE LA NAVAJA 

Lo que siguió de allí en adelan¬ 
te debería ingresar a una antolo¬ 
gía sobre la fe. O sobre el Amor, 
con mayúsculas. O sobre las dos 
cosas. Tan pronto Gene se recu¬ 
peró físicamente y el hospital lo 
dio de alta, sus padres lo llevaron 
a su casa tras una promesa mutua 
de esquivar una espera pasiva. Si 
habia que esperar, lo hartan lu¬ 
chando. 

"Lo primero que tuvimos que 
atender fue su estado físico —re 
memora ahora Gladys con orgullo 
—, o sea evitar que Gene se apol¬ 
tronara en camas y sillones. Cuan¬ 
to menos ejercicio hiciera más di¬ 
fícil seria volverlo a encauzar en 
una vida de movimiento normal...” 
Fue por eso que le compraron una 
bicicleta fija, especialmente prepa¬ 
rada, llamada Exercycle. Gene se¬ 
ría subido en ella puntualmente 
tres veces por día para cumplir 
una rutina de ejercicios, que varia¬ 
ba según la hora, para fortalecerle 
los músculos de las piernas y los 
brazos. Gene usaba el Exercycle 
como si estuviera soñando despier¬ 
to. pero para el caso importaba po¬ 
co. Allí la cuestión era estar activo 
o dejarse morir. 

Su padre fue todavía más alia: 
le dejaba el televisor prendido en 
su pieza durante la tarde y la no¬ 
che, "con la secreta esperanza de 
que algún dia reaccionara". Gene 
jamás dio indicios de reconocer a 
alguien o entender lo que pasaba a 
su alrededor, pero el hecho es que 
Michael se ocupó puntualmente de 
que la TV estuviera encendida du¬ 
rante ocho años. 



















—La clave era no darle a enten¬ 
der a Gene que era un anormal — 
complementa su madre, Gladys—; 
por eso después del segundo año 
de inconciencia lo vestíamos to¬ 
dos los dias, le conversábamos co¬ 
mo si nos entendiera todo, y has¬ 
ta lo llevábamos a pasear por el 
pueblo de Seymour y sus alrede¬ 
dores. Jamás nos dirigimos a él co¬ 
mo si fuera diferente de su herma¬ 
no mayor o de los demás amigos 
que visitaban la casa. 

—Otras veces —dice Michael— 
nos sentábamos los tres en el por¬ 
che con el álbum familiar para ver 
si alguna cara, cierta situación o 
determinado pariente despertaba 
--'-a reacción de Gene, aunque fue¬ 
ra negativa. Al comprobar que lo 
miraba todo en silencio, completa¬ 
mente abstraído, como un zombie, 
su madre y yo nos turnábamos pa¬ 
ra escapamos a llorar lejos de é!. 
Fue ur.a gran cruz, señor, y pese 
a todo le juro que jamás perdimos 
¡a esperanza.. . Era para creerle. 
Allí a la vista estaba no sólo la 
esperanza sino el amor y la fe 
Tres virtudes en acción para volver 
i la vida a un hijo que vivía 
muerto. 

ALGUIEN ALLI ARRIBA 
ME QUIERE 

Para mejor o para peor. Gene 
Tipps hoy no recuerda nada de 
esa larga pesadilla que nubló su 
• «da por ocho años. "Me siento co- 
—o un hombre que aterrizó por 
•qu(vocación en un planeta desco¬ 
nocido”, dice con cierta resigna¬ 
ción Habla con dificultad; todavía 
» cuesta armar una frase comple¬ 
ta con la rapidez que requiere una 
conversación normal, pero se le 
entiende todo con poco esfuerzo. 
Sahro esa lentitud de vocalización 
f un músculo atrofiado que le im- 
¡>de mover el ojo izquierdo. Gene 


Tipps luce como un hombre abso 
lijamente normal. La entrevista 
tiene lugar en un marco de alegría 
y euforia familiar y personal. 

—¿Qué fue lo primero que sen¬ 
tiste al despertar y lo primero que 
se te ocurrió hacer al saber dorrda 
estabas? 

—Senti como si hubiera dormi¬ 
do una semana sin parar. Estaba 
muy relajado. Pero cuando mis pa¬ 
dres me dijeron que había estado 
durmiendo ocho años, lo primero 
que se me ocurrió fue saltar hasta 
el espejo más cercano para verme 
la cara. 

—¿Y cómo te viste? 

—No era yo. Más bien parecía 
mi hermano mayor. .. 

—¿Qué fue lo que más te im¬ 
pacto del mundo de hoy? 

—Saber que mi amigo Harold 
se había muerto en el accidente y 
ver que mis amigos de esa época 
me visitan con sus esposas e hijos. 

—¿Encontraste muy diferente el 
mundo cuando volviste en ti? 

—Ocho años es una eternidad. 
Mi pueblo, por ejemplo, por lo que 
pude ver en las salidas que hice 
con mis padres, ya parece una du¬ 
dad. más bien. Además me impac¬ 
tó el quedarme dormido cuando en 
los Estados Unidos había prospe¬ 
ridad y despertarme cuando hay 
recesión e inflación. Mis amigos 
también me dicen que el sueño me 
ha ahorrado los sufrimientos de 
Vietnam y el escándalo de Water- 
gate.. . Quizás tengan razón pero 
me hubiera gustado más vivirlos 
en persona, por malos que hayan 
sido. Pero en lo básico, el mundo 
cambia poco: hasta me enteré que 
hubo una guerra entre los árabes 
y los israelíes. . . ¡Parece mentira 
que en esta época todavía este 
mos peleando! Otra cosa que noté 
fue el cambio de las modas: cuan¬ 
do tuve el accidente en 1967 es¬ 


taba de moda el pelo corto en los 
muchachos, y al despertarme vi 
que todos se lo habían dejado lar¬ 
go y enrulado, como los hippies 
que yo criticaba en esa época y 
que ahora desaparecieron. Ense¬ 
guida me lo volví a cortar, prefiero 
la vieja ola... Pero poco me im¬ 
presionó tanto como el aumento 
de los precios. Cuando yo traba¬ 
jaba en 1967 podía comprarme 
cuatro pares de jeans con 20 dó¬ 
lares. .. ¡El otro día fui de com¬ 
pras con mi madre y con ese di 
ñero apenas pude traerme uno...! 

—¿Tenés la sensación de haber 
perdido tiempo valioso e irrecupe¬ 
rable? 

—Si, un poco, sobre todo cuan¬ 
do veo a mis amigos de esa época 
con hijos y esposa. Pero cuando 
pienso que todo fue un terrible ac¬ 
cidente, estoy agradecido de haber 
quedado como quedé. Peor está mi 
amigo Harold bajo tierra, mi pobre 
viejo. Pero aunque tenga noción de 
haber perdido tiempo no tengo ni 
siento necesidad de correr para 
ponerme al día. A veces quien más 
se apura más tarde llega. Quiero 
razonar antes de actuar. Quizás 
sea el mismo cerebro que me pide 
que lo use después de tanta inac¬ 
tividad. .. 


\ 



IMPACTOS 
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• n L Lili u 3 

rendas de cuero 
cabra gamuzada. 

Saco dama 
caballero carnero 
gamuzado, piel 
interior $ 2.990. 
lamperas de cabra 
amurada J 2.540. 
Limpiezas, medidas, 
teñidos, reformas. 


ARTESANIA IECNICA DEL CUERO 

BOULOGNE SUR MER 523 


—¿Cómo pensás encauzar esa 
necesidad? 

—Por lo pronto, vuelvo a la Uni¬ 
versidad. Ya me han aceptado en 
la Western Texas State Úniversity 
para seguir mi carrera de conta¬ 
dor. . 

—¿Tenés algún recuerdo, aun¬ 
que sea vago, de toda esta pesa 
dilla de ocho años? 

—Relativamente. Hay partes que 
me parecen soñadas y que luego 
me explicaron que eran realidad, 
como por ejemplo la llegada del 
hombre a la Luna. El resto es una 
gran confusión y una gran nube. 
Una de las primeras preguntas que 
hice a mi padre fue: “¿Cómo anda 
nuestro presidente Lyndon John¬ 
son?”, cuando en realidad Johnson 
ya estaba muerto, hab.a sido suce¬ 
dido por Nixon y éste estaba ya 
retirado y reemplazado por Gerald 
Ford. A veces pienso que e! tiempo 
ha sido mi enemigo número uno. . . 

—¿Qué planes tenés a corto y 
largo plazo? 

—Lo primero que haré será ven¬ 
der la Exercycle. Pedaleé ocho años 
en ella sin que jamás se moviera 
de lugar. Ahora me moveré por mi 
cuenta y usaré bicicletas de ver¬ 
dad, de esas que se mueven y te 
llevan a donde uno quiere. Lo de¬ 
más vendrá con el tiempo. Segura¬ 
mente buscaré una chica y me ca¬ 
saré y tendré hijos.. . 

—¿Sentís algún resquemor o 
cierto miedo al poner la cabeza so¬ 
bre la almohada a la noche? 

—Al principio si. Un par de ve¬ 
ces me pasé la noche en vela por 
que temía dormirme y no volver a 
despertar otra vez. El paso del tiem¬ 
po, les amigos, el enorme amor y 
fe de mis padres, la compañía de 
mi hermano han ido venciendo esos 
temores poco a poco... ¡Con de¬ 
cirte que ahora hasta me hago una 
siestita...! 

Su médico. Charles Randal, que 
lo operó hace poco de la vesícula 
con gran éxito, asegura que asi 
como la ciencia desconoce el por¬ 
qué de los 8 años de coma, tam¬ 
bién ignora por qué recobró el 
conocimiento y cuánto va a durar 
este estado de conciencia plena. 
Quizás sea por eso que Gene se 
aterra como pocos mortales a su 
toga de graduación y sus fotos de 
cuando era estudiante universita 
rio. Ahora Gene Tipps ya no quie¬ 
re vivir durmiendo ni dormir en 
vida. Quiere simplemente vivir. 
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RESTAURANT 


EL MAESTRO ASADOR^ 

ABIERTO TODOS LOS OIAS 
DESDE EL MEDIODIA HASTA 
LAS 2 DE LA MADRUGADA 
FLORIDA 1 - Tel. 34-1500 
33-6442 
Adherida 

AMERICAN EXPRESS 
OINER'S CLUB 


Nos recomendaron 


DESDE SAN JUAN: 

TURISMO INTERNACIONAL 

Al pie de los Andes, en un paisaje 
de montaña y nieve, junto a la 
pista internacional de Carros de 
Vela, se levanta el Hotel de Turis¬ 
mo "Barreal", de la empresa ho¬ 
telera Cavalari. Con sus magnificas 
habitaciones ofrece todo el con¬ 
fort para unas vacaciones inolvida¬ 
bles Se disfruta allí, además, de 
canchas de tenis, natatorio, equita- 
ción y paseos a Calmgasta. De la 
misma empresa e idéntica catego¬ 
ría es el Hotel "Termas de Pisman- 
ta", con famosas aguas termales 
y baño termal en cada habitación. 
Esta sobre la ruta internacional a 
Chile, con habitaciones mirando a 
la Cordillera. Completa la organi¬ 
zación hote'era ei restaurante del 
hotel Eslornel!", recién inaugjra- 
ao. frente a la plaza 25 de Mayo, 
con menú a la carta de cocina in¬ 
ternacional y exquisito menú tu 
'ista. Anexo, moderno bar con 
barra. 


ALBERTO OLIVA. 
Corresponsal en Nueva York 
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Escuela Naval Militar 


puerto /eguro de la patrio 


Se hacen en la Escuela .Naval Militar. Para ser Oficiales de Marina: 
Señores del mar. Estudiando una carrera integral. Formándose 
moral, intelectual y físicamente para defender y hacer 
conocer al mundo el mar nuestro de cada día. Para hombres 
con ambiciones de conocimiento que quieran superarse. 
Dispuestos para la acción y la aventura. Navegando las aguas 
que cubren nuestra plataforma submarina, la más grande 
en poder de un solo pais. Contribuyendo al despertar de 
la Era Oceánica, que marca el futuro de la civilización. 

En la Escuela Naval Militar deseamos cono- 


LOS SEÑORES 
DEL MAR 

NO NACEN-.SE hacen. 


PEDIDO DE PROGRAMAS E INFORMES: Los interesados podrán solicitar por carta el folleto de ingreso que contiene instrucciones Generales oro- 
mn m qAMTiAro 0 Vr^ d c °^ dlc ' ones P s ' c °- fí s ¡c . as . adjuntando giro postal de $ 30.- Dirigirse a: JEFE DE INGRESO - ESCUELA NAVAL MILITAR 
RIO SANTIAGO - F.C.G.R. Además podrán solicitar informes en las siguientes Delegaciones de Incorporación Naval: 

RRIENTES • h ’ 1 YRIGOYENmAíT C uín Ef ^ e R,0S 885 ' CONCORDIA •Ayacucho 129 - CORDOBA • San Juan 975 - CO- 
qn EN Rn 9 ARin M t a a 5! p : 1 d ® Carlos M.Moyano y República del Líbano- Barrio Bombal - MENDOZA • España 

II^TA R 2 S R^? a n«ll7 M |am M^cVcf. AN I A * FE ^ 261 * Esle * SAN JUAN • San Martín 923 - TUCUMAN • Sarmiento esq. Caseros 

. Belgrano 827 - SAN LUIS* Félix de Azara 171 - POSADAS • Belgrano 267 - BAHIA BLANCA • Base Aeronaval Almirante Zar^TRELEW • 
Fuerza de Infantería de Marina N- 1 - RIO GALLEGOS • Batallón de Infantería de Marina N« 5 - RIO GRANDE • Base Naval Ushuaia - USHUAIA. 










La publicidad, hoy más que nunca, soporta los embates de una crisis que —paralelamente— 
afecta a todos los sectores del país. Esta sección "Publicidad y Negocios" se extendió a toda la 
página la semana anterior para analizar el problema. Esta vez también se "agranda" para completar el 

panorama. El tema no se agota. 


Opinan los creativos: Hay que replantear la estrategia 



£1 estado de ánimo del pú¬ 
blico. las nuevas tarifas de me¬ 
dios y el contexto por lo gene¬ 
ral dramático en que van in¬ 
sertos los mensajes en los úl¬ 
timos tiempos llevan a los di¬ 
rectores creativos de las agen¬ 
cias a formularse un replanteo 
total de sus comunicaciones. 
¿Cómo se vende? ¿Qué cosas 
conmueven al público? ¿Cómo 
se llama la atención? Tres di¬ 
rectores creativos explican de 
esta manera cómo debe ser aho¬ 
ra la comunicación publicitaria. 

• DANIEL 
VERDINO, di¬ 
rector creativo 
de Casares, 
Grey y Asocia- 

j dos: “Hay una 
. frase que forma 
i parte de la fi- 
f losoíia de la 
* agencia. Dice: 
3 grande y decirlo en 
La definición, que fue 
escrita hace mucho tiempo, se 
adapta, hoy más que nunca, a 
las necesidades de los clientes. 
Es decir, pensar grandes ideas, 
buenas ideas, pero expresarlas 
luego lo más brevemente posi¬ 
ble. Es, sin duda, la mejor ma¬ 
nera de cuidar la inversión de 
nuestros clientes. Los creativos, 
por su parte, tienen que poner 
los pies sobre la tierra ante los 
nuevos costos de medios. Hay 
que ser concretos en la comu¬ 
nicación para no desperdiciar 
tiempo en los comerciales ni es¬ 
pacio en los avisos de gráfica. 
Las ideas, ahora, además de in¬ 
geniosas, frescas y alegres, de¬ 
ben ser útiles. Los creativos 
tienen que ser ahora más crea¬ 
tivos que nunca para trabajar 
dentro de las nuevas limitacio¬ 
nes." 

• ARNALDO 
V ALSECCHI. 
director creati- 

_ vo de Cicero 
Publicidad: 
"Creo que lo 
ideal en estos 
» momentos es 
| comunicar to- 
aquellos 
I elementos que 

_ „ a producto de otro. 

Buscarle, pienso, el lado prác¬ 
tico. Destacar, por ejemplo, que 
el producto en cuestión, además 



distinguen u 


de ser necesario, es una buena 
inversión. Esto, claro, sin men¬ 
tir. ya que en publicidad min¬ 
tiendo se podrá vender ana vex, 
pero nunca más de una. La co¬ 
municación. además, tiene que 
tener la frescura que siempre 
tuvo la publicidad. Un mensaje 
publicitario nunca puede ser 
negativo." 

- • SERGIO 

>IAYER, direc¬ 
tor creativo de 
Johnson Benton 
& Bowles: “Un 
director creati¬ 
vo siempre tiene 
v que adaptarse a 

* los planes y es- 

/ trategias de 

ventas de los productos. Hoy 
estos planes y estrategias son 


muy especiales. Ya no existe 
prácticamente la campaña de 
imagen ni la campaña a largo 
plazo. Hoy hay urgencias. Se 
necesitan resul tados distintos 
para cada coyuntura de merca¬ 
do. Hoy hay que buscarle venta¬ 
jas y cualidades al producto, 
además de seleccionar perfecta¬ 
mente la combinación de me¬ 
dios. No es época de despilfa¬ 
rrar. Hay que hacer tiros certe¬ 
ros y no perdigonadas. Para el 
creativo, el proceso actual le 
pone limitación de espacio (si 
se trata de gráfica), de dura¬ 
ción «si se trata de televisión, 
cine o radio> y de frecuencia 
en todos los casos. Hoy hay que 
crear buenos mensajes dentro 
de avisos chicos y mantener al¬ 
to el espíritu del trabajo". 


“POR FAVOR, COMPRE 

Este cartel —"Por favor, 
cempre"— usted lo puede ver 
en la casa de etectróivci 
Sound Center, de Tucumán 
431. Buenos Aires. Es un sín¬ 
toma de la crisis que nos afec¬ 
ta a todos. Pero es algo más: 
una prueba dara de que no 
se puede trabajar sin hacer pu¬ 
blicidad. Rústicamente, este 
comerciante está haciendo pu¬ 
blicidad. No puede evitarlo. 


■ 



¿CUANTO CUESTA UNA CAMPAÑA? 

Lo que sigue es una planificación de medios realizada especial¬ 
mente para esta sección. En el cuadro se puede apreciar, sobre 
la base de un producto hipotético de consumo masivo, el incre¬ 
mento de las tarifas de los medios en un año. 


Medios 


Costaba en 
jol/ago/set. 
1974 


Cuesta en 
jol/ago/set. % 

1975 incremento 


18.000 segundos distri¬ 
buidos en 2 canales. 

GRAFICA 

30 páginas 4 colores 
revistas 

GIME 

400 cine semanas 

RADIO 

36.000 segundos de 
jingle distribuidos en 
3 radios 

VIA PUBLICA 

12 circuitos 


Aníe el futuro: ¿usted es optimista o pesimista? 

Li publicidad, 


• toda tu h atoiia. La actividad, 
harramlanla indlapanaable da» maea- 
nitmo da comarclalliaeión. carra hoy 
patlgro. Laa aganelaa, lo» medio» y 
lo» anunclantoa, qua no pueden 
lama del contexto económico en que 
está cumergído el para, estén Iraian- 


un saldo positivo. Sin embargo. 
y per ato no soy optimista, no croo qua 
porque dos euentss comiencen a no- 


importante, entonces, as el futuro. 


“Soy optimista. Supongo qua la situa¬ 
ción general llena que me|orar y con 
alta; ta publicidad Además pienso qua 
todas las empresas han tenido un bache 
publicitario que tendrán que cubrir". 



Osvaldo Castagna, 

“Soy pesimista No tomo 
ei caso nuestro, ya que - 
clón este alio de do» granded cunrt. 



La situación actual 

de la publicidad 

Por Alberto Scopesi. Presidente de -a F.A.A.A.P. 

L a Federación Argen¬ 
tina de Asociaciones 
de Agencias de Publici¬ 
dad convocó el lunes 18 
a una reunión con carác¬ 
ter oe urgfente. a todas 
las asociaciones del país 
para reunirse, cuatro 
días más tarde, en Bue¬ 
nos Aires. E! tema de la 
reunión: "Actual situa¬ 
ción económica nacional 
-. y su repercusión en la 
'* actividad publicitaria". 
Además, cada región debía entregar un infor¬ 
me sobre el problema. El resultado fue promi¬ 
sorio: la totalidad de los integrantes de la Junta 
Directiva de la Federación asistieron a la cita. 
De esta reunión, que se extendió por más de diez 
horas, surgieron un co—un cado y un plan de ac¬ 
ción que serán implementados de acuerdo a las 
circunstancias. El comunicado, por su parte, 
decia: "La Federación Argentina de Asociacio¬ 
nes de Agencias de Publicidad entiende que el 
problema que sufre la actividad publicitaria no 
puede resolverse con prescindencia del contexto 
económico en que está inserta. Ella, en sintesis, 
es fiel reflejo de un sintoma que denuncia la 
presencia de enfermedades del mercado. De ello 
se desprende que la grave situación que hoy en¬ 
frenta I? actividad publicitaria es una consecuen¬ 
cia de la deformación general que insume a to¬ 
dos los sectores. Esto no será superado mien¬ 
tras no se corrijan las causas que le dieron ori¬ 
gen. El Estado —continúa e: documento— pre¬ 
tende desconocer los legitimes valores de la 
publicidad como eficiente herramienta econó¬ 
mica. impidiendo su inclusión en las estructu¬ 
ras de costos de los productos del sector pri¬ 
vado. Sin embargo, usufructúa de sus técnicas, 
monopolizando la distribución de la publicidad 
estatal, sin un justo sentido administrativo, a 
través de la agencia Télam. Ente que pretende 
sustituir la función objetiva de las agencias de 
publicidad." 

oco después de lanzado este comunicado 
llegó el mensaje del ministro de Economía 
de la Nación, doctor Antonio Cafiero. Pienso, a 
partir de allí, que el nuevo sistema de contro! 
de rentabilidad de las empresas, aparentemen 
te, dejaría la decisión del uso racional de la 
publicidad en manos de los anunciantes, quie¬ 
nes la usarían de acuerdo a las necesidades de 
cada mercado. 

L os hombres de publicidad observamos con 
asombre el innegable deterioro de los me¬ 
dios de radio y televisión que, inadecuadamen¬ 
te manejados por el Estado, han permanecido 
insensibles a su ¡rrenunciable función social, 
desalentando paralelamente e¡ rol de !a activi¬ 
dad privada y frustrando toda iniciativa de efec¬ 
tivo desarrollo. 

Volviendo al discurso deJ nuevo ministro de 
Economía, quiero reafirmar que ta Federación, 
dentro de su medida, está dispuesta a partici¬ 
par en ias discusiones relacionadas con la ac¬ 
tividad. La Federación, es bueno recordarlo, es¬ 
tá integrada por las Asociaciones de Buenos 
Aires, Rosario, Córdoba, Santa Fe, Mendora, 
San Juan. Tucumán, Salta, Mar del Plata. Babia 
Blanca. Río Negro y Neuquén, con un total de 
22C agencias afiliadas, con lo que está repre¬ 
sentado e! 95 po- ciento de la actividad publi¬ 
citaria del país. Todos sernos pptimistas. Tene¬ 
mos la seguridad de que podrán ser superadas 
las dificultades actuales. De lo contrario se pon¬ 
drían en peligro la seguridad social y el bienes¬ 
tar de millares de trabajadores. 






















QUE ME PUEDE MR UN FALCON AHORA? 



Hoy más que nunca, es tiempo de tomar 
decisiones sólidas. 

Con hechos que las respalden. 

Hoy más que nunca, es tiempo de Falcon. 
Seguridad con historia. 

Con presente y con futuro. 

¡ Falcon defiende 
contodoloque 
se invierte en él. 
Como un verdadero 
I amigo de fierro, 

I tiene con qué 
mantener bien alto su valor, aún en 
momentos difíciles. 



Falcon da confianzay pide sólo 
un mínimo de mantenimiento. 



En su espacio 
interior, 
también 
es generoso. 
Yde lento, 
no tiene nada. 
Hoy más que nunca, es tiempo de tener 
un amigo de fierro. Hoy más que nunca, 
es tiempo de respuestas, 

En cada Concesionaria Ford 
lo espera un amigo de fierro. 


FORD FALCON. UN AMIGO DE FIERRO. 











Enrique Carreras lleva ya casi setenta 
películas realizadas. Esas producciones lo han 
convertido, simultáneamente, en el más 
taquillero y en el más discutido de los directores del 
cine argentino. Sus obras suelen ser 
duramente tratadas por la crítica, pero siempre 
son seguidas con absoluta fidelidad por 
el público. Esta vez la redacción 
de GENTE afiló sus preguntas y se unió 
para enfrentar a un director prolífico 
y controvertido, donde sus 
respuestas son su mejor definición. 


“EL ACUSADO” 



Enrique Carreras, cincuenta años, 
casado, cuatro hijos, director de cine, 
veintitrés años en la profesión, 
casi setenta películas, dieciocho de ellas 
con Palito Ortega. Invirtió casi 
todas sus ganancias en 
construir el teatro Opera de Mar del Plata. 

Pertenece al signo de Capricornio y es 
el creador más taquillero del cine nacional. 



Abramos el paraguas antes de que 
Hueva. 

Ya sabemos que rara vez —o 
nunca— cantidad es sinónimo de 
calidad. Sin embargo, cuando un 
hombre lleva detrás de la cámara 
(o en cualquier oficio) casi un cuar¬ 
to de siglo —una vida, en muchos 
sentidos—, se ha ganado el de¬ 
recho, por lo menos, de un juicio 
oh’etivo. 

El hombre que nos ocupa se Ma¬ 
ma Enrique Carreras. Es director de 
cine. Tiene 50 años. Desde 1951 
ha filmado 70 películas. Setenta 
películas suponen, sin duda, buena 
parte de la historia del cine argen¬ 


tino. Suponen también una ir.dus- j 
tria, una vigorosa fuente de traba¬ 
jo, muchas horas de risas o de 
emoción derramadas por muchos 
mitones de espectadores. Supo¬ 
nen "hacer”. 

En consecuencia, el señor Enri¬ 
que Carreras se ha ganado el dere¬ 
cho a ese juicio ob,etivo del que 
hablábamos más arriba. Sin la fácil 
y superficial concesión de admitir 
que cantidad es calidad, por su¬ 
puesto, pero tampoco con la des¬ 
atinada descarga de artillería de la 
“inte ligentzia" local, cuya piel se 
eriza ante la sola mención de una 
película de Carreras, a quien mide 










ENRIQUE CARRERAS 


—torpemente— con la misma vara 
que a un Bergman o a un Buftuel. 

Cierto es que en esa abundante 
Umografía hay títulos como "La 
tía de Caritos”, pero cierto es 
también que hay títulos como "El 
andador”. Vamos a poner a ese 
hombre, a ese director de cine,* en 
el banquillo. Le vamos a disparar. 
Tendrá que defenderse. 

Pero entramos en ese juego sin 
prejuicios. Y le pedimos a usted 
(amigo del cine fácil o miembro se¬ 
sudo de la ‘‘intelligentzia”, lo mis¬ 
mo da) que entre en este juego del 
mismo modo. Sin prejuicios. 


GENTE: —Usted empezó hacien¬ 
do parodias de películas "en serio". 
¿No se animaba a “jugarse” con 
algo original o simplemente no te¬ 
nía ideas originales? 

CARRERAS: —Ni lo uno ni lo 
ctrc. Simplemente teníamos plata 
para hacer cine comercial. Yo hago 
cine comercial y jamás lo he nega¬ 
do. Por otra parte esas películas 
nc eran parodias. Aprovechábamos 
(os títulos pero los temas eran di¬ 
ferentes. Tenían picardía, gracia 
porteña. Hoy ya no haría ese cine. 
Creo que no tengo edad para ha¬ 
cerlo. 

—¿Era oportunismo? 


—Si, lo admito. Aprovechábamos 
la gran publicidad que hacían los 
americanos en tomo de un fi(me y 
lanzábamos otro de titulo parecido. 
Por ejemplo: "Las zapatillas rojas” 
y "Las zapatillas coloradas”. De 
tcdos modos el público salía con¬ 
tento. Iba a reírse y se reía.. . 

—Hace unos días usted declaró 
que “Las procesadas” había teni¬ 
do un éxito tremendo. Nosotros en. 
tendemos que no fue asi. ¿Cómo se 
explica? 

—Batió todos los records en el 
cine Ocean. De haberlo sabido la 
hubiera producido yo en lugar de 
dársela a Mentasti. 


—Eso significa admitir que us¬ 
ted hace cine para ganar plata. ¿Por 
eso filma tres o cuatro películas 
por año? 

—Sí. Antes lo hacia porque me 
gustaba. Ahora también me gusta, 
pero ya no tengo 20 años. . 

—¿No cree que está mal usar un 
medio como el cine en forma tan 
rotundamente comercial? ¿Filma "a 
rolete"? 

—Yo no filmo “a rclete” Es 
cierto que he filmado hasta cinco 
películas por año. Pero (si me pe- 
miten la comparación) Jacinto Be 
navente hizo sus mejores obras 






cuando escribió más, cuando traba, 
jaba día y noche. 

—Entonces para usted hay rela¬ 
ción entre cantidad y calidad. . . 

—No. Pero el año que filmé cin¬ 
co películas hice “Los viciosos” y 
"Del brazo y por la calle”, dos de 
mis mejores películas. 

—Se lo acusa de ser el director 
que trabaja con menos metraje. Es 
decir, que menos película virgen 
gasta. ¿Eso significa que es muy 
poco exigente? 

—Es cierto. No soy muy exigen¬ 
te con la copia final.. . 

—¿Cómo se explica? ¿Lanza cual¬ 
quier cosa al mercado? 

—No. Es una cuestión de oficio. 
El director que filma menos se 
siente más inseguro. 

—¿Entonces Favio es inseguro? 
Porque Favio tiene el record de re¬ 
petición de tomas. .. 

—Yo considero que Favio es un 
creador. Que tiene mucho que hacer 
en el cine. Sin embargo, ¿I mismo 
me comentó que es inseguro. Que 
cuando hacía el Morelra se lo co¬ 
mían los nervios. Que miraba mu¬ 
cha televisión con movimientos de 
masas para ver si había hecho bien 
los cortes. . . 

—Bueno. Pero una cosa es ha¬ 
cer comedias intrascendentes y otra 
hacer una pe'fcula responsable. . . 

—Yo pienso que todas las pelí¬ 
culas son responsables y que todos 
los géneros son respetables. A ve¬ 
ces una comedla es más difícil de 
hacer que un gran alegato. A mí 
me cuesta más hacer una película 
con Palito Ortega que “Los Evadi¬ 
dos", por ejemplo. .. 

—Cuando usted habla de su ci¬ 
ne testimonial siempre cita los mis¬ 
mos titulos. Pocos, por cierto.. . 

—Un momento. Ese tipo de cine 
me importa y lo seguiría haciendo. 



"Creo en el cine comercial y no 
me avergüenza decirlo.” 


Pero ocurre que no siempre hay li¬ 
bros que me Interesan. No hace 
mucho me llegó uno, "La mafia". 
Pero no lo hice porque me amena¬ 
zaron de muerte.. . 

—Torre Nilsson la hizo. ¿A él no 
lo amenazaron? 

—No. Lo que pasa es que los 
anónimos me los mandó Torre Nils¬ 
son. . . Es una broma, por supuesto. 

—Hace un momento usted dijo 
"dentro de mis alcances". ¿Eso 
significa que admite limitaciones, 
limitaciones grandes? 

—Claro. Hay géneros que no 
puedo abordar. También, a veces, 
hay limitaciones económicas. Si 
quiero poner mil bailarines en la 
9 de Julio no puedo. La plata no 
alcanza... 

—Si usted no fuera director de 



"No, el cine de Armando Bó no 
me interesa para nada.” 


cine. ... ¿irla al cine a ver pelícu¬ 
las de Enrique Carreras? 

—No todas, por lo menos. Hay 
películas mías que se pasan por 
televisión y que no quiero ni ver- 
las. Yo no estoy conforme con to¬ 
das mis películas. Me puedo equi¬ 
vocar. No soy infalible. Por ahí me 
sale un bodrio. 

—¿Qué es una buena película 
para usted? ¿Una donde traba;a 
Palito Ortega y canta 45 minutos 
seguidos? 

—Perdón. Ustedes no vieron 
mis películas. En ninguna de ellas 
Palito canta 45 minutos... 

—¿Qué es, entonces, para usted, 
una buena película? 

—Una película que cumpla con 
su fin. Sí es de entretenimiento, 
que entretenga. Yo no le voy a 



"Mercedes Carreras filma porque„ 
es actriz y porque es mi esposa." 


pedir a Palito que cante óperas... 

—Pero le puede pedir que sea 
actor. Buen actor.. . 

—Palito ha avanzado enorme¬ 
mente eoTin acto». En la última pe¬ 
lícula es más actor que cantante. 

—¿Usted c.ee que hal.to es un 
buen cantante? 

—No. Pero es un buen intérpre¬ 
te de sus canciones. Atrapa a la 
gente. 

—¿Por qué Mercedes Carreras, 
su mujer, filma únicamente con us¬ 
ted? 

—Porque es una buena actriz y 
porque es mi esposa. 

—Todo parece indicar que us¬ 
ted. en materia de cine, va siem¬ 
pre’ a lo seguro. En cambio, direc¬ 
tores como Favio o Renán.., 

—No estoy de acuerdo. Creo que 
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"¿Con Fellini ? Bueno, con 
Fettini ni me puedo comparar .. 


La redacción de GENTE en los estudios de Argentina Sono Film, 
donde se realizó este reportaje. 


cuando Favio eligió "Nazareno 
Cruz" sabia que era algo seguro. 
Que mataría.. . 

—Después de hacer tanto cine, 
¿filma por gusto o por costumbre? 

—Un poco por las dos cosas. Pe¬ 
ro cuando no estoy en el set me 
desespero. El cine es mi vida. 

—¿Y su medio de vida? 

—Sí. También mi medio de vi¬ 
da. ¿Por qué no? 

—¿Por qué razón en sus pelícu¬ 
las siempre hay una familia idsal 
y un final feliz? 

—No siempre. En "La sonrisa de 
mamá” Libertad Lamarque se mue¬ 
re. .. 

—También hizo una película con 
dos finales (‘‘La valija”) para con¬ 
formar al público. 


—No es exactamente así. Pero 
eso también lo hicieron genios del 
cine. Emi Jannings, por ejemplo. 
¿Cuándo lo hace Carreras es malo 
y cuando lo hace Fellmi es genial? 

—¿Usted se compara con Felli¬ 
ni? 

—Ni loco. ¿A quién se le ocurre? 

—¿Alguna vez se autocensuró 
por miedo a la censura? 

—Nunca. Y creo que debemos 
combatir a la autocensura más que 
a la censura. 

—¿Le gusta el cine de Armando 
Bó? 

—No, no me interesa. 

—¿Cuál es la fórmula para ha¬ 
cer éxitos durante 25 años? 

—No hay una fórmula. 


—¿Dieciocho películas con Pa 
lito Ortega no es una fórmula? 

—No. Son dieciocho películas di¬ 
ferentes en las que trabad Palito 
Ortega. 

—Bueno. Pero debe de l'-jei un 
modo, un estilo, algo que siempre 
convierta sus películas en éxitos. 

—No. También tuve fracasos. 
"Amallo Reyes, un hombre" fue 
una excelente película. Y sin em¬ 
bargo no dio un centavo. 

—¿Qué diferencia hay entre En¬ 
rique Carreras y Leopoldo Torre 
Nilsson? 

—La misma que entre Leopoldo 
Torre Nilsson y Enrique Carreras. 

—Todo su cine se parece. ¿A ve¬ 
ces, mientras filmaba, no sintió 


que eso que hacía ya lo había he¬ 
cho? 

—Si. Ironías aparte, sí. Fue de¬ 
liberado. Muchos años antes ha¬ 
bía hecho "Ritmo, amor y picar¬ 
día”, con Alberto Castillo, y repeti 
la cosa en "Un muchacho como 
yo", con Palito. 

—¿Qué es la familia para usted? 

—Todo. El ideal. 

—Entonces. .., ¿por qué cuando 
mostró una familia en el cine hizo 
"El veraneo de los Campanelll? ¿Es 
ése su ideal de familia? 

—No. Pero tampoco es una anti¬ 
familia, una familia detestable. En 
ese caso aproveché un éxito de la 
televisión y mostré a los persona¬ 
jes en un ambiente distinto. ¿Qué 
tiene de malo? 

—Eso significa que filma cual¬ 
quier libro con tal de que sea exi¬ 
toso. . 

—No. Yo tuve oportunidad de 
hacer las películas del gordo Por- 
cel y no quise. Yo nunca haría ese 
cine. Me molestan las malas pala¬ 
bras. 

—¿Usted supone entonces que 
el público de las películas de Por- 
cel no es el público de las pelícu¬ 
las de Carreras? 

—Creo que no. Creo que es otro 
público. 

—¿Se sintió agredido en algún 
momento de esta charla? 

—No. 

—¿Conclusiones? 

—Positivas. A pesar de los dis¬ 
paros, siento que Enrique Carreras 
es alguien y que el cine de Enri¬ 
que Carreras es algo. 

Versión: A. S. 
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Keaimerue. imperaioie 


Este es sólo uno de los 120 miniposters 
espectaculares del foto'libro "La Argentina que 
usted nunca vio". 

A toda pagina ya todo 
cobr "su" Argentina 
relevada a lo largo y a lo 
ancho para mostrársela 
como usted jamás volverá 
a verla. 

Pídalo en su quiosco. 


Precio: $ 180 . 
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LAS FRASES FAMOSAS DE LA HISTORIA 


• "A mi los problemas de 
estado no me hacen per¬ 
der la cabeza.” (María An- 
tonieta.) 


“Que nadie moleste a ni i 
marido. Hoy está con una 
rabia bárbara." (Señora de 
Luis Pasteur.) 


• “¡Atchís!" (Lady Godiva.) 


• "Estas botas no están mal, 
pero yo preferiría unas con 
los tacos más altos." (Na¬ 
poleón Bonaparte.) 


• “Lo breve, si breve, do$ ve¬ 
ces breve.” (Gracián.) 


• “Se me prendió la lampa- 
rita." (Tomás Alva Edison.) 


• “¡Pobre hermano mío! Es¬ 
tá pasando las de Caín." 
(Abel.) 


• "¿Se puede saber qué es lo 
que pasa con mi codo?" 
(Dorrego.) 


• “Creo que este año van a 
usarse los pantalones más 
anchos." (George Sand.) 


• "Te espero a la vuelta.’ 
(Rocha.) 


• "¡Basta de romper huevos! 
¿Tenés idea de cuánto pa¬ 
gué hoy por una docena?” 
(Señora de Cristóbal Co¬ 
lón.) 


• “Esta conquista vale un Pe¬ 
rú." (Pizarro.) 


• “¿Aquí vacunan contra la 
aftosa?" (Alvar Núñez Ca¬ 
beza de Vaca.) 


• "¡No se puede salir a pa¬ 
sear con vos, Eva! Te pa¬ 
ras en todos los árboles a 
mirar las hojas." (Adán.) 


• “Huno busca lleno de es¬ 
peranza. ..” (Atila.) 


• “Calor, ¿eh?" (Juana de 
Arco.) 


• "No sé qué me pasa. Ten¬ 
go un dolor que me reco¬ 
rre el esófago, e| estóma¬ 
go y el sarcófago." (Tutan- 
kamón.) 


• “Es una lástima que yo sea 
sordo, porque no puedo oír 
estos bonitos mambos que 
compongo.” (Beethoven.) 



















































• "Según el parte meteoroló¬ 
gico sólo van a caer cua¬ 
tro gotas." (Noé.) 

• "¡Qué gusto horrible tiene 
esta agua! Ha de estar con¬ 
taminada.” (Solís.) 

• "¿Será posible? Otra vez me 
falló el encendedor." (Ne¬ 
rón.) 


• "Loba hay una sola." (Ró- 
mulo y Remo.) 

• "Menos mal que no soy reu¬ 
mático." (Moisés.) 

• "Vamos a Córdoba y no pro¬ 
testes, tesoro. Siempre es¬ 
tá de temporada.” (Virrey 
Sobremonte.) 

• "¡Mal rayo te parta!" (Fran- 
klin.) 

• "¿Me da el libro de López 
Rega?” (Cagliostro.) 

• "No, Lágrima de Indio no. 
¿No tendría otra bebida?" 
(General Roca.) 

• "¡Pelikán! ¡Pelikán! (Arquí- 
medes.) 

• “¡Qué manera de crecer! 
Hoy ha dado otro estirón." 
(Tupac Amarú.) 

• “¿Por qué será que cada vez 
que me ruborizo me pongo 
anaranjado?" (Gengis Kan.) 

• "No me siento bien. ¿No 
tendré el mal de San Mar¬ 
tín?" (O’Higgins.) 


• “A cada chancho le llego 
yo." (San Martín.) 

• "¡Todos los días sopa de le¬ 
tras! ¡Todos los días sopa 
de letras! ¿No podrías pre¬ 
pararme otra cosa? (Guten- 
berg.) 

• "¡Pronto! Consígame un 
abogado que se especialice 
en divorcios." (Enrique VIII.) 

• "Que no me moleste nadie. 
Hoy tengo reunión de almi¬ 
rantes." (Colón.) 

• "América para los america¬ 
nos, y Faye Dunaway para 
mí solo." (Monroe.) 

• "Menos mal que terminé de 
pintarla. En mi vida vi una 
sonrisa más estúpida.” (Leo¬ 
nardo da Vinci.) 

• "¿Cómo se escribirá Ham- 
let? ¿Con h o sin h?" (Sha¬ 
kespeare.) 

• "Lo que no me gusta de los 
griegos es que siempre se 
están mandando la Parte- 
nón." (Marco Antonio.) 

• "Creo que mañana va a llo¬ 
ver." (Cayo Graco.) 

• "Bueno, ya inventé el cine 
mudo. Ahora hay que espe¬ 
rar que Luis Sandrini inven¬ 
te el cine tartamudo." (Luis 
Lumiére.) 

• "Menos mal que las hice 
asegurar." (Hernán Cortés.) 

• "Se escribe Shakespeare y 
se pronuncia Schopen- 
hauer." (Barujel.) 













































LA APASIONANTE AVENTURA DE DOMAR UN RIO. . . 

AQU NO HAY HOMBRES. 

HAY TITANES 

Crece la represa de Salto Grande. Este es un 
viaje a esa aventura. Una recorrida por la geo¬ 
grafía de este milagro de trabajo que sucede sin 
cesar a 379 kilómetros de Buenos Aires. Venga. 
Comparta esta tarea titánica, maravillosa. 



UNA EPOPEYA COTIDIANA. Dos obreros de 
Salto Grande. Un símbolo de todo lo que aquí pasa. 

Fuerza ganas de hacer, traba/o infatigable, 
fe en lo que 'vendrá. Una aventura humana que 
empieza cuando usted llega. 
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AS» DOMAN EL RIO. Casi nada. 
Hay que torcer el curso del río Uruguay, 
i gigante tenaz establecido hace millones de anos. 
Los hombres sudan, chapalean en el barro y 
poco a poco ganan la dura partida. 








Un día del verano de 1974, por 
calles cubiertas de arena para que 
la violencia del sol entrerriano no 
convirtiera el asfalto en un negro 
pantano caliente, los hombres y 
las mujeres del pueblo de Federa¬ 
ción llegaron hasta la antigua ca¬ 
sona de la municipalidad para de¬ 
cidir su destino. En el cuarto os¬ 
curo eligieron una de cinco bole¬ 
tas de colores y la pusieron des¬ 
pués en una urna de madera. En 
ese instante protagonizaban una 
de las elecciones más singulares de 
la historia del pais, y también, con 
nostalgia, le decían adiós a Fede¬ 
ración, al pasado, a sus raices. 
Inexorablemente, tres artos más tar¬ 
de, el dormido pueblo de casas ba¬ 
jas, de orillas pedregosas junto al 
rio marrón, sería sepultado por el 
agua. “Lo único que se verá en¬ 
tonces —decían los viejos en las 
esquinas— será la cruz de metal 












Eider Dacunda tiene 41 años. 
Flaco, quemado por el sol, se acos¬ 
tumbra poco a poco al ruido de la 
cinta gigante que lleva el ripio pu¬ 
lido y reluciente. Un año atrás era 
agricultor. Tenia una chacra en 
Nueva Hespérides, cerca de S3lto, 
en el Uruguay. El y su mujer, Fran¬ 
cisca Carvallo, se levantaban antes 
que el sol, tomaban unos mates y 
después se hundían en e) surco 
prolijo, en la prodigiosa usina don¬ 
de crecían zapallos de dura coraza, 
zanahorias, cebollas brillantes. A 
la tarde, después del colegio, se 
les unían sus hijas Sandra y Ana, 
mellizas. 

"Pero las cosas empezaron a an¬ 
dar mal —recuerda Eider—. En los 
últimos tiempos no sacábamos ni 
para comer. Entonces un amigo 
me habló de la obra grande, la 
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de la iglesia." Esa misma noche, 
al son de bocinas y enarbolando 
banderas, los nativos celebraron el 
triunfo de La Amelia, una verde 
llanura a 5 kilómetros de Federa¬ 
ción, donde se levantará otra vez 
el pueblo desaparecido por el to¬ 
rrente. Los que festejaban eran jó¬ 
venes. Los demás, los viejos, re¬ 
corrían con nostalgia las anchas 
calles de la plaza, la geografía en 
la que habían nacido, las paredes 
que no los verían morir. 


Del otro lado del río, a espaldas 
de esa alegría y de ese desgarra¬ 
miento, unas enormes topadoras 
amarillas, que la puesta del sol 
transformaba en fantásticos ani¬ 
males rugientes, seguían hundiendo 
sus dientes en la tierra, mientras 
los camiones —con ruedas tan al¬ 
tas como un hombre— trazaban 
hondos surcos en ese paisaje des¬ 
ordenado y gris con algo de desier¬ 
to lunar. Salto Grande, la represa, 
crecía minuto a minuto sobre el 
río Uruguay, en el paraje El Ayui, 
a 379 kilómetros de Buenos Aires. 
Los obreros, medio cuerpo desnu¬ 
do, cascos de colores, parecían 
puntos móviles en la inmensidad. 
Más allá de la dura rutina, de los 
riesgos, de la inútil batalla contra 
el sol y los mosquitos, sabían que 
estaban en el centro mismo de una 
epopeya: enfrentar al rio Uruguay, 
una serpiente de mil ochocientos 
kilómetros de largo, y desviar su 
curso. Desviar el curso de un rio, 
que parece una tarea digna de 
dioses. 

Mientras tanto, en redacciones, 
en oficinas, en archivos, alguien 
leía la descripción de Salto Gran¬ 
de: “Una represa de llanura de 900 
metros de largo y 35 de alto que 
formará un lago de 78.300 hectá¬ 
reas. Dos centrales hidroeléctricas 
interconectadas con una potencia 
total de 1.620 megavatios y un 
promedio de producción energética 
anual de 6.460 millones de kilo¬ 
vatios hora, equivalente a algo más 
de la tercera parte del total de la 
energía eléctrica anual que pro¬ 
ducen en Argentina las centrales de 
servicio público. Un puente inter¬ 
nacional, vial y ferroviario que co¬ 
nectará por primera vez los siste¬ 
mas ferroviarios de Argentina y 
Uruguay. Un canal de navegación. 
Una extensa red de transmisión 
eléctrica. La posibilidad de riego 
para 130.000 hectáreas. Un cen¬ 
tro de turismo. Cien millones de 
dólares anuales de ahorro de di¬ 
visas. . 


CRECER, CRECER. La planta hormigonera (400 metros cúbicos por hora) no cesa de■ 
producir el material con el que se van levantando las gigantescas paredes de Salto Grande, 


cambiará la vida de buena parte de dos países. 


obra que 


UNA CIUDAD EN UN RIO. Desviar el curso 

del Uruguay y construir la represa implica hacer una 

"ciudad provisoria". 


A PUNTA DE PALA. A veces el trabajo 
manual es irreemplazable. Al fondo, los gigantescos 
cilindros de acero ("ataguías"). 
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que levantaban en el rio. Me dijo 
que necesitaban hombres fuertes, 
sanos, dispuestos a trabajar muy 
duro. Yo nunca había aprendido 
nada que no fuera los secretos de 
la tierra, el tiempo de la cosecha, 
el cálculo de la lluvia. Pero había 
que arriesgarse. Levanté todo y de¬ 
cidí probar suerte en Salto Grande. 
Al principio me asusté: el ruido, 
las máquinas gigantescas, los cin¬ 
co mil obreros que se movían co¬ 
mo un ejército, imagínese... Sin 
embargo, a la semana ya era uno 
de ellos. Gano mucho más que an¬ 
tes. Mis hijas van a la escuela y 
no necesitan trabajar. A veces ex¬ 
traño el campo, pero al mismo 
tiempo siento que aqui estoy ha¬ 
ciendo algo grande, algo que va a 
ser bueno para mucha gente...” 


Bruno Fre tiene 37 años y es 
ingeniero. 

“Yo no era nadie. O mejor di¬ 
cho: era un pobre gato que co¬ 
piaba planos y hacía cálculos para 
distintas empresas. Ganaba lo su¬ 
ficiente, sobrevivía, pero me sen¬ 
tía muy mal. Un ingeniero tiene 
que andar entre andamios y ladri¬ 
llos para encontrarse a si mismo, 
y yo estaba preso en un estudio 
de cuatro por cuatro. Por eso 
cuando me hablaron de Salto Gran¬ 


de me vine casi sin hacer la vali¬ 
ja. Y aqui estoy. Trabajo como un 
loco. Mucho más que antes. Pero 
no lo siento. En la obra hay un 
clima permanente de alegría, de 
entusiasmo. Cada vez que llega 
una turbina, cada vez que llega 
una compuerta, cada vez que esta¬ 
lla un cartucho de dinamita, nos 
miramos y levantamos los pulgares. 
¿Sabe por qué? Porque esto, para 
todos nosotros, es mucho más que 
un trabajo. Vamos a desviar el cur¬ 
so de un río, vamos a hacer una 
represa que será la quinta del mun¬ 
do en importancia. Es decir, nos 
sentimos protagonistas.. 


En 1979 se abrirán las compuer¬ 
tas gigantes, zumbarán las turbi¬ 
nas, el torrente del río Uruguay, ya 
quebrado su curso de milenios, for¬ 
mará un quieto lago. Desde lo al¬ 
to de los terraplenes, Eider Dacun- 
da, Bruno Fre y otros cinco mil 
hombres agitarán sus cascos de 
colores. Para entonces, Federación 
será un pueblo nuevo de casas 
blancas y de calles limpias donde 
habrá lugar, incluso, para la nos¬ 
talgia de los más viejos. 

A. S. 

Informe: MARCELA LOVEY 
Fotos: RICARDO ALFIERI (h) 
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* -vOA EL FUTURO. De estas grúas depende no sólo la energía futura. 
i M'ambién un excepcional complejo turístico que crecerá alrededor de la represa. 


. “-'ENCIA FICCION? Los gigantescos camiones Terex (foto) también se usaron en 
£í Cbocón, Miden 4,50 metros de alto y levantan hasta 70 mil kilos. 










Tres grados de libertad. 

Durante los cuatro años y medio 

que Yalderrobles pasa quietamente dormido en la tibia penumbra de la bodega, 
el clima que lo envuelve es suave y parejo: 
apenas tres grados de diferencia entre invierno y verano _ 

Ese delicado equilibrio sin sohr£^a4tT)irtíeYa^§r**duali»e«te 
'el sabor de Yalderroblerfíacia una madurez perfecta. 

El clima justo en que se hace Yalderrobles. es sólo uno de los cuidados que le dam 
Porque nosotros cuidamos a \ alderrobles como lo hai u usted 
Con esa dedicación que sólo se pone 
en las cosas hechas por uno y para los suyos. | 

Para que - junto con la buena comida 
que se come en familia -. Yalderrobles sea 
como las cosas buenas del-domingo. 

• Cuidamos a Yálderrobles como lo cuidaría usted. 

Yalderrobles 



VOGUE 





crn. D€ MW«. 


Todo Vogue. 

Los jabones y los talcos* 

Los desodorantes y 
las cremas para el cuerpo. 
Las lociones y los perfumes. 
En una gama de fri 
que proponen la li> 
de las flores o la 
de los perfumes orlí 
Todo Vogue es 
clave de cuerpo femei 
De suavidad. 

De piel fragante y 
Clave de mujer. ¡ 

Regalo para mujer. 


11 de setiembre 
Día del Maestro 






luminosa 


Distribuye Ventas Argentinas S.A. 
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RMVER PLAT 


CAMPEON 


METROPOLITANO 1975 


ímucho cuidado 

CON ESTAS ‘ 

SE AGUANTARON LA CARGADA SINIESTRA (“¡GALLINAS!”) 
DURANTE MUCHOS AÑOS. Y NO SOLO LOS JUGADORES 
TAMBIEN LOS HINCHAS. EN LA OFICINA, EN EL CAFE. EN TODAS 
PARTES. Y AL FINAL SE HIZO JUSTICIA. RIVER ES 
CAMPEON, Y NOS ALEGRAMOS. ESTE ES UN HOMENAJE CON 
HUMOR. EL HOMENAJE A UN EQUIPO DE FUTBOL Y A 
UN HECHO MAS IMPORTANTE AUN: Á LA FINALIZACION DE LA 
“MUFA”, DE LA “MALA PATA" QUE POSTERGO 
DURANTE TANTOS ANOS LA ALEGRIA DE UNA GRAN PORCION 
DE ARGENTINOS. RIVER CAMPEON ES ALGO MAS QUE 
UN SIMPLE RESULTADO. ES ALGO QUE LE HACE BIEN AL PAIS, 
QUE DA OPTIMISMO, QUE UNE. ALGO QUE DA GUSTO. 


DERECHA. ARRIBA: SABELLA. GONZALEZ, MERLO. ARTICO, PERFUMO BAREIRO 
RAIMONDO, MAS, LABRUNA, PASSARELLA, PENA. J. J. LOPEZ. 

COMELLES. ABAJO: REIHALDI, H. LOPEZ. F1LLOL, MORETE, BRUNO, ALONSO. 


ILUSTRO; MARCELO BERTOLINI 
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SILENCIO: FILMA GATHERINE 



Catherine Deneuve, en bermudas y 
oon sombrero encasquetado, cruzando 
en bicicleta un puentecito en medio de 
un bosque. Yves Montand, en camise¬ 
ta, corriendo desesperado tras una rau¬ 
da gallina. Catherine blandiendo un po¬ 
deroso garrote frente a un Yves que 
empuña una blanca y primorosa som¬ 
brilla para protegerse del sol. ¿Y qué 
es todo esto? Pues nada más (y nada 
menos) que algunas de las escenas de 
‘•Le sauvage", una película que el di¬ 
rector Jean-Paul Rappenau dirige en 
Venezuela. Las aventuras tragicómicas 
de Martin (Yves) y Nelly (Catherine, 
por supuesto), una pareja despareja, 
conforman el argumento del filme. 
Dos caracteres firmes, individualistas, 
cuyas distancias se van acortando en 
cada nueva aventura que deben com¬ 
partir en las costas del Caribe. Lasti¬ 
marse o pelear van siendo excusas 
para que comience una intensa histo¬ 
ria de amor. 

Martín, que ha abandonado Cara¬ 
cas, donde las cosas le iban muy bien, 
para recluirse en una cabaña junto al 
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Un naufragio en pleno Caribe. 

Pero, eso si, cerquita de la costa y 
sin consecuencias para 
la belleza de Catherine Deneuve. 


•Haciendo uso de la "ley del 
más fuerte", Yves Monta nd carga a la 
rebelde Catherine sobre sus 
hombros. En la historia, la pareja 
enfrenta mil aventuras, sin descontar 
las peleas entre ellos. 


mar, encuentra a Nelly, vital, apasio¬ 
nada, y con un carácter que se las 
trae. Martín no está demasiado dis¬ 
puesto a dejarse manejar por nadie, 
aunque “nadie" sea rubia y bellísima. 
Se comenta que la pareja amenaza con 
llegar a ser tan famosa como lo fue¬ 
ron en su época Carole Lombard y 
Clark Gable o Humphrey Bogart y Lau¬ 
reen Bacall. (Fotos GAMMA.) 






Lo/ ¡ntere/e./ 
creado./. 


Su Familia. Ella es su creación. Proveerle alegría, 
cuidarla en todo momento es su exclusiva res¬ 
ponsabilidad. Pero elegir la decisión financiera 
más oportuna es tarea que la experiencia/ serie¬ 
dad y eficiencia de Roberts asegura a cada inver¬ 
sor. Acerqúese. Tenemos planes para sus planes. 



ROBERTS 


COMPAÑIA FINANCIERA NACIONAL Ot LA CAPITAL 


25 de Mayo 256 - Tel.: 30-8911/19. 34-0061/69 


Venga a Roberto, Es tiempo de vivir con interés. 




















TODO COMENZO CON LA FUERZA DEL MUSCULO. AHORA REINA LA ENERGIA ATOMICA. 


LA ENERGIA, DESDE EL HOMBRE DE LA 






una sola operación mecánica ei conjunto de las fuerzas Individi 
.. - - ■ -<-i«- carros por una pena; 
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SCAVERNAS HASTA HOY 


HABLAR DE LA HISTORIA DE LA ENERGIA ES HABLAR DE l 
HISTORIA DE NUESTRA CIVILIZACION. AQUI LE CONTAMOS, 
PASO A PASO, COMO EL HOMBRE PASO DE SU VIDA 
EN LAS CAVERNAS A DOMINAR EL ATOMO. ALGO APASIONANT 




rular, gracias a la cual logró fabricar su primera herramienta. □ guijarro roto revela a nuestro lejano abuelo las sorprendentes propiedades de una aris- 
ts de caza y de guerra y las primeras comunidades aprenden ya a unir sus esfuerzos para cavar el pozo cuya agua es indispensable para mantener la vida. 


sde los monumentos megalrticos hasta las inmensas canteras de Egipto, el concepto de nación se forma sobre la base de la esclavitud. El empirismo les abre 
i uso del contrapeso ahorTa el esfuerzo de la tracción. Después una jaula ci reular sobre un eje le permite al hombre transformar su peso en energía. 




sido, desde luego, más que un apoyo al cual se debía apelar para usar energías irrisorias. Se vuelve fuerza motriz con la rueda hidráulica que hasta fines 
En 1705 Thomas Newcomen le agrega al émbolo una caldera, pero es James Watt quien construye, en 1769, la primera máquina a vapor universal. 
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-as piraguas egipcias de mimbre trenzado. Pero dos siglos y 
molerá el trigo de Europa y secará las lagunas. El vuelo de 


le encarga naves de 5.000 toneladas 















OTRAS FUENTES DE ENERGIA, MAL DOMADAS o desconocidas, duermen aún en la materia, cuyos secretos han intentado sondear los alquimistas. La pólvora 
el sueco Alfred Nobel inventa la dinamita. Pero el 26 de agosto de 1859, en Titusville (Pensilvania), el coronel Drake ve aparecer petróleo en un pozo que 


INVISIBLE, EXTRAÑO. TAL ES EL FLUIDO eléctrico que divertía a los salones a comienzos del siglo XVIII, con la botella de Leyden. Franklin sondeó en 1752 la 
sobre las ranas. Le seguirá la pila de Volta. Las etapas se suceden: el descubrimiento de Ampére en el sentido del fluido eléctrico, el electroimán de Joseph 



PERO LA ELECTRICIDAD ESTA LIGADA a la esencia misma de la materia y a la sustancia de todo lo que existe. Mientras que los teóricos de la física avanzan 
Ruhmkorf, de la cual nacerá el transformador, la genial máquina del obrero Gramme, que preludia la era del motor, de la dinamo y del alternador. Cuando en 



50 























*? i Pre hL P hif d n/.f.'Ji n < lf B J»L Eda c. Med ! a; . La dest |! acidn de la h v lla permitirá reemplazar la lámpara de aceite, desde 1897, por el alumbrado a gas. En 1869 
se le había ocurrido perforar. El petróleo, destinado al principio a| alumbrado, afirma su omnipotencia y engendra el auge del automóvil y del avión. 





wiergía del rayo con su famoso barrilete, cuya violencia canalizó con su pararrayos en 1780, mientras que Galvani descubre los efectos de la corriente -lArM,» 
Henry, los trabajos de Faraday sobre l a inducción, el telégrafo de Morse, que transmite en 1844 el primer telegrama: un vehículo de la Biblia 






° n | da n m »^ trÍCa -i PUede " UnÍr 3 l0S hom b'-es gracias a la telegrafía sin hilos de Hertz, Branly y Marconi. Los rayos X de Roentgen le proporcionan al médico 
Pero el inmenso milagro exige enormes cantidades de energía que nos proporcionarán el dique, la central térmica y | a central atómica 
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Una alegría que tomó color, blanco y rojo. 

Y se hizo libro. MI RIVER EL CAMPEON. 
Escrito por el Beto Alonso. Asi: 

Cómo se armó este River ’75. 

Las nuevas figuras. La historia secreta de los pases. 
Cómo se comenzó a trabajar. Los primeros triunfos. 

Los goles memorables de la primera rueda. 

Los hinchas famosos. El humor. Los entrenamientos. 
Las concentraciones. Las cábalas. 

La intimidad de cada jugador del plantel. 

La historia: con Rossi, DiStéfano, Carrizo, Walter Gómez 
y otros grandes. La inolvidable Máquina. 

Y el hoy: este equipo de Labruna. Sus partidos decisivos 
de la segunda rueda. Las jugadas cumbres del Metro. 

Y el final feliz: La Vuelta Olímpica. 

Fotos, color, emoción, recuerdos... una euforia encuadernada. 
Contágiesela en su quiosco. Por 150.- 


De Editorial Atlántida para usted. 
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El champú más hermoso de la Tierra 




i * 


— 


essence 

by CLAIROL 


mm 


^Deliciosamente perfumado con las fragancias 
de flores silvestres recién cortadas y 19 
exóticas y cautivantes hierbas (como la melisa, 
el enebro, la genciana de montaña), 

Herbal Essence es el champú más hermoso 
de la Tierra. Con su aroma, Herbal Essence 
te hará vivir la Naturaleza plenamente. 

Herbal Essence, con proteínas naturales y 
acondicionadores, dejará tu pelo cristalinamente 
limpio, dúctil, revitalizado, brillante y perfumado... 
todo el año con el excitante aroma 
del primer día de primavera. 


ge 


y después de herbal essence (champú) •• 
herbal essence (crema enjuague) 


un completo tratamiento de lavado para tu pelo. 
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¿VIO QUE HAY 




ROSA» 


BUENAS NOTICIAS? 

VUELVE «LA 

¿Se acuerda de “La Pantera Rosa”? 

Bueno. Prepárese porque ahora, como Martín Fierro, 
vuelve en una segunda parte: 

“La vuelta de la Pantera Rosa”. 

Por supuesto, con Peter Sellers y su desopilante 
inspector Clouseau. Usted verá 
pronto esta película. Aquí se la anticipamos. 

Por DOMINGO DI NUBILA 
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“La vuelta de la Pantera Rosa’’. El inefable ins- 
mucho humor, 


Peter Sellers y Catherine Schell en una escena de 
pector Clouseau vuelve a las andadas, Humor.. 



Ridículo. • • 


LE CONTAMOS 

O La Pantera Rosa, el mayor 
y más famoso diamante del 
mundo, deja boquiabiertos a 
los visitantes en el Museo Na¬ 
cional de Lugash. Por su tama¬ 
ño, su significado religioso y 
su impenetrable seguridad. 
Basta que se lo toque para que 
desciendan muros de acero 
que sellan la habitación. Esto 
no impide que una figura ne¬ 
gra baje desde los techos, se 
lo rebe y deje un guante con 
la inicial "P". 

• En París, el inspector Clou¬ 
seau, que recobró La Pantera 
Rosa la última vez que fue ro¬ 
bada, ha sido descendido a 
patrullero. Está haciéndole la 
boleta a un mendigo y su mo¬ 
no sin darse cuenta que a sus 
espaldas es asaltado un ban¬ 
co. Cuando finalmente suena 
la alarma luego de haber fuga¬ 
do los ladrones, Clouseau co¬ 
rre enfurecido hacia el banco, 
se topa con el gerente que sa¬ 
le y lo desmaya de un puñe¬ 
tazo. 


UN POQUITO DE 

• El inspector jefe Dreyfuss, 
de la Surété, cumple el sueño 
de su vida al degradar pública¬ 
mente a Clouseau. Le quita su 
kepí y sus insignias, pero su 
alegría dura poco. Llega un 
enviado informando que el go¬ 
bierno ha restablecido el grado 
de inspector a Clouseau y lo 
envía en misión especial a Lu¬ 
gash, a pedido de ese país, 
para dirigir la búsqueda de La 
Pantera Rosa. Dreyfuss queda 
tan aplastado que en vez de 
encender un cigarrillo con su 
pistola-encendedor, lo hace con 
su pistola de servicio y por 
poco se mata. 

• Al ver en Lugash el guante 
con la “P”, Clouseau asegura 
que el ladrón es Phantom (El 
Fantasma) y va a buscarlo en 
su retiro de la Costa Azul. En¬ 
tra en la mansión, en una ca¬ 
mioneta que simula pertenecer 
a un Service para piscinas, y 
casi choca con el auto del Fan¬ 
tasma, que sale en ese mo- 


LA RELIGOLA 

mentó. Pero Clouseau no lo ve r 
como tampoco ve una curva y 
cae con su camioneta dentro 
de la piscina. 

• Imposible referir las barra¬ 
basadas que comete el estrafa¬ 
lario detective interpretado por 
Peter Sellers en este nuevo dis¬ 
parate policial, pero los ejem¬ 
plos anteriores dan una idea. 
La persecución del Fantasma 
lo llevará al centro invernal sui¬ 
zo de Gstaad y ^e vuelta a 
Lugash, pero, por supuesto, el 
ladrón no es quien él piensa 
sino alguien que le resulta in¬ 
sospechable. Pero más que la 
investigación importan, para 
divertimiento, los enredos y los 
desastres que provoca con su 
atolondramiento, y que permi¬ 
ten al director Blake Edwards 
enhebrar otro de esos collares 
de “gags" que son su especia¬ 
lidad (recuérdense “La pante¬ 
ra rosa", “Un disparo en la 
sombra" y "La fiesta inolvida¬ 
ble"). 



La pantera se "volvió loca", y se comprende. Mire bien ese rostro, 
el de Catherine Schell. Catherine comenzó su carrera cinematográfica en 
Brasil, con "Lana, reina del Amazonas". 
Hizo muchos programas de TV en los Estados Unidos, su país de 
adopción. Nació en Budapest (Hungría) y es baronesa. 


El inspector Clouseau en acción. "La vuelta de la Pantera Rosa" ha recaudado en siete semanas más dinero que "El padrino". Le sobra calidad. 


LA VIDA COLOR DE ROSA 


150 periodistas disfrutaron 
un increíble "pink week-end" 
(fin de semana rosa) en un 
suntuoso hotel del balneario 
La Costa, en California, cuan¬ 
do se ofreció allí la premiére 
mundial de "La vuelta de la 
pantera rosa". Estuvieron el 
director Blake Erwards y su 
esposa Julie Andrews, los pro¬ 
tagonistas Peter Sellers y Ca¬ 


therine Schell, y el músico 
Henry Mancini con 35 de los 
mejores solistas que han toca¬ 
do bajo su batuta. 

Todo fue color de rosa. Y 
esto debe interpretarse literal¬ 
mente. Desde las sábanas, las 
almohadas, las toallas y el ja¬ 
bón hasta las pelotas de tenis 
y golf. Todo fue rosa. 

También los regalos que se 


hicieron a los invitados: reme¬ 
ras, shorts, discos, anteojos 
para sol, bufandas, camisas, 
sombreros, encendedores, bol¬ 
sones, blazers y otros "souve- 
nirs" para los escribas y sus 
acompañantes fueron del mis¬ 
mo color. El asado, para no 
desentonar, se hizo con lan¬ 
gostas. Y no se bebió otra 
cosa que champán y vino ro¬ 


sados. 

Todo estaba pago, hasta las 
propinas. Este ‘‘week-end", en 
que verdaderamente la vida fue 
color de rosa para sus partici¬ 
pantes, ccstó 200.000 dólares 
y, según los publicistas, fue 
una buena inversión. Por ejem¬ 
plo, dijeron, llevar a Jo Abrel, 
de la televisión de Miami, con 
su mujer, costó 1.000 dólares 




T enemos a la vista el último 
"cbart” salido de las computado¬ 
ras que registran las recaudacio¬ 
nes cinematográficas en las prin¬ 
cipales ciudades norteamericanas. 
Detrás de la fenomenal "Tiburón” 
aparece "La vuelta de la Pantera 
Rosa”, con 5.860.661 dólares en 
siete semanas. Más que el record 
que detentaba “El Padrino" en el 
mismo período, y sólo superada 
por aquel impacto fuera de serie 
que está estremeciendo a los Es¬ 
tados Unidos. 

Peter Sellers, en el único perso¬ 
naje que ha repetido en su vida, 
regocija por tercera vez a la gente 
que se divirtió con su Inspector 
Clouseau en “La Pantera Rosa" y 
"Un disparo en la sombra". El de¬ 
tuve favorito del mundo y del 
submundo vuelve a ser el de siem¬ 
pre, con su impermeable á lo Bo- 
gart, su autoconfianza a lo James 
Bond y su ilimitado talento para 
meter la pata. 

Sellers comparte los papeles es¬ 
telares con Christopher Plummer, 
el recordado actor de "La novicia 
rebelde", y con Catherine Schell, 
una beldad que nació baronesa, 
en Budapest, poco después de ter- 
minar la guerra, y cuya familia re¬ 
nunció a sus títulos nobiliarios 
cuando adquirió la ciudadanía nor¬ 
teamericana, en 1949. Catherine 
empezó su carrera fílmica cerca de 
aquí, en Brasil, donde filmó la co¬ 
producción angloalemana, "Lana, 
reina del Amazonas"; ha trabajado 
bastante en cin e y televisión, y 
nuestro público, cuando la vea en 
"La vuelta de la Pantera Rosa", 
seguramente la reconocerá como la 
chica que actuó con Roger Moore 
y Tony Curtís en varios episodios 
de "Dos tipos audaces". 

Blake Edwards fue nuevamente 
el director, y Henry Mancini nueva¬ 
mente el compositor. El rodaje se 
hizo auténticamente en los diver¬ 
sos lugares del mundo en que 
transcurre la cómica aventura, 
como París, la Costa Azul y Gstaad 
(Suiza). En cuanto al mítico pais 
de Lugash, donde vuelven a ro¬ 
bar La Pantera Rosa, se lo "cons¬ 
truyó" con escenas rodadas e n Ca- 
sablanca y Marrakesh. 

"La vuelta de la Pantera Rosa" 
es la 49* película que interpreta 
Peter Sellers, si excluimos las dos 
primeras, en las cuáles no se lo vio: 
dobló la voz de Humphrey Bogart, 
que se había ausentado, en algu¬ 
nas escenas de “Beat thre Devil", 
y la de Winston Churchil) en “El 


por los pasajes de primera cla¬ 
se en avión, y otros 1.000 por 
alojarlos, entretenerlos y ob¬ 
sequiarlos. Abrel dedicó siete 
minutos de su programa a las 
filmaciones y entrevistas que 
hizo. “Quiere decir que eso 
nos resultará menos de 300 
dólares por minuto, menos de 
la mitad de lo que cuesta po¬ 
ner avisos en su programa'', 



El personaje de este detective loco y muchas veces infernalmente tonto 
es el único que Peter Sellers ha repetido en su vida. No se equivocó. 


hombre que nunca fue”. Es que su 
celebridad era puramente vocal; su 
popularidad empezó en radio, en 
un ciclo festivo de lá BBC, donde 
llegó a ser reconocido como el me¬ 
jor y más gracioso imitador de 
Gran Bretaña. Aquel contacto vo¬ 
cal con el cine pronto lo llevó a su 
primera actuación visual en "El 
quinteto de la muerte", y el resto 
de la historia es bien conocido, 
puesto qu e sus películas siguientes 
han sido vistas y festejadas en todo 
el mundo. También son conocidas 
sus peripecias románticas en la 
vida real (singularmente desde su 
boda con Britt Ekland hasta su fu¬ 
gaz noviazgo con Liza Minnelli) y 
su calidad de fotógrafo. Se sabe 
menos, en cambio, que es un ex¬ 
perto en grabación, un entusiasta 
automovilista y un conocedor de 
objetos de arte. 



CRANDALL 

Para el hombre que tocia mujer imagina 









PLAF. EL VIKINGO 



¡CARAMBA! 
¡QUÉ FELIZ 


¡Y CON RA¬ 
ZÓN! ¡HELGA 
ME HA DICHO 
QUE NUNCA ME 




¡La situación es tal que 

YA DETESTO IR CON ELLOS 
A NINGUNA PARTE! 
ERIC ^ A~J\ J 
ME PEGO y ^ 


¿CUANDO 
VAMOS A 
DESCANSA HL? 


YO 

TENGO 

HAMBRE 


¿QUÉ ES LO MEJOR QUE 
HAY PARA EL DOLOR DE 
CABEZA? 

UNA ESPOSA 


¿UNA ESPOSA? 
¡ESO ES UNA LOCU- 










































Este aviso 
es usted. 


(Saque esta hoja de la revista. Péguela sobre 
cartulina resistente y adhiera su fotografía ) 


Usted que quiere preguntar. 
Que quiere responder, opinar, 
ayudar, proponer. 
Es decir, participar. Ahora puede. 
Porque el programa de Julio 
Lagos es Usted. 
Sí, Usted. 

Que escucha Radio Continental en cualquier 
parte del país. 

Usted que cree que su opinión puede contribuir 
a hacer el gran país que todos soñamos. 

Sí, Usted. 

Por eso este aviso es Usted, porque el 
programa es Usted. 
Dé la cara. Escriba a Rivadavia 827. 


La dirección de Radio Continental. 

El protagonista es usted. 

"EL PROGRAMA ES USTED" 



RADIO 

CONTINENTAL 


Los que disfrutan haciendo y escuchando radio, 
están en la punta del dial. 







mmfm 


toneladas se supone que n« 
alcanzarán más que 140. Na 
le queda saldo exportable. 


Brasil 

Nuestro gran comprador 
de trigo. País de clima tropi¬ 
cal donde este cereal (de zo¬ 
nas templadas) no puede ser 
cultivado con éxito. Reclama 
de Argentina un m'llón de to¬ 
neladas anuales, que pueden 


toneladas de triso anuales. 
Argentina, excepcionalmente, 
les vende 500 mil toneladas. 
Países limítrofes con los cua¬ 
les se puede intensificar el 
comercio. 


ELCAMPO 


No hay tiempo que perder. El campo puede ser la salvación 
que todos esperamos en este momento de grave 
crisis económica. Pocos lo dicen, pero es así. Esta nota, 
con datos y hechos, lo prueba. Hay que apurarse porque no 
queda mucho tiempo. Si lo sabemos aprovechar, 
muchos de nuestros problemas quedarán atrás porque 
todo está a muestro favor. 


gelados mientras los costos de 
producción- ascendían en forma 
constante, produciendo el estran- 
gulamiento de la actividad agrí¬ 
cola, que no pudo continuar su 
ritmo de crecimiento y comenzó 
a decaer. Durante más de 24 me¬ 
ses los precios agrarios soporta¬ 
ron una cianótica compresión que 
deterioró gravemente el sector que 
provee la casi totalidad de divisas 
que la Nación necesita. 

Una política incomprensible y 
suicida que sólo puede compa¬ 
rarse a la actitud de un buzo que 
corta su propia manguera de oxi¬ 
geno. Como resultado de ello la 
superficie sembrada de trigo en 
1974 fue la más baja en lo que 
va del siglo. 


los economistas: saldo negativo 
de !a balanza de pagos. 

Durante los últimos dos años 
hemos estado importando a todo 
vapor mientras se reducían pau¬ 
latinamente las exportaciones del 
campo, que representan el 80 por 
ciento del total exportado anual¬ 
mente por el país. Simplemente, 
Argentina produjo meros trigo, 
menos maíz, menos sorgo, menos 
girasol y menos lino que en los 
años anteriores y como conse¬ 
cuencia de ello se redujeron los 
saldos exportables. 

En 1974 los ingresos del co¬ 
mercio externo disminuyeron- en 
más de 500 millones de dólares 
y en 1975 continúan retrocedien¬ 
do. 


E I diagnóstico con su cruda rea¬ 
lidad nos angustia a todos desde 
qu e se hizo publico: Argentina 
debe 8.500 millones de dólares, 
de ios cuales antes de fin de año 
debe pagar mas de 3.000 y no 
los tiene. De no resolverse el 
problema quedaría amenazado el 
funcionamiento de toda la econo¬ 
mía por incapacidad de importar 
los insumos esenciales. 

Frente a todas las recetas no 
queda otro camino que poner es¬ 
tricto orden en la casa y obtener 
de nuestros acreedores el refinan- 
ciarr.iento de la deuda que nos 
permita diferir los pagos y cré¬ 
ditos para seguir importando. 


Lisa y llanamente nuestro país 
ha gastado mas divisas en pagos 
de servicios financieros e impor¬ 
taciones que las que producía ex¬ 
portando. Dicho en el lenguaje de 


El plan económico iniciado en 
mayo de 1973 mantuvo los pre¬ 
cios del campo largamente con- 


Pese a todo el campo argenti- 
> mantiene intacta una tremen 















Unión Soviética 

Nos compra anualmente 
200.000 toneladas de maíz. 
Las sequías en Ucrania y en 
el norte del Cauca so han he¬ 
rido seriamente a su produc¬ 
ción. La Unión Soviét ca pro¬ 
duce por arlo un total de 215 
millones de toneladas de 
granos. Esta vez, se estima, 
no llegará a 180 millones. 
Por lo tanto, es un compra¬ 
dor ávido a quien —con pre¬ 
cios competitivos— se puede 
abastecer en mayor escala. 


No produce maíz y debe 
abastecerse de los tres gran¬ 
des productores 'Estados 
Unidos, Argentina y Francia, 
en ese orden). Sólo nuestro 
país, intensificando su pro¬ 
ducción, puede competir de 
cid idamente. 


Reino Unido 

Comprador permanente d; 
Argentina. Por año 200 mil 
toneladas de maíz; 150 mil 
de sorgo; 150 mil de trigo. Su 
proveedor de maíz más im¬ 
portante, Estados Unidos, es¬ 
tá en pésimas condiciones. 


España 

País no apto para cultivos 
extensivos que, por lo tanto, 
soporta un déficit permanen¬ 
te y debe adquirir cereales. 
Le vendemos entre 600 mil 
y un millón de toneladas de 
maíz anuales. No nos com 
pra trigo. 


Japón 

El mayor comprador mun¬ 
dial de trigo. 4 millones de 
toneladas anuales. Le vendi¬ 
mos 100.000 toneladas en 
1963. Cliente ideal. Nosotros, 
sobre 35 millones de tonela 
das que se venden en el 
mundo por año, sólo expor¬ 
tamos 2 millones. 


Compra el 50 % de nues¬ 
tro saldo exportable de maíz 
y el 80 % de nuestras ven¬ 
tas de trigo candeal (para fi¬ 
deos). Esta cifra puede in¬ 
crementarse ante los proble 
mas de Francia y de Estados 
Unidos para exportar. 


Argentina 

Si Argentina logra una co¬ 
secha de 12 millones de to¬ 
neladas de maíz (para la 
cual hay que aumentar en 
un 20 % el área sembrada) 
podrá obtener en concepto 
de exportaciones una cifra 
superior a los 1.200 millo¬ 
nes de dólares. En idénticas 
condiciones, el sorgo (“sa¬ 
télite" del maíz, un “maíz 
suboficial") puede reportar 
400 millones de dólares. 


India 

Gran comprador de sorgo 
(400.000 toneladas anuales) 
y de trigo (2.000 a 3.000 to¬ 
neladas). Prácticamente, no 
le vendemos nada. Argenti¬ 
na —dado su bajisimo costo 
de producción— puede ofre¬ 
cer sus productos ventajosa¬ 
mente. 


en 1973: afrontar dificultades en el aprovisionamiento interno. 
Francia, productor de más del 50 por ciento de! maíz de toda 
Eurcpa Occidental, .ha perdido buena parte de sus cosechas. 
Conclusión: los países asociados al Mercado Común deberán 
aumentar sus aprovisionamientos externos de grano forrajero. 
Y ia URSS, por su parte, necesita granos urgentemente; la se¬ 
quía la cbliga. Argentina no debe perder tiempo. Porque todo 
está a nuestro favor, meros' —lamentablemente— el tiempo. 


La realidad es una sola y nadie puede discutirla. Se avecina un 
gran momento para que Argentina salga a vender sus granos, 
especialmente el maíz El mapa detalla las necesidades de ios 
principales países compradores y enumera las dificultades de los 
Estados Unidos v Francia tradic : ora!es países vendedores. Sólo 
la Argentina, dentro de los países que expertan, no tiene incon¬ 
venientes. Con sólo aumentar su producción pued* compensar 
las dificultades de sus rivales. Estados Unidos, por ejemplo, se 
ve precisado a limitar sus exportaciones para evitar lo ocurrido 




























CUATRO PILARES FUNDAMENTALES DEL AORO ARGENTINO 



da capacidad de producción, con 
afta mecanización e incorporación 
de tecnologías que le permitiría 
en forma inmediata una enorme 
respuesta productiva si se lo esti¬ 
mula con los precios rentables 
adecuados. Este gran potencial es 
capaz por si mismo de producir, 
en tan sólo doce meses, más de 
tres mil quinientos millones de 
dólares, suficientes para salir del 
pico de la crisis y atender la re- 
financiación de la deuda. 

Bastarla que el gobierno Im¬ 
plantara ahora mismo (estamoe 
en plena siembra) un precio sita¬ 
mente rentable para el maíz, con 
loque se podrían alcanzar los 6mi¬ 
llones de hectáreas sembradas, 
suficientes para producir 12 mi¬ 
llones de toneladas, que represen¬ 
tan un saldo exportable de 8 mi¬ 
llones y se colocan a 1-200 mi¬ 
llones de dólares (150 dólares 
por tonelada). La misma política 
permitiría obtener 400 millones 
de dólares de sorgo y el arto que 
viene 500 millones de dólares de 
trigo. 

Con tipos de cambio realistas 
las lanas y cueros deben proveer 
500 millones y ios aceites y olea¬ 
ginosos superar los 250 millones. 
Con modestos 350 millones por 
las carnes, que tienen un merca¬ 
do restringido, y loe aportes de 
la s frutas, azúcar, jugos y subpro. 
ductos, la meta de 3.500 millo¬ 
nes de dólares agropecuarios no 
necesita más que de la cordura 
y el sentido común de los ar¬ 
gentinos para ser alcanzada. 


LOS 

MERCADOS 



Por le inminencia de la siem¬ 
bra el maíz se constituye en el 
producto clave para el despegue 
del campo y del país. Aquí si que 
no puede haber demoras y dila¬ 
ciones para que el gobierno co¬ 
rrija el precio, ya que en octubre 
la suerte estará echada y será 
tarde para modificar la superfi¬ 
cie sembrada. 

La situación mundial juega a 
favor nuestro como nunca, puesto 
que Estados Unidos, nuestro prin¬ 
cipal competidor maicero, ha com¬ 
prometido prácticamente todo su 
saldo exportable a la Unión So¬ 
viética. que está soportando una 
tremenda sequía. Por su parte. Eu¬ 
ropa Occidental acaba de sufrir 
las temperaturas más aftas de los 
últimos 200 artos. que han dete¬ 
riorado considerablemente a sus 
cultivos de cereales. Ya ha comen¬ 
zado una gran demanda compra¬ 
dora de maíz en todo el mundo, 
que está produciendo alzas conti¬ 
nuas en los precios, que nuestro 
pais no puede desaprovechar. 
Como se ve. en momentos de la 
peor crisis económica de nuestra 
historia, el camino da la rápida 
salida está a la vista. Con ima 
generosidad que tal vez no mere¬ 
cemos, el destino no nos impone 
una gesta de talento y sacrificio. 
Simplemente noa exige que no re¬ 
pitamos nuestro error. 
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HAY QUE SEMBRAR:_ 

TODAVIA ESTAMOS A TIEMPO 

Tenemos suerte, porque si ya se hubieran vencido los plazos para 
sembrar cereales, por más planes que hiciéramos estaría todo perdido. 
El único que no se puede sembrar en estos momentos es el trigo, cuya 
siembra se realiza entre mayo y fines de agosto; hay que esperar hasta 
el año que viene. Sin embargo, los cereales de los que podemos esperar 
que nos proporcionen un mayor ingreso de divisas son el maíz, el so.go 
y los oleaginosos como el girasol, soja y maní. 

Todos estos nos dan plazo hasta octubre, aunque siempre se nece¬ 
sita por lo menos un mes —lo ideal son tres meses para preparar un 
buen barbecho— para roturar la tierra y dejarla lista para sembrar. 

Las cosechas de maíz comienzan en febrero (en las zonas doníe se 
utiliza el secado artificial). Los otros granos llegarán escalonadamente 
en marzo, abril y mayo, con lo que a mediados del año próximo ya ten¬ 
dríamos colocada la totalidad de la supercosecha en los mercados in¬ 
ternacionales. 


iáá 


i LOS PLAZOS QUE NO SE DEBEN VENCER 1 

J MAIZ 

■ SORGO 

■ GIRASOL 

. Fin de agosto y setiembre. 

. . Fin de agosto y setiembre. 

Fin de agosto y principios de octubre. | 

B EL 

PLAZO QUE YA SE VENCIO 

J TRIGO 

. Marzo, junio, julio. | 


EXPORTACIONES: 

EL CAMPO A LA CABEZA 



La ilustración muestra claramente qué 
significa el campo dentro de las exportaciones argentinas: 
nada menos que el 78 % del total 
(las cifras sor. del año 1974). En millones de 
dólares significa esto: el campo exportó durante 1974 
por valor de 2.771, mientras que la industria 
lo hizo por valor de 781. Dentro de lo 
exportado por el campo, al rubro Cereales y Oleaginosas 
le corresponde 1.349 millones de dólares y 
a Ganados y Carnes, 480 millones. 


UNA OPINION: CELEDONIO PEREDA 

El presidente de la Sociedad Rural Argentina, Celedonio V. Pereda, contestó el siguiente cuestionario: 
# Si la solución de nuestra crisis es la exportación de productos agrícolas, 

¿por qué no hemos tenido una mayor producción? 

• ¿Qué nos falta para producir más? ¿Infraestructura o es simplemente una cuestión de precios 

fijados por el Estado? 

• ¿Qué prometieron los gobiernos y qué cumplieron? 



En realidad los tres interrogan¬ 
tes pueden resumirse en uno solo: 
¿por qué el agro argentino, po¬ 
diendo producir mucho más de 
o que produce ahora, no lo hace? 

La respuesta a este interrogan- 
e fundamental para el desenvolvi¬ 
miento económico-social del país 
r adica en una política económica 
orientada autárquicamente, es de- 
L-ir que no confía en la expansión 
de las exportaciones agropecuarias 
romo fuente del citado desenvol¬ 
vimiento. Esta orientación, debe 
recordarse, ya tiene una historia 
de varias décadas en la Argenti¬ 
na. aunque durante la administra¬ 
ción Gelbard adquirió un carácter 
sistemático cuando por boca del 
entonces secretario de Agricultu¬ 
ra y Ganadería, ingeniero Giberti, 
se afirmó clara y públicamente 
que el objetivo básico de aquella 
conducción económica era la se¬ 
paración entre el mercado interno 
y el mercado internacional de pro¬ 
ductos agropecuarios, y que al 
productor lo único que le debía 
preocupar e interesar era la ob¬ 
tención de una utilidad razonable, 
cosa que, según el ingeniero Gi¬ 
berti, seria asegurada por el Es¬ 
tado. 


¿Qué significó en la práctica pa¬ 
ra el productor rural esta política 
agropecuaria? Que el Estado, a 
través de la Junta Nacional de 
Granos, cobraba por el trigo que 
vendía al exterior, digamos, por 
ejemplo, 150 dólares la tonelada, 
en tanto que le pagaba al produc¬ 
tor de este trigo algo así como 
alrededor de 40 dólares por to¬ 
nelada, es decir que el Estado se 
quedó con la mayor parte del pre¬ 
cio internacional, haciendo que el 
agro recibiera un precio que sig¬ 
nificaba un enorme subsidio al 
consumo interno. 

La rentabilidad que, según el in¬ 
geniero Giberti, la administración 
Gelbard aseguraría a los producto¬ 
res es la rentabilidad, entonces, 
para lograr producciones modes¬ 
tas. pero no la rentabilidad para 
obtener supercosechas, y eso de¬ 
jando de lado el hecho impor¬ 
tante de que el cálculo de ren¬ 
tabilidad que efectuó la Secre¬ 
taría de Agricultura y Ganadería 
fue arbitrario, al desconocer as¬ 
pectos fundamentales de la em¬ 
presa agropecuaria, lo que en de¬ 
finitiva provocó la fijación de pre¬ 
cios insuficientes para los cereales. 
El resultado fue que en las cam¬ 


pañas de trigo 1973/74 se provocó 
la menor área sembrada de las 
últimas décadas, 

¿Qué resulta para la exporta¬ 
ción de cereales del país y, por 
lo tanto, para nuestro ingreso de 
divisas por este concepto de la co¬ 
mentada política agropecuaria Gel- 
bard-Giberti? Que países compe¬ 
tidores del nuestro en la produc¬ 
ción de trigo, como Estados Uni¬ 
dos, Canadá, Australia, etc., que 
sí transfieren a sus productores las 
situaciones favorables del mercado 
mundial, nos desplazan de este 
mercado, en el que cada vez con¬ 
tamos menos, a tal punto que en 
la década del veinte representába¬ 
mos el 25 % del total del inter¬ 
cambio de este cereal y ahora ape¬ 
nes representamos el 3 %. 

En síntesis, la falla esencial y 
por lo visto constante de las con¬ 
ducciones económicas, en lo que 
respecta a la agricultura, respon¬ 
de en el fondo a una orientación 
económica de encierro en nosotros 
mismos, orientación que explica en 
lo esencial, entonces, que no ob¬ 
tengamos grandes cosechas, que el 
país cada vez gravite menos como 
exportador de productos agrope¬ 
cuarios de zona templada. 




























URGENTE...ELCAMPO PUEDE SALVARNOS 



CUANTO SE 
LOS BU 


SEMBRO, SI 


PRODUJO Y SE E 
i Y QUE HACEMOS AHORA 


TRIGO 

ANOS 

SUP. SEMBRADA 

PRODUCCION 

SALDO PARA EXPORTACION 

1928/29 

1973/74 

9.219.000 Ha. 
4.251.800 Ha. 

9.499.716 Ton. 
6.560.000 Ton. 

6.613.342 Ton. 

2.970.599 Ton. 

MAIZ 

1936/37 

1973/74 

6.091.250 Ha. 
4.134.000 Ha. 

8.640.220 Ton. 
9.900.000 Ton. 

9.087.363 Ton. 

4.032.708 Ton. 

GIRASOL 

1945/46 

1973/74 

1.638.510 Ha. 
1.341.900 Ha. 

889.969 Ton. 
970.000 Ton. 

36.069 Ton. 

LINO 

1931/32 

1973/74 

3.496.550 Ha. 
414.600 Ha. 

2.262.420 Ton. 
297.000 Ton. 

2.027.609 Ton. 

165 Ton. 

SORGO 

1953/54 

1973/74 

59.250 Ha. 
3.114.400 Ha. 

41.029 Ton. 
5.960.000 Ton. 

2.062.648 Ton. 


En este cuadro se ve claramente la disminu¬ 
ción de la producción agraria y de las exporta¬ 
ciones de cereales y oleaginosos. Sin embargo, 
uno de los datos es engañoso. El sorgo, apa¬ 
rentemente, ha aumentado su producción y ex¬ 
portación. Pero aquí hay que tener en cuenta 
que es un producto nuevo y, además, los índi¬ 
ces de los años setenta y setenta y uno; enton¬ 
ces sí que es para desalentarse. En la campa¬ 
ña 1970-1971 se sembraron 3.121.600 hectá¬ 


reas, se produjeron 4.660.000 toneladas (el 
menor índice de producción por hectárea se de¬ 
be a que aún se estaba experimentando con 
variedades de semillas y con sistemas de siem¬ 
bra) y se exportaron, en 1971, 2.245.587 tone¬ 
ladas, cifra bastante superior a la del último 
año. Además, el sorgo cubriría simplemente la 
disminución del lino y el estancamiento del gi¬ 
rasol. Tomemos entonces nada más que el trigo 
y el maíz; de estos dos se exportaron en los 


años tomados como óptimos más de quince 
millones de toneladas, y la última vez menos 
de la mitad. Además, hay que considerar cuán¬ 
tos habitantes tenía el país en las décadas del 
treinta y del veinte, y los que somos hoy. Si 
pensamos en eso, llegamos a la concluson ds 
que estamos produciendo la cuarta parte de lo 
que tendríamos que producir para salir de esta 
crisis y para que nuestro país tenga una ge- 
nuina fuente de divisas. 


EVOLUCION DE LOS PRECIOS DE INSUMOS 
AGROPECUARIOS Y PRINCIPALES PRODUCTOS (en $ Ley) 


SETIEMBRE 


1972 

1973 

1974 

1975 

Arado (14 discos) 

10.570,00 

19.680,00 

36.000,00 

127.380,00 

Alambre (1.000 m) 

139,74 

225,00 

296,00 

1.221,40 

Superfosfato (kg) 

16,00 

18,82 

68,00 

180,00 

Tractor (700 E Fiat) 

62.370,00 

85.900,00 

95.180,00 

700.000,00 (1) 

Maíz ($/quintal) 

44,50 

55,80 

67,00 

220,00 

Trigo ($/quintal) 

43,20 

57,00 

67,00 

285,00 

Ganado vacuno (K/vivo) 

301,00 

420,00 

480,00 

800,00 

(1) Estimado. 

Los precios han sido tomados de los valores vigentes en 

el mes de setiembre de cada uno de los años de 1972 a 1975. 





























cada mínimo 


Cuando cada sonrisa, 

gesto cotidiano tiene lugar en el 
territorio de la ternura. 
Ambré de Watteau, elaborada con la 
esencia luminosa efe los días felices. 

Y no sólo Ambré. 
También Fresca, Lavanda, Maho, 
Laliké, Sándalo, Boise y Floral. 
Lociones Colonias de Watteau: 
las mejores, desde siempre. 










BRANIFF INTERNATIONAL 


Todos los miércoles y sábados a las 21,30 hs., el Clan 
Branifí lo lleva a Nueva York sin escalas ni demoras. 
Los buenos horarios de salida y de llegada, la cordial 
eficacia a bordo, y la rápida atención en tierra, for¬ 
man parte de una actitud de servicio. 


Consulte a su Agente de Viajes o a Braniff 
International. 


FRECUENCIAS SEMANALES A NUEVA YORK: 

DIA 

SALE 

LLEGA 

VUELO 

DOMINGOS 

09.00 

23.59 

970 

LUNES 

MIERCOLES 

17.30 

11.40 

974 

(sin escalas > 

21.30 

07.00 

902 

VIERNES 

SABADOS 

19.00 

11.55 

974 

i sin escalas) 

21.30 

07.00 

902 


Nuevo de El Clan Braniff: 

Nueva \brk 
sin escalas 

todos los Miércoles y Sábados 
a las 2L30 hs. 
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ICOMO MANTENER SU PELO 
EN ESTADO: LA GIMNASIA CAPILAR 


EL KINESIOLOGO GERMAN SCHWANEK, 
UN ARGENTINO QUE HA DESARROLLADO 
UNO DE LOS SISTEMAS DE 
RECUPERACION CAPILAR MAS EFECTIVOS 
QUE SE CONOCEN, EXPLICA 
SUS VIRTUDES. 
RECONOCIMIENTO EN EE. UU. Y EUROPA 


Recorriendo los centros más re¬ 
conocidos del mundo en cuestio¬ 
nes capilares, un argentino se 
llevaría una sorpresa. En ellos, ¡n 
variablemente, se investiga y per 
fecciona un método que tuvo su 
origen nada menos que en Bue¬ 
nos Aires. 

En efecto, hace quince años el 
Kinesiólogo Germán Schwanek, 
junto a otros prestigiosos profesio¬ 
nales, comenzó a desarrollar un 
sistema de recuperación capilar 
por medio de masajes científica¬ 
mente aplicados. 

Una especie de gimnasia ca¬ 
pilar. 

El éxito no se hizo esperar. 

Al poco tiempo el método co¬ 
menzaba a aplicarse en el país y 
en sucesivos viajes a EE. UU. y 
Europa, donde se dictaron las pri¬ 
meras conferencias sobre la espe 
cialidad. una legión de seguidores 
confirmó las bondades de este 
descubrimiento argentino, en el 
exterior. 

EL METODO 

"Nosotros no fabricamos pelo 
—afirma Schwanek—. nadie pue¬ 
de hacerlo. Nuestra tarea es res¬ 
catar el pelo que aún conserva 
vida, desarrollándolo para que re¬ 
cupere su antiguo largo y grosor. 
Esto es lo que permite cubrir nue¬ 
vamente la zona aparentemente 


despoblada de cabello." 

"En sintesis, nada de aditamen 
tos ni lociones mágicas. Simple¬ 
mente un método natural que per 
mite fortificar el pelo débil, par 
tiendo del mismo principio fisioló 
gico que la gimnasia utiliza para 
fortificar los músculos.” 

La técnica creada por Schwanek 
estimula la circulación del cuero 
cabelludo que se encuentra em¬ 
pobrecido en la zona afectada, 
permitiendo nutrir normalmente 
las raíces pilosas, quedando éstas 
en condiciones de elaborar un ca¬ 
bello sano y fuerte. 

“Una serie de estas sesiones 
de gimnasia para el pelo, a tiem¬ 
po. significa una efectiva y per 
durable rehabilitación del mismo" 
—asevera Schwanek - 
EL CENTRO DE 
RECUPERACION CAPILAR 

Tras años de intensa labor. 
Schwanek concretó su objetivo de 
instalar en Buenos Aires el Cen¬ 
tro Modelo que reuniese los equi¬ 
pos más avanzados y estuviera 
dotado de todas las comodidades 
para atender al siempre creciente 
número de interesados. 

En el mil setenta y cinco de Es¬ 
meralda, a pasos de la diplomáti¬ 
ca Plaza San Martin, funciona el 
Centro de Recuperación Capilar 
dirigido por Schwanek y su gente: 
un equipo de especialistas forma 
dos por el mismo Schwanek que, 
de lunes a viernes y en un horario 
inusual que responde sin duda a 
las necesidades de todos (8 a 21 
horas), desarrollan su efectiva la 
bor 

Por los modernos gabinetes allí 
instalados circulan a diario cien¬ 
tos de ansiosos clientes que con 
método y bajo la directa supervi¬ 
saron de Schwanek, alcanzan el 
resultado esperado. 


El Centro, por primera vez. de¬ 
jará de ser privativo de la zona 
céntrica de Buenos Aires. Para 
atender un enorme número de so¬ 
licitudes. se ha habilitado en Ra¬ 
mos Mejia una filial que respon. 
derá en todo sentido ai nivel del 
original. 

Sin duda, el éxito y la seriedad 


del sistema, han generado un sin¬ 
gular entusiasmo. 

Basta conversar con los muchos 
habitúes a las sesiones de gimna 
sia para el pelo, para comprobar 
cómo se ha ganado la confianza 
de quienes lo practican con entu¬ 
siasmo y método. 





















••o fue fácil convencerla. Ella sostenía 
—creo que con parte de razón— que 
era romper su imagen. "¿Cómo voy a ha¬ 
blar yo?”, me decía. "Es como si hablara 
Carlitos Chaplín”, agregó como para que 
no insistiera más. Y acentuó la “i”, de¬ 
mostrándome que conocía muy bien el 
mercado en el que se está imponiendo a 
pasos agigantados. Pero a lo largo de la 
charla le noté cierta fijación, preocupa¬ 
ción, admiración y deseos de emulación 
en relación a Charles Chaplin. Muchas 
más que con el Pato Donald. 

—Le voy a explicar. El y yo (se refe¬ 
ría a Chaplin) somos los dos únicos ac¬ 
tores que podemos tener el éxito que te¬ 
nemos sin decir una sola palabra. La úni¬ 
ca diferencia es que él es un genio pri¬ 
mitivo, y yo un genio más sofisticado. 

i* erdón, ¿no será que él tenía ele- 
mentos más primitivos y que a usted 
la ha favorecido el avance del cine? 

—Bueno —noté cierto fastidio en su 
gesto de tirar la ceniza sobre la alfom¬ 
bra—, no estoy totalmente de acuerdo. 
Los medios no sólo hay que tenerlos sino 
hay que saber usarlos. 

V él no sabría?.. . 

—No, no, no quise decir eso —con 
la pata trató de hacer desaparecer la ce¬ 
niza, arrepentida de su arranque de mal¬ 
humor—. Reconozco que él es un genio 
en todo el sentido de la palabra. Pero, 
usted me hace decir cosas que yo no pien¬ 
so. Voy a redondearle la frase para que 
no haya confusión posible y después no 
vayan diciendo por ahí que yo soy una 
vanidosa. Creo que Chaplin es un genio. 
Pero yo también. Yo vengo a ser el Car¬ 
litos Chaplin de hoy. ¿Está claro? . . . . 

«■os dos tienen la misma ternura. 

Ahí fue cuando aceptó el reportaje. Me 
miró con sus grandes ojos durante va¬ 
rios segundos. Sacó el cigarrillo de la 
boquilla, lo apagó concienzudamente con¬ 
tra el cenicero como si necesitara tomar¬ 
se algo más de tiempo y, finalmente, son¬ 
riendo desde el hocico a las cejas, me 
preguntó: “¿Le parece?" Después me pre¬ 
guntó por qué quería hacerle el repor¬ 
taje. L e dije que los chicos y los gran¬ 
des querían saber muchas cosas de ella, 
porque toda su vida era un misterio. 

—A mí no me gusta que se sepa nada 
sobre mi vida privada. Ustedes los perio¬ 
distas son capaces de inventarme un re¬ 
portaje y hacerme decir cualquier cosa. 
Yo quiero aclarar que mi vida es muy 
tranquila, que no voy a fiestas del am¬ 
biente, que no me he casado y que no 
tengo novio ni nada que se le parezca. 

D icen que le tiene celos al Paito 
Donald... 

—Pshhh, salga de ahí. Creo que esta¬ 
mos bajando el nivel de la charla. Vea, 
yo no le tengo celos artísticos a nadie. 
E| Pato, del que no soy amiga porque 
vivimos en lugares distintos, es un pre¬ 
cursor. El comenzó con esto, pero tene¬ 
mos estilos distintos. El mío es un humor 
muy refinado, y sí ven mis programas 
se darán cuenta de que soy capaz de cual¬ 
quier interpretación. Incluso, podría ha¬ 
cer un personaje dramático con la mis¬ 
ma calidad que... sir Laurence Olivier, 
por ejemplo. 
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Su mayor virtud es la modestia? 

Enderezó las cejas, sacó otro cigarri¬ 
llo y esperó femeninamente que le diera 
fuego. Luego de encender y dar dos o 
tres pitadas prolongadas, se dignó a con¬ 
testar. 

—Vea, periodista. Yo creo que la falsa 
modestia es lo más parecido que hay a 
la estupidez. Yo no soy modesta porque 
soy inteligente. Creo que ocultar nuestros 
propios valores no favorece a nadie. No 
nos favorece a nosotros, porque se nos 
dan menos oportunidades; ni favorece a 
los demás, porque si tenemos menos 
oportunidades podemos darles menos co¬ 
sas. Le doy un ejemplo concreto: si un 
científico se siente seguro de que es 
capaz de descubrir una droga contra el 
cáncer, y por modestia no lo dice, está 
traicionando a la humanidad porque na¬ 
die le va a dar la oportunidad de demos¬ 
trarlo. 

S u piel es realmente de ese color? 

—Sí. 

Vamos. . . 

—Bueno, si usted dice que no. 

N o, no, no, no di go que no; simpte- 

mente que me cuesta creerlo. 

—Vea, periodista, hay preguntas que 
no se deben hacer nunca, porque si yo 
soy la Pantera Rosa, no le voy a decir 
que éste no es mi color. Aunque no k> 
sea. 

—o lo es? 

—Sí, es mi color natural. 

V cómo lo consiguió? 

—¿Sabe quiénes son los únicos que 
dudan de que éste sea mi color natural? 


Los hombres grandes. Los chicos jamás 
han dudado de que mi verdadero color 
es el rosa, porque ellos, como yo, no 
tienen miedo de dejarse ver por dentro. 
Ellos, como yo, no tienen nada que ocul¬ 
tar, y el rosa es el color del que debe¬ 
ríamos ver tedas las cosas. Si usted ve 
todo negro, o todo gris, me da lástima. 
En cambio, si es capaz de verme rosa 
y no dudar, entonces es que no ha per¬ 
dido la capacidad de soñar. Eso significa 
que no ha matado del todo, o no ha per¬ 
mitido que le maten, al chico que fue y 
que conserva en algún lugar de sí mismo. 

V sus padres? 

—Bien, gracias. 

W o, digo si sus padres también son 

de su color. 

—¿Me deja decir un lugar común? Yo 
también creo que todo es del color del 
cristal con que se mira. Si usted quiere 
ver a mis padres como dos sanguinarias 
panteras negras, los va a ver así sin nin¬ 
guna duda. Pero no se lo deseo. 

H óbleme algo más de usted. ¿Na- 

ció en Africa, no? 

—Sí, en plena selva. 

V cómo la domesticaron? 

—Con amor. 

Mo trabajó nunca en un circo? 

—Al principio, hasta que empezaron a 
verme de este color que tengo ahora. Fue 
un fracaso terrible. Yo me presentaba 
siempre al final de la función, y era la 
mayor atracción del circo. Mi “ferocidad" 
atraía mucha gente. El domador se ves¬ 
tía con su traje llamativo y se metía en 
¡a jaula donde yo rondaba, saltaba sobre 






























tos bancos, mordía los barrotes y asusta¬ 
ba a los chicos con bramidos aterradores. 

gustaba ese trabajo? 

—No, a| principio me divertía, pero po¬ 
co a poco me fui dando cuenta de que 
no era para mí. Y un día sucedió el mi¬ 
lagro. En plena función, y cuando tenía 
que simular que me comía al domador, 
me dieron ganas de besarlo. Los chicos 
se empezaron a reír y gritaban que se me 
estaba cambiando el color. “Huyy, una 
pantera rosa”, decían. . . Los grandes no 
entendían nada porque me seguían vien¬ 
do negra, y los dueños del circo me sa¬ 
caron de la jaula a empujones. Poco a 
poco fui perdiendo importancia en el cir¬ 
co, hasta que pensaron en venderme por¬ 
que no atraía a nadie. Sin embargo los 
chicos venían a verme a la jaula en la 
que estaba abandonada. Eran días horri¬ 
bles, y una tarde, cuando me agaché pa¬ 
ra tomar agua, me vi reflejada. No lo 
podia creer. Me había vuelto rosa. No to¬ 
dos me veían así, sólo los chicos y yo, 
a| principio. Después fue una señora em¬ 
barazada y el vendedor de pirulines que 
los vendía más baratos. 

IT cómo se hizo famosa? 

—Una mañana vinieron a verme unos 
señores. Oí que comentaban entre ellos 
que sus hijos tenían razón, que era au¬ 
ténticamente rosa. . . Al rato volvieron 
con el dueño del circo, que se rascaba la 
cabeza sin entender nada. "¿Y ustedes 
quieren comprar esta pantera?”, les de¬ 
cía. Entonces paré las orejas. ¿Cuál iba 
a ser mi destino? Los señores le dijeron 
que me querían hacer trabajar en el cine, 
pero que antes me tenían que hacer una 
prueba de color. Sacaron una filmadora 
y me enfocaron durante un rato; de arri¬ 
ba. de abajo, la panza, primeros planos 


de la cara. . . Después supe que la prue¬ 
ba había salido bien, y fue cuando conocí 
a Peter Sellers. 

E spere, espere, no se apure, ¿quié- 
nes eran esos señores? 

—Eran los productores de "La Pante¬ 
ra Rosa", aquella película de Peter Se¬ 
llers en la que trabajaban también Da¬ 
vid Niven, Capucine, Claudia Cardinale 
y Robert Wagner. Henry Mancini me es¬ 
cribió una música muy buena y yo me 
divertí como loca. Por fin había encon¬ 
trado mi verdadero destino. De esto hace 
ya como once años. 

U sied debe ser bastante grande- 
cita, ¿no? 

—¿Sabe una cosa? Yo estoy condena¬ 
da a ser inmortal. Cuando tomé este co¬ 
lor rejuvenecí, y desde entonces me he 
conservado intacta. Mi vida no depende 
más que de los ojos que me miran. Mien¬ 
tras el hombre me quiera seguiré joven 
y hermosa. 

Wanidosa también ? 

—¿Por |o de hermosa? No, no es vani¬ 
dad. Es que la belleza mía es la que sale 
de adentro, igual que el color. 

B*erdón, pero, ¿por qué fuma? ¿No 
es un mal ejemplo para los chicos? 

—Yo fumo porque tengo edad sufi¬ 
ciente para fumar. Yo no soy un chico, 
soy un ser adulto, y los chicos lo saben. 

Sigamos con su historia. Después 

vino “Un disparo en la sombra", ¿no? 

—Si, ésa también la hice con Peter 
Sellers. Finalmente, en 1968, me convertí 
en primera figura y filmé dieciséis corto¬ 
metrajes, que hicieron un verdadero furor 


entre los chicos. Ahora voy a estrenar en 
Buenos Aires "El retorno de la Pantera 
Rosa", y espero que les guste tanto co¬ 
mo los cortos que se pasan por televi¬ 
sión. 

^e importa el éxito? 

—E| éxito es algo muy relativo. Me 
importa en la medida en que es una re¬ 
compensa por algo valioso que se hace. 
Si uno hace algo bueno, algo que bene¬ 
ficia a los demás, entonces obtener el 
éxito es justo. Es merecido. Si lo merez¬ 
co, entonces sí quiero tener éxito. 

Q ué opina de la cantidad de pu¬ 

blicaciones, muñecos y dibujos suyos 
que han aparecido úítimamen te? 

—Que es la mejor manera que tienen 
los chicos de tenerme con ellos. Lástima 
que muchos no se parecen nada a mí. 
Eso es una estafa a los chicos, porque 
ellos quieren mi verdadera imagen, y no 
son zonzos, son chicos, no más. 

1-os chicos dicen que una de las 
cosas que más les gusta de usted es 
que no siempre gana, que a veces pier- 
de en sus aventuras. 

—Esa fue una de las condiciones que 
establecí en mi contrato. Cre 0 que los en¬ 
tretenimientos son una de las formas de 
la educación de los chicos- Los héroes, 
aun los de historieta, pueden ser perni¬ 
ciosos para las mentes infantiles. Los chi¬ 
cos tienen que aprender que no siempre 
se puede ganar, que no se puede tener 
siempre lo que se desea, y que muchas 
veces las cosas salen mal. Pero tienen 
que aprender también a aceptar esa de¬ 
rrota con ur.a sonrisa y volver a intentar 
después de haber fracasado. 

IT usted les enseña eso? 

—Si, modestamente, por supuesto. 
Pero creo que los chicos lo entienden. 
Cuando algo me sale mal tengo un mo¬ 
mento de rabieta, pero se me pasa en se¬ 
guida. Creo que doy un buen ejemplo. No 
soy maliciosa: soy astuta, y creo que la 
astucia no es una mala virtud cuando 
no se la usa mal. 

Mientras charlábamos estaban prepa¬ 
rando el estudio para tomarle las fotos 
que luego se utilizarían para la tapa. La 
Pantera Rosa tenia poco tiempo porque 
había tomado ctros compromisos, y con¬ 
seguir una buena foto para la tapa lleva 
su tiempo. Pero aún alcancé a hacerle la 
última pregunta 

Q ué es lo peor que le puede pa¬ 
sar? 

—Que me vuelvan a ver negra. Si yo 
perdiera mi cclor, significaría que el mun¬ 
do ha perdido la capacidad de soñar, y 
entonces nad a tendría sentido. 

▼ lo mejor? 

—Y a me pasó: los otros días recibí una 
carta del dueño del circo donde empecé a 
trabajar. Y el milagro se hizo: él también 
consiguió verme de este color. Creo que 
tengo muchas posibilidades de cumplir 
con mi misión. 

NESTOR BARREIRO 
Fotos: JUAN JOSE PEREZ 
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OLMA, MAESTRA 

santiagueAa, denuncio 

EL ESTADO DESESPERANTE 
EN QUE ESTABA SU ESCUELA. 

GRACIAS A ESO HUBO 
AYUDA OFICIAL Y PRIVADA. 
HOY, LA ESCUELA ES UN 
MODELO. PERO OLMA FUE 
SUMARIADA Y CASTIGADA: 
LA TRASLADARON A OTRO 
ESTABLECIMIENTO. NI 
SIQUIERA PUDO VER 
TERMINADA SU OBRA. 

ESTE CASO TIENE 
UN SOLO NOMBRE: 

INJUSTICIA 




• 

OLMA. LA PROTAGONISTA. 
Golpeó todas las puertas. 
Por fin fue escuchada. 
Su escuela (la 132 de Los 
Toiozas) salió de la miseria. 

Pero ya no es “su" escuela. 
La mandaron a otra, sancionada. 


LA CLAVE. El diario "El Liberal"* 
de Santiago del Estero 
publicó esta noticia. 
La Presidente de la Nación leyó 
|a nota y ordenó que se 
resolviera inmediatamente el 
caso de la. escuela. 


mient<> debieron recurrí. _ _ 

estg, Ciudad donde pasaron 
la noche, siendo agasajados 
por personal policial con li¬ 
na cena. 

MISION EN LA ESCUELA 

m 

El Sr. Salato hizo saber 

cfueei^ñoSv^r de su visita 

era cumpllr con una misidfl 

encomendada ñor la Presi¬ 
dente de la mfc ' wirmrffi _ 
Esteta Martínez de Perbñ , íu, 
quien habla Jelflo una no¬ 
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mpecemos por el finaL 
€n GENTE número 517, del 

19 de junio pasado, en el final de 
la nota a la escuela de Lo$ Tolo- 
zas, dijimos: 

"Lector, es difícil, casi imposible 
que usted llegue algún dia a la 
escuela nacional 132, de Los To- 
lozas, provincia de Santiago del 
Estero. Si se anima, trate de ir en 
pleno invierno, cuando la inunda¬ 
ción Sea solamente un recuerdo 
amargo. En realidad tampoco es 
necesario que vaya. Creo que bas¬ 
tarán algunas fotos y mi relato 
(fatalmente incompleto, porque es¬ 
te caso exige, me parece, los limi¬ 
tes de la novela y no los de una 
nota periodística) para entender y 
sentir. Lo único que quiero que 
recuerde, cada tanto, es que en 
esa latitud ignorada hay una maes¬ 
tra (Olma del Valle San Miguel de 
Santillán) que ya no puede dar más. 
Que ya lo ha dado todo. Lo único 
que quiero es que piense que uno 
de esos chicos, de los alumnos de 
la escuela 132, podría ser su hijo. 
Hubiera bastado una simple pirue¬ 
ta del destino, un cambio de fe¬ 
chas y de lugares para qu e uno de 
esos chicos descalzos que caminan 

20 kilómetros por dia para apren¬ 
der a leer y a sumar, fuera su hijo. 
Entonces (y como esto no ocurre 
en Paquistán ni en Bangla Desh ni 
en Vietnam, sino en la Argentina, 
su país, y apenas a mil kilómetros 
de Buenos Aires), aunque usted no 
vaya jamás a la escuela de Los 
Tolozas, trate de llegar. No sé có¬ 
mo. De alguna manera. Con los 
ojos, con el cerebro, con su sangre 
y con sus nervios. Una vez aHi. 
usted verá un cuadrado de barro, 
un mástil, una campana. Segura¬ 
mente Oima de| Valle San Miguel 
de Santillán estará en clase. Pero 
si no está haga sonar la campana. 
Si. Es cierto. La campana está rota. 
Pero suena igual. Le aseguro que 
suena igual." 


LO QUE PASO 
DESDE ENTONCES 


Muchas cosas pasaron desde en¬ 
tonces. La redacción recibió cen¬ 
tenares de llamados. Desde la em¬ 
bajada de Alemania hasta un anó¬ 
nimo lector dei extremo sur. des¬ 
de un grupo de residentes argen¬ 
tinos en Nueva York hasta un ca¬ 
rtero tucumano, todos quisieron sa¬ 
ber e| preciso punto en el mapa 
donde está Los Tolozas. Y cuando 
lo supieron derramaron sobre ese 
desierto enormes paquetes carga¬ 
dos de maravillas. De pronto hubo 
guardapolvos, lápices de colores, 
láminas, mapas, pelotas de fútbol, 
zapatos. 

Gracias a todos k>s que recogie¬ 
ron ese guante. Gracias. 


P ero hubo algo más. En la pá¬ 
gina 6 de "E| Liberal", de San¬ 
tiago de| Estero, del domingo 13 
de julio, en la cuarta columna, dice: 

“El señor Salato (Leandro Sala- 
to, director de Emergencias Socia¬ 
les de| Ministerio de Bienestar So¬ 
cial) hizo saber que el motivo de 
su visita era cumplir con una mi¬ 
sión encomendada por la Presidente 
de la Nación, María Estela Martí- 
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nez de Perón, quien había leído una 
nota periodística en la revista 
GENTE, donde se informaba del 
angustioso cuadro de miseria por 
el que atravesaba la población de 
Los Tolozas y los alumnos de la 
escuela nacional 132.. 

Resultado: se inauguró el nuevo 
local de la escuela, levantado a 200 
metros del rancho de barro don¬ 
de durante medio siglo maestros 
y alumnos libraron una desgarra¬ 
dora batalla. Hubo zapatos en los 
pies oscuros. Hubo un pizarrón fla¬ 
mante. Hubo láminas y mapas. Los 
chicos de Los Tolozas supieron qué 
forma tenía su país. 


LO QUE PASO 
DESDE ENTONCES (II) 


Pero Olma del Valle San Miguel 
de Santillán y Tadeo Santillán, los 
maestros, no llegaron a ver su obra 
terminada. Recibieron un papel. El 
papel dice: 

. .1) Ubicar provisoriamente 
en la escuela nacional número 133, 
de Toropán. departamento Avella¬ 
neda, Santiago de( Estero, a la 
maestra de grado de la escuela 132 
de la misma provincia, señora Ol¬ 
ma del Valle San Miguel de San¬ 
tillán. 

2) Ubicar provisoriamente en la 
escuela nacional número 133 de 
Toropán.. . a| maestro de grado su¬ 
plente Domingo Tadeo Santílián". 

¿Motivo? Dice el papel: “Razones 
de buen gobierno escolar''. 


E n suma: Olma fu¿ trasladada. 

Y cuando ella y su marido lle¬ 
garon a Toropán (la escuela está 
peor que la de Los Tolozas), al¬ 
guien les dijo: "¡Ah! ¿Ustedes son 
los maestros castigados?" 


LO QUE PASO DESDE 
ENTONCES (III) 


El 4 de agosto Olma escribió una 
carta a GENTE. La carta dice: "El 
10 y el 11 de julio me pareció vi¬ 
vir un sueño. Lo* recordé mucho 
a ustedes y me dije que la gloria 
estaba en Los Tolozas. Sin embar¬ 
go jamás fui tan pisoteada, humi¬ 
llada y empequeñecida como esos 
días. Me dijeron que yo había que¬ 
rido dañar a las autoridades gu¬ 
bernamentales y educacionales en 
complicidad con la revista. Me ca¬ 
llé. Aguanté lo indecible. Sólo for¬ 
talecía mi espíritu la sonrisa lim¬ 
pia y pura de los niños, que pare¬ 
cían unos reyezuelos con sus guar¬ 
dapolvos nuevos. Cuando parecía 
que iba a respirar tranquila, lejos 
de la mezquindad y la envidia, pues 
empezaban las vacaciones de ju¬ 
lio, se hicieron presentes en la es¬ 
cuela los miembros de| Consejo 
Nacional de Educación, Torija y 
Arias. Venían a hacerme un su¬ 
mario porque había permitido fo¬ 
tografiar la escuela. El doctor To¬ 
rija me trató con mucha desconsi¬ 
deración, diciéndome además que 


la sanción "ya estaba aplicada". Le 
dije: “Si creen que actúan con ¡us 
ticía apliquen la sanción, pero pre¬ 
gunten a sus conciencias si están 
tranquilas. No me importa ser la 
victima si tantos niños y toda la 
población de Los Tolozas se bene¬ 
fició”. Mi esposo dijo: "Asumire¬ 
mos nuestra defensa". Uno de los 
funcionarios preguntó: "¿Van a pu 
blicar de nuevo?” Arias replicó; 
"¿Sabe, señora, a cuántos ha ma¬ 
tado usted con esa nota? Esa nota 
la vieron en toda Europa". Contes¬ 
té: “¿Es culpa mía que la revista 
tenga tanto prestigio y difusión?" 
Insistió: “¿Qué beneficio le trajo la 
revista?" Contesté: “Mucho. Pues 
como dijo el señor Salato, la seño¬ 
ra Presidente se enteró de que exis¬ 
timos gracias a la revista. ¿Le pa¬ 
rece poco k> que envió? Además, 
llegaron cientos de cartas ofrecieo. 
do ayuda, encomiendas, giros. ¿Si 
se hace el bien es justo soportar 
esta intranquilidad y este clima de 
tensión?" 


A hora hay en Los Tolozas una 
hermosa escuela con material 
completo. Además prometieron dos 
aulas prefabricadas térmicas, una 
sala de primeros auxilios, una hela 
dera, una cocina, dos estufas, jue¬ 
gos para los chicos y dos puentes 
que darán vida a| pueblo. Entonces 
ya no me importa ser la victima..." 


LO QUE PASA 
AHORA 


Olma, su marido y su hija (Ol¬ 
ma Elizabeth, 4 años) fueron obli¬ 
gados a abandonar la escuela. En 
menos de una hora tuvieron que 
sacar sus camas, sus pocos mue¬ 
bles, su ropa, a| medio del campo. 
Oyeron una frase que les dolió co¬ 
mo un latigazo. Alguien dijo: ‘Tan¬ 
to lio por esa escuela, ese rancho 
de porquería lleno de vinchucas". 
En Toropán, donde enseñan ahora, 
les hacen vacio. Son “los maes¬ 
tros castigados". Olma teme, ade¬ 
más, que la dejen cesante. 


gg s como si de pronto todos hu- 
hieran olvidado que Olma pa¬ 
gaba de su propio sueldo la comi¬ 
da para los chicos. Que recorría ran¬ 
cho por rancho para conseguir un 
camión que llevara los bancos nue¬ 
vos hasta la escuela. Que escribía 
cartas y más cartas a las autori¬ 
dades para que remediaran la si¬ 
tuación. Que hacia reuniones de 
padres para quemar su indiferencia 
e implorarles que mandaran a sus 
hijos a la escuela. Que muchas ve¬ 
ces, doblegada por el dolor de es¬ 
tómago, cruzaba el rio o mentaba 
a caballo para ir a buscar un re¬ 
medio porque había un chico en¬ 
fermo. 

Ahora es una maestra traslada¬ 
da. Sumariada. Castigada. Pero en 
la escuela 132 hay bancas nuevos, 
láminas, lápices de colores, y los 
pies oscuros llevan zapatos. 


ALFREDO SERRA 
Fotos: ANTONIO LEGARRETA 
(Enviados especiales a 
Santiago del Estero) 


















LA CAMPANA. Es la misma 
que estaba en el rancho 
de barro, llamado escuela 
nacional 132. Pero ahora 
suena en un aljibe recién 
revocado y pintado. Al fondo, 
el nuevo edificio, 
terminado hace mucho tiempo 
pero inexplicablemente 
ti habilitado. La escuela 
v.eja ha sido transformada 
en un corral para 
las cabras. Casi 
un símbolo del caso. 


•LAS CARTAS. Olma del 
Valle San Miguel y su marido, 
~adeo Santillán, muestran 
algunas de las cartas 
que recibieron a raíz de su 
dramático llamado. Tuvieron 
cientos de ofrecimientos 
desde todos los rincones del 
oais. Sobre la escuela 
llovieron paquetes con útiles, 

. guardapolvos, zapatos, 
¡uguetes, remedios, todo lo 
que faltaba. Los dos fueron 
sancionados por su S.O.S. 


EL CASO DE LA ESCUELA: 

LA OTRA CAMPANA 


A Olma de Santillán le han ini¬ 
ciado un sumario. La medida sor¬ 
prende, pero en todos los proble¬ 
mas es prudente escuchar las dos 
campanas. GENTE entrevistó al doc¬ 
tor Francisco H. Torija, que fue el 
funcionario que viajó a Los Tolozas 
para iniciar la investigación y pos¬ 
terior sumario a la maestra. En 
esa entrevista estuvieron presen¬ 
tes los profesores Alfredo Natalio 
Fernández y Esther Abelleyda de 
Franchi, presidente y vice, respecti¬ 
vamente. del Consejo Nacional de 
Educación. Esto es lo que se dijo: 

FERNANDEZ (Con la revista en 
que salió la nota de la escuela de 
Los Tolozas en la mano): Cuando 
yo vi esto me indigné. Esto es tea¬ 
tro, pensé. Un decorado que se ar¬ 
mó para hacer la fotografía. Se no¬ 
ta que es un aula que no está en 
funcionamiento. No sé qué tras¬ 
cendencia le di cuando vi esa no¬ 
ta, pero tampoco podía romperme 
los cuernos discutiendo por este 
tipo de cosas. La cosa hubiera 
muerto si no fuera que de la Presi¬ 
dencia de la Nación mandaron un 
avión a ver qué pasaba. 

GENTE: —Efectivamente. Viajó 
Leandro Salato, de la Dirección de 
Emergencia Sociales del Ministerio 
de Bienestar Social. 

FERNANDEZ: —Si. ¿Y sabe con 
qué se encontraron? Con que a 80 
metros de la escuela vieja estaba 
la escuela nueva, que era donde 
vivían Oima de Santillán y su ma¬ 
rido. 

GENTE: —¿La escuela nueva es¬ 
taba en condiciones de ser habili¬ 
tada? 

FERNANDEZ: —Ellos dicen que 
había una disposición de la Direc¬ 
ción de Arquitectura que no les 
permitía habilitar la escuela, pero 
aunque fuera asi, ellos no la apu¬ 
raron nada. Por eso viajó expresa¬ 
mente el doctor Torija, vocal del 
Consejo, para verificar esa situa¬ 
ción. 

GEffTE: —¿En el momento que 
se hizo la nota, la escuela nueva 
estaba en condiciones de funcio¬ 
nar? 

TORIJA: —Yo no sé si cuando 
hicieron la nota, en el mes de ju¬ 
nio, ya se podía dar clases en la 
escuela, pero los Santillán vivían 
en ella. 

GENTE: —¿Podrían ellos vivir en 
la escuela vieja? 

FERNANDEZ: —¡Pero señor! ¿La 
escuela para quién es? ¿Para los 
chicos o para los maestros? Yo de¬ 
fiendo a los maestros ciento por 
ciento, porque soy uno de ellos. Pe¬ 
ro yo creo que a los chicos no se 
los puede tener en el lugar que 
salió en la foto. Yo no sé, esto lo 
fabricaron. 

GENTE: —¿Usted quiere decir 
que el aula que apareció en la re¬ 
vista no existe? 

FERNANDEZ: —Yo no digo eso, 
pero creo que debe ser un depósi¬ 
to. Han fotografiado lo peor que 
tiene la escuela. 

TORIJA: —Además, para la foto¬ 
grafía levantaron la bandera en un 


mástil de palo, cuando a 80 me¬ 
tros tiene un mástil nuevo. Porque 
si bien no existia habilitación ofi¬ 
cial del edificio nuevo, el contra¬ 
tista que lo construyó les permitió 
hace 7 meses vivir en él. Con el 
mismo criterio que ellos se muda¬ 
ron podían haber dado clase allí. 

GENTE: —¿Puede la señora de 
Santillán habilitar la escuela si us¬ 
tedes no lo autorizan? 

TORIJA: —Es una situación de 
hecho. ¿A usted, maestro, quién le 
va a hacer un juicio si tiene un 
rancho y ocupa una escuela que 
tiene al lado y demoran en termi¬ 
nar? 

GENTE: —De todos modos la es¬ 
cuela nueva fue habilitada después 
de la nota aparecida en nuestra 
revista y con posterioridad a la vi¬ 
sita del director de Emergencia So¬ 
ciales. 

FERNANDEZ: —Si, pero antes es¬ 
taba ya en construcción, y en ese 
artículo no hay ni una linea que 
diga que ese nuevo edificio esta¬ 
ba allí, a 80 metros. 

GENTE: —¿No cree usted que 
una escuela que no está termina¬ 
da es como si no existiera? Por 
otra parte, a pesar de que usted 
duda de las fotografías, quienes 
hemos recorrido el país hemos vis¬ 
to infinidad de escuelas muy pre¬ 
carias. 

FERNANDEZ: —Por supuesto, te¬ 
nemos escuelas peores que ésta. 
¿Pero usted, desapasionadamente, 
ve esta fotografía y no piensa que 
tiene algo de culpa la maestra? ¿No 
puede tener algunas ilustraciones 
colgadas de las paredes? 

GENTE: —¿Le suministra el Con¬ 
sejo esas ilustraciones a las es¬ 
cuelas-rancho? 

FERNANDEZ: —¡Ah, bueno! No 
vamos a ir a ese terreno porque en 
cualquier revista consigue esas lá¬ 
minas. Pero además estaba en la 
estación Medellin, a sólo 19 kiló¬ 
metros, todo el material que nos¬ 
otros le enviamos, inclusive los 
bancos para la escuela nueva. Pasó 
por alto que ella no tiene obliga¬ 
ción de ir a retirarlos, pero si de¬ 
mostró tanta inquietud en señalar 
las deficiencias, bien podía hacer 
un esfuerzo para ir a retirar los 
bancos. 

GENTE: —El informe que nos¬ 
otros tenemos es que todo el ma¬ 
terial nuevo fue llevado por el se- 
ñcr Salato, de Emergencias Socia¬ 
les, por disposición de la señora 
presidente, quien dispuso el envió 
de materiales con posterioridad a 
la nota publicada en GENTE. 

TORIJA: —Eso es parcialmente 
cierto, pero cuando el señor Sa'ato 
llegó los bancos ya estaban en de¬ 
pósito en la estación Medellin. Yo 
soy del asfalto y conozco poco el 
interior, pero sé que cuando que¬ 
da alguna cosa en la estación se 
le pueda pedir a cualquiera de los 
vecinos que ayude. Más para esa 
pobre escuelita. 


GENTE: —¿No es que los cami¬ 
nos que van de la estación son 
huellas y senderos? 

FERNANDEZ: —¡Pero los llevan 
a pie si quieren! No eran más que 
50 ó 60 bancos. Pero nunca valer¬ 
se de esos métodos y que publi¬ 
quen una nota así. Yo también fui 
maestro en una escuela igual a es¬ 
ta, y escribía a Grimoldi. donde te¬ 
nia gente amiga, y ellos me manda¬ 
ban cajones con trastos viejos, ilus¬ 
traciones y material. 

GENTE: —¿Pero qué debe hacer 
un maestro en una zona aislada 
que no tiene la suerte como us¬ 
ted de tener amigos que puedan 
colaborar con su escuela? 

FERNANDEZ: —Por lo menos no 
deja, como maestro, que le publi¬ 
quen un homenaje como éste. 

GENTE: —¿Es cierto que con 
motivo de la publicacin de nuestra 
revista la maestra Olma de Santi¬ 
llán está bajo sumario? 

TORIJA: —Con motivo de esa 
publicación el Consejo Nacional de 
Educación dispuso una investiga¬ 
ción, y como medida de buen go¬ 
bierno escolar ella fue castigada 
—entre comillas y subrayado— y 
trasladada a la escuela 133, que 
queda a escasos dos kilómetros de 
la casa de la mamá. O sea que en 
estos momentos ella no cruza ríos 
ni nada por el estilo para poder 
ver a su hija, a quien la cuida la 
madre. 

GENTE: —Desde el punto de 
vista del Consejo, ¿cuál es la falta 
que cometió Olma de Santillán pa¬ 
ra que se le iniciara este sumario? 

TORIJA: —En principio la seño¬ 
ra Olma de Santillán debe saber 
que no puede permitir la entrada 
a la escuela sin autorización para 
tomar notas o fotografías. Además, 
la carta en la que revela el estado 
de la escuela la mandó ella —acon¬ 
sejada por un supervisor, al que 
hay que investigarlo también— a 
cuanto medio de difusión se le 
ocurrió. Lo grave de esta situación 
es que la revista GENTE se lee en 
todos lados; lo que se publica en 
revistas de este tipo lo saben en 
los servicio de informaciones, em¬ 
bajadas y demás. Por eso yo le 
dije a Olma de Santillán que por el 
bombo que se le dio a este asunto 
no me cabe ninguna duda que en 
Europa lo tienen que saber. Es una 
realidad de la escuela argentina. 

GENTE: —Pero si esto es reali¬ 
dad ¿qué es lo que les preocupa a 
ustedes: que lo sepan en Europa 
o corregir esa situación? 

FERNANDEZ: —Pero la situación 
estaba casi corregida. La escuela 
nueva estaba a punto de ser habi¬ 
litada. Y en ninguna parte de la 
nota se dice nada de eso. Aunque 
la maestra se hubiera atenido a re¬ 
glamentaciones. aunque hubieran 
culpado al Consejo, al Ministerio 
o quien sea, de que teniendo la es¬ 
cuela al lado no funcionaba por de¬ 
sidia, porque faltó terminarla o por 
lo que quieran. 

MANUEL CALDEIRO 

Fotos: EDUARDO GIMENEZ 
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Bolas do cristal, naipes, lechuzas, escobas, 
amuletos, vaticinios, predicciones. . • Esto fue 
el Congreso Mundial de Brujería, en Caracas. 

PASE ESTA NOTA 
DE LARGO.»» SI ES BRUJO 

Aunque usted no crea en brujos, que los hay, los hay. 

Por lo menos 2.300 de ellos se reunieron la semana pasada en 
Bogotá, en un gigantesco y divertido aquelarre que 
movilizó millares de turistas y dejó 
un montón de dólares a sus organizadores. 
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Por su parte, la profesora Rosalba parece haber instalado un consultorio de 
"ramos generales". Durante 4 días la superstición vivió su fiesta en Bogotá. 


Asi que esa bruja te hizo mal de 
ojo? 

—Si, me golpeó con la punta de 
la escoba. 

Este diálogo, escuchado al pa¬ 
sar, era mantenido por dos jóvenes 
que salían de visitar un stand. Co¬ 
mo ellos, la mayor parte de la mu¬ 
chedumbre allí presente no creía 
en los temibles poderes de ¡os mis¬ 
teriosos personajes reunidos en el 
Primer Congreso Mundial de Bru¬ 
jería, que entre el 24 y 28 de agos¬ 
to transformó a Bogotá en la capital 
mundial de la superchería. Claro 
qu e la incredulidad no fue un in¬ 
conveniente para que el gigantes¬ 
co aquelarre montado en Colombia 
fuera un éxito desde el punto de 
vista comercial. La curiosidad y el 
exotismo funcionaron como un imán 
y millares de turistas de todo el 
mundo se dieron cita en Bogotá 
para recorrer, divertidos, esta fa¬ 
bulosa feria de los milagros. El 
éxito debe de haberse leído clara¬ 
mente en las bolas de cristal, lí¬ 
neas de manos, fondos de tazas 
de té, naipes y cuanta cosa usan 
los brujos para ver el futuro, por¬ 


que más de 2.300 de ellos pagaron 
los 270 dólares de inscripción y 
llegaron a Bogotá desde los más 
remotos lugares de la tierra a dis¬ 
putarse un pequeño sitio en la fe¬ 
ria donde poder desplegar sus ar¬ 
tes ocultas. Adivinos, quirománti- 
eos, culebreros, pitonisas, charlata¬ 
nes, curanderos, fabricantes de "fil¬ 
tros de amor" y de pócimas para 
curar cualquier mal, gitanos y ven¬ 
dedores de amuletos transformaron 
—como no podía ser de otra ma¬ 
nera— en un verdadero caos al 
Congreso Mundial de Brujería. Por 
eso esta nota habrá de resultar 
igualmente caótica. Imposible man¬ 
tener una línea o un cierto orden, 
porque no lo tuvo el congreso. La 
apostilla es, quizá, el estilo perio¬ 
dístico que puede reflejar mejor 
que ninguno la divertida confusión 
que reinó en el aquelarre de Co¬ 
lombia. 


• E| Coliseo de las Ferias resul¬ 
tó pequeño para contener a los 
2.300 participantes, centenares de 
invitados especiales y miles de vi¬ 
sitantes al acto de inauguración 
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de| Congreso Mundial de Brujería. 
Quince gigantescos braseros que¬ 
maban incienso mientras marque- 
ses-gurúes. indios artiuacos exper¬ 
tos en derecho y sacerdotisas vu- 
dúes de Brooklyn brindaban con 
humeantes cocteles servidos en pi¬ 
nas ahuecadas. Todo esto ocurría, 
en medio de la algarabía y un ca¬ 
lor infernal, en el comité científico 
del Congreso, mientras, abstraídos 
—casi en estado de trance—, los 
grupos de brujos del Candombié, 
del Vudú y del Marialionza ponían 
los ojos en blanco mirando al techo 
y meditaban sentados en el suelo. 


• En un rincón, “llevado del dia. 
blo", un hechlcero vídentechamán 
africano dicta su satánica ponen¬ 
cia en francés a una joven que no 
sabe escribir a máquina y no en¬ 
tiende una sola palabra de francés. 
Por más brujo que sea, no consi¬ 
gue qj e *a chica escriba una sola 
palabra, y, arrancando el papel, se 
marcha, maldiciendo en un extra¬ 
ño idioma, en busca de otra se¬ 
cretaria. 

• En el salón del Comité Cientí¬ 
fico del Congreso Mundial de Bru¬ 
jería se mezclan los más humildes, 
los más destacados y los más so¬ 
fisticados personajes de la magia. 
El sumo sacerdote Yogakrisnanda, 
gran comendador José Ramón Mo¬ 
linero, maestro yogui espiritual, gu. 
ni, marqués, mentalista, médico ci¬ 
rujano y astrólogo, está en medio 
del salón. A sus lados, en media 
luna, cuatro bellas mujeres lo mi¬ 
ran extasiadas. El marqués-gurú, 
sudando gotas místicas, viste de 
frac, y en sus hombros lleva una 
gran capa negra tipo “fantasma de 
la Opera". Sin soltar de su mano 
una varita mágica de plata, con la 
que parece dirigir una orquesta in¬ 
visible, dice: “Mencher amico, I am 
muito contento en Colombia. Estoy 
aquí very felice. Vengo desde la 
irmá República do Brazil a este 
congreso. Pero no pronunciaré nin¬ 
gún discurso. Vengo a aprender". 
"Y bien que k» necesita —susurró 
alguien socorronamente—, salvo 
que esta jerigonza que habla sea 
esperanto". 


• . .Dobló cucharas que daba 
miedo!'* La exclamación de una 
aterrada azafata daba cuenta de 
las travesuras de Uri Geller —la 
vedette del congreso— a bordo del 
avión que lo trajo de Nueva York. 
Parece que el joven mentalista is¬ 
raelí dejó atónitos a los pasajeros 
del avión a la hora de| almuerzo, 
cuando éstos comprobaron que sus 
cubiertos estaban totalmente do¬ 
blados. Tampoco el capitán Alvaro 
Jaramillo s e salvó de la mania de 
Geller de andar doblando cosas. 
En pleno vuelo comprobó que las 
alas del escudo de su gorro que¬ 
daron convertidas en un anzuelo. 

• Pintón. Alto y delgado, Uri Ge¬ 
ller vestía unos blue jeans deste¬ 
ñidos a su llegada. Seis guardias 
especiales tuvieron que multiplicar¬ 
se para protegerlo de los fanáticos 
que le fueron a dar la bienvenida. 
A pesar de sus grandes poderes 
mentales, Uri Geller tiene una mi¬ 
rada infantil, en este caso un po¬ 
co aterrada por la jauría de devotos 
que lo acosaban ofreciéndole los 
más variados objetos de metal. Co¬ 
mo para cumplir, Geller dobló dos 
o tres llaves y después se introdujo 
rápidamente en el automóvil que 
lo llevó al hotel. 


• Otra de las atracciones fue la 
sesión de vudú que, según los or¬ 
ganizadores del Congreso, es la 
primera que se ofrece fuera de Hai. 
ti. La demostración, que estaba a 
cargo de un grupo de bailarines 
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haitianos, era reservada, en princi¬ 
pio, para un selecto grupo de invi¬ 
tados especiales; pero al promediar 
el espectáculo unos cien jóvenes 
rompieron los barreras y una doce¬ 
na de policías tuvo que Intervenir 
para mantener afuera al resto de 
los curiosos. Los semidesnudos 
cuerpos negros retorciéndose en 
el suelo, como si estuvieran po¬ 
seídos de los espíritus, con¬ 
vencieron bastante al público y 
también lo hicieron las danzas de 
fuego. Tres haitianos se limpiaron 
de malos espíritus bañándose en 
llamas. Pero la gran decepción fue 
en el momento del sacrificio ritual 
del pollo. El mambo (sacerdote) ex. 
trajo de entre sus ropas un animal 
de utilería que, naturalmente, se 
dejó degollar sin exhalar un solo 
quejido de su garganta de trapo. 


• Mientras ocurría esto, afuera, un 
grupo de severos evangelistas aren¬ 
gaba a la multitud que se disponía 
a entrar a la feria y distribuía fo¬ 
lletos en los que incitaban a "no 
hacer caso de los cultos del dia¬ 
blo”. Una piadosa intención que, 
a juzgar por el entusiasmo del pú¬ 
blico, no tuvo mucho éxito. 


• La llegada d e Uri Geller levan¬ 
tó oleadas de envidia entre los 
restantes brujos del Congreso. Mu¬ 
chos de ellos, para no quedar anu¬ 
lados por la personalidad del is- 
raeli, recurrieron a cualquier expe¬ 
diente con tal de llamar la aten¬ 
ción. Algunos bastante tremendis- 
tas, como el profesor Bacarelli, que 
vaticinó: “El día que finalice el Con¬ 
greso un terrible terremoto hará 
desaparecer las ciudades de Bogo¬ 
tá, Cali y Medellín". El astrólogo 
español José María Sánchez, por 
su parte, aseguró que "las nacio¬ 
nes vivirían mejor y sus presiden¬ 
tes evitarían golpes de estado si 
recurrieran a los astros". Alguien 
le recordó la larga lista de reyes 
y jefes de estado que desde la an¬ 
tigüedad hasta nuestros dias se hi¬ 
cieron asesorar por astrólogos sin 
lograr evitar que el poder se les 
escapara de las manos. “Los as¬ 
trólogos pueden equivocarse, los 
astros jamás”, respondió sin inmu¬ 
tarse José María Sánchez. 


• Ante el comité ejecutivo del 
Congreso Mundial de Brujería se 
presentó una delegación de ciuda¬ 
danos de la ciudad colombiana de 
Barranquilta para hacer una curio¬ 
sa petición. Luego de nombrar una 
serie de obras públicas que fueron 
iniciadas en 1953 y que aún no han 
sido terminadas a pesar de las rei¬ 
teradas gestiones ante las altas es¬ 
feras gubernamentales, tos vecinos 
de Barranquilla pidieron: "Espera¬ 
mos que con su magia y brujerías 
—y hasta con la ayuda del diablo, 
si es necesario— lleguen por fin 
a resolver algunos de los innume¬ 
rables problemas de Barranquilla y 
de nuestro país". 


• Mientras la feria hervia de tu¬ 
ristas y curiosos, los participantes 
del Congreso científico debatían 
acerca de los más diversos temas 
metafísicos. La doctora Thelma 
Moss, de la Universidad de Califor¬ 
nia. habló sobre el "efecto Kir1ian ,, 
en fotografía. Un método con el 
que podría captarse < a energía In¬ 
visible que circunda a todos ios 
seres vivos. La disertante exhibió 
una serie de diapositivas obtenidas 
con el efecto Kirlian, que permi¬ 
ten ver el aura de las parejas ena¬ 
moradas o disgustadas. En este úl¬ 
timo caso se alcanza a notar una 
especie de barrera. 


• En tanto la escritora brasileña 
Clarice Lispector explicó que “el 



El dia de la inauguración, un grupo de bailarines haitiano s ofreció la primera 
sesión de vudú que se realiza fuera de Haití. El público se decepcionó porque 
el sacrificio ritual del pollo se hizo con un ave de utilería.- 


YA DESDE el mismo titulo le co¬ 
sa estaba mal barajada. BRUJE¬ 
RIA. . . CONGRESO MUNDIAL DE 
BRUJERIA... SI se hubiese elegido 
otro titulo menos espectacular... 
¿Qué as la BRUJERIA...? ¿Quiénes 
son tos BRUJOS ...7 Son tos que 
tienen podaras excepcionales por 
obra del demonio. Asi por k> ma¬ 
nos lo anuncian casi todos los dic¬ 
cionarios. En realidad fue una le¬ 
yenda o, mejor, un mito que nadó 
en una época oscura. Entre los si¬ 
glos XIII y XVII se extendió por 
Europa la manía da las BRUJAS... 
Era al tiempo de las pestes, de las 
guerras ¡ntermlnabier y de la in¬ 
genua pero obsesiva tienda de los 
alquimistas... Al lado de tos fogo¬ 
nes, rodeando las pailas de cobre 
donde se cocia lentamente la co¬ 
mida, la gente encontró una fór¬ 
mula fácil para explicar tanta mi¬ 
seria, tanta hambre y por qué unos 
triunfan y otros fracasaban, y lo 
achacó todo a las BRUJAS... Eran 
seres horribles que se reunían los 


sábados a la noche para hacer sus 
AQUELARRES y sus MISAS NEGRAS 
rindiendo culto al demonio. Desgra¬ 
ciadamente no todo era Imagina¬ 
do. .. Había gente que buscaba en 
el demonio un trueque, un antido¬ 
to, una fórmula mágica para vivir... 
Gente que tenia una religión al 
revés: la religión del demonio... 

PERO TODO ESO pasó ya hace 
mucho. ¿Por qué hoy se ha vuelto 
a suscitar en muchos sitios la BRU¬ 
JERIA, y hay grupos en Alemania, 
Francia, Inglaterra y los Estados 
Unidos que Intentan un culto demo¬ 
niaco y hacen su parodia de MI¬ 
SAS NEGRAS...? ¿Por qué el cu¬ 
randerismo —estrechamente empa¬ 
rentado— resurge en muchos Si¬ 
tios. .con su cuota de gualichos, 
mal del ojo. acupuntura en las fo¬ 
tografías, amuletos y sortilegios de 
tantas clases...? ¿Por qué —en un 
crden intelectual más elevado— un 
escritor sensato como Louis Pau- 
wel* publica, asociado con J. Ber- 
gier, "EL RETORNO DE LOS BRU- 





•El Ourja o juego de 
ta coprta fue una de las 
atracciones de la feria. 
Quizás por la promoción 
que tuvo con la 
película “O exorcista". 

La gente hacía largas 
colas para consultar 
las decisiones de 
la copita que vaticina 
el futuro. 


Oseso Monteiro es une 
periodista brasileño 
que tiene una indigesta 
manía: bebe plomo 
derretido. Monteiro no 
cree en los poderes 
del mentalista israelí 
—que también participó 
del Congreso— y cuya 
especialidad es 
doblar metales con la 
fuerza de su mente. 



huevo es la piedra filosofal. La ga¬ 
llina es el disfraz del huevo. El hue¬ 
vo es el gran sacrificio d e la ga¬ 
llina. su sueño inalcanzable. Si su¬ 
piese qué tiene el huevo dejaría 
de ser gallina. Es necesario que 
la gallina no sepa qué tiene un hue¬ 
vo. Ella es miope y tonta”, dijo la 
señora Lispector en su conferencia, 
que por su alta filosofía "no fue 
entendida ni por los brujos”, expli¬ 
có alguien que asistió a ella. 

• Maniático y caprichoso, Uri Ge. 
Iler, una especie de Bobby Fischer 
d e las ciencias ocultas, puso una 
serie de condiciones para dialogar 
con más de 300 corresponsales 
extranjeros y cronistas locales. Es¬ 
tas fueron algunas de sus respues¬ 
tas: "Ni la CIA ni el FBI me han 
pedido ayuda directamente. Pero 
sé que algunos de los experimentos 
que se han hecho sobre mis pode¬ 
res han sido financiados por agen¬ 
cias norteamericanas. Muchas per¬ 
sonas suelen preguntarme por qué 
no utilizo mis poderes para doblar 
tanques árabes... Eso nunca se 
me ha pasado por la mente, pues 
los árabes también son seres hu¬ 
manos como yo”. 



0 Josefina del Valle es la coor¬ 
dinadora del Congreso. Ella debió 
•volverse bruja” para organizar es. 
te aquelarre. En un jardín improvi¬ 
sado en el primer piso del pabe¬ 
llón principal de la feria encontra¬ 
ron cabida todas las yerbas medi¬ 
cinales y algunos curiosos ejempla¬ 
res botánicos traídos por los indí¬ 
genas. En los extremos de ese re¬ 
cinto quedaron distribuidos los con. 
sultorios de adivinos, quirománti- 
eos, cartománticos, astrólogos y 
curanderos. Cada uno de estos re¬ 
fugios tienen nombres apropiados: 
"La soga del ahorcado, por sólo 
$ 200”, "La llave del éxito”, "La 
puerta de oro". "Señora Corazón", 
"El talismán" o "La cueva de la 
fortuna”. Con el mismo criterio los 
•genios” de líos amorosos queda¬ 
ron agrupados en un mismo pasi¬ 
llo, en tanto que los "expertos" 
en ojos, riñones, cáncer y amebas 
tuvieron cabida en otra ala del pa¬ 
bellón. 

• Los curanderos y brujitos, lle¬ 
gados de todos los pueblos co¬ 
lombianos e inclusive de tribus in¬ 
dígenas, se han procurado por de¬ 
corar sus rincones de una manera 
futuros el ¡en- 

curuims uc icn.iupctvi animales 
disecados, bolas de cristal y car¬ 
tas astrológicas, sin olvidar las es¬ 
tanterías de "frascos milagrosos" 


Avidos turistas buscaban lo mismo. Todos querían poder, felicidad y amor, 
tto fue difícil encontrar a brujos que por una módica suma pudieran ver 
ese brillante futuro, en naipes, juegos, bolas de cristal, tazas de té, etcétera. 


que contienen desde sangre de ani. 
males hasta agua azucarada para 
"curar” por arte de magia a los 
enfermos. 


• En previsión de que no ha¬ 
brán de faltar los "poseídos por el 
demonio'' o los "zombies" (nom¬ 
bre con e| que se conocen los au¬ 
tómatas después de ser embruja¬ 
dos en una sesión de vudú), un 
puesto con médicos y enfermeras 
de la Cruz Roja funciona dia y no¬ 
che para atender a estos casos, 
producto de la sugestión. 

• El "Zoológico mágico" fue 
suspendido en el Congreso. Los 
organizadores no habían calculado 
que muy pocos de los anímales 
podían sobrevivir al clima de Bo¬ 
gotá. Y cuando estaban a mitad 
de camino, lechuzas, culebras, 
búhos, cuervos y lagartijas tuvie¬ 
ron que ser devueltos a su lugar 
de origen para impedir una trage¬ 
dia animal. 


• En la noche del jueves 28. 
mientras en la feria la gente se 
disputaba los últimos amuletos 
que quedaban sin vender, los invi¬ 
tados empacaban sus maletas y 
los manosantas sus bolas de cris¬ 
tal. Simón González, presidente de 
La Rana S.A.. compañía de turis¬ 
mo que organizó este Congreso, 
hacía sus cuentas. A medida que 
la feria se iba despoblando, cabia 
una conclusión. No hay duda de 
que sobre todo lo cotidiano planea 
la magia y sobrevuela el misterio. 
Pero las brujas que preparaban sus 
legiones cada año y salían de Be- 
nevento. al sur de Italia, la noche 
de San Juan, para invadir a Euro¬ 
pa. funcionan ahora desprevenida¬ 
mente en cónclaves de ejecutivos. 
Puede aún en su simpático simbo¬ 
lismo vestir la bruja sus harapos 
y su bonete y cabalgar sobre las 
escobas con que Goya las retrató. 
También el diablo, con sus alas 
mucilaginosas y sus peligrosos 
cuernos resulta una imagen fami¬ 
liar, aunque no aparezca el cuerpo 
entero y permanezca en las som¬ 
bras. como en las películas de Po- 
lanski. F*ero ni esa bruja ni ese dia¬ 
blo tienen nada que ver con los 
de 1975. Ahora los verdaderos bru¬ 
jos visten trajes comunes, son co¬ 
merciantes. como Simón González, 
capaces de transformar tanta fan¬ 
tasía, tanto folklore y tanta su¬ 
perstición en un estupendo, nego¬ 
cio. 

MANUEL CALDEIRO 


¿Y EL CO* 

", un best selle» francés que 
idió hace un lustro el mundo? 
respuesta no es simple: la 
ite snob tiene ansias de co- 
_ _ insólitas, de explicaciones 
ambiguas y confusas, de nuevas 
religiones y de nuevas emociones... 
Pero, al mismo tiempo, hay gente 
ignorante, gente primitiva que re¬ 
torna a la superstición... En parte 
ha ayudado para eso el cine con las 
innumerables imitaciones de "EL 
EXORCISTA”. con su cuota de Ievi¬ 
taciones, posesión diabólica, y, por 
supuesto, de puré de manzana que 
ñuye asquerosamente de los la¬ 
bios de los endemoniados... Las 
seríes de televisión no se han que¬ 
dado atrás produciendo videota¬ 
pes en que lo real y objetivo que¬ 
da desdibujado con un no sé qué 
poder absurdo que nadie contro¬ 
la... En un canal de televisión del 
estado hay una muestra de seme¬ 
jante estilo. 

¿DE TODO ESTO qué queda...? 
la SUPERSTICION, que indu- 


IGRES07... UNA MAQUINA TRAC AMONEDAS 


dablemente está en auge en cier¬ 
tos medios. La SUPERSTICION es 
la manía de poner a Dios a nues¬ 
tro servicio. Es un subproducto de 
la IGNORANCIA RELIGIOSA. Un 
Dios atado con fórmulas secre¬ 
tas; un Dios obligado a hacer esto 
o aquello por un filtro mágico, de¬ 
ja de ser Dios y se transforma, en 
la imaginación de quien echa mano 
a semejantes artes, en el genio 
aquel de la Lámpara de Aladino, 
que quedaba al servicio de quien 
la trotaba. Todo lo religioso pue¬ 
de incidir en esa ENFERMEDAD en 
la medida que uno lo quiera ATAR 
A DIOS y ponerlo a SU SERVICIO. 
Por ello algunos, pretendiendo eva¬ 
dirse de semejante disyuntiva, in¬ 
tentan lo mismo con el demonio... 
La gran ambición es encontrar la 
fórmula mágica que k> ate, que lo 
obligue a trabajar para nosotros... 
Detrás de ese gesto ingenuo hay 
una gran soberbia, un deseo de 
ser superhombre o su permutar... 
O el miedo obsesivo de que el 


demonio se meta en nuestra vida, 
y por eso entonces se usa el amu¬ 
leto, el antídoto, el objeto mágico 
para permanecer Indemnes. .. Es 
como cuando jugábamos a la man¬ 
cha y decíamos de pronto "PIDO”, 
cruzando los dedos... 

¿NO HA AYUDADO la Iglesia Ca¬ 
tólica a este estado de cosas...? 
¿No sostiene que el demonio exis¬ 
te. ..? Vayamos por partes: en pri¬ 
mer lugar la SUPERSTICION nunca 
ha sido fomentada por la Iglesia. A 
nadie se k> alienta a que pretenda 
ATAR A DIOS. Trata de encauzar la 
RELIGION POPULAR, en donde a 
veces aparece la superstición co¬ 
mo una forma degradada y primi¬ 
tiva del sentimiento religioso. Pe¬ 
ro, entiéndase bien, la religión no 
es SUPERSTICION. Respecto al de¬ 
monio. Insista la Iglesia Católica 
en toda su enseñanza que el DE¬ 
MONIO TIENTA, pero que no pue¬ 
de hacemos nada sin nuestro per¬ 
miso y el permiso de Dios. ¿Sin 
nuestro permiso...? Recordemos 


»n la película "EL EXORCISTA” la 
actitud de aquella niña: ella que¬ 
ría averiguar cosas... Quería sen¬ 
tir el peligro y la emoción de lo 
desconocido... Por eso jugaba a la 
Ouija (el sistema adivinatorio de la 
copita)... Era una chica enferma 
(sus padres estaban separados) 
que buscaba soluciones enfermas.. 
Eso es lo que tiene en cuenta la 
Iglesia cuando en casos como el 
CONGRESO DE BRUJERIA prohíbe 
a los católicos asistir... Hay en 
ello una razón HIGIENICA... De 
higiene, por supuesto, mental y re¬ 
ligiosa. Hay cierta clase de cosas 
con las que no se puede jugar. Eso 
y la candidez de algunos provoca¬ 
ron el desfraude rabioso que les 
Invadió a algunos de los asisten¬ 
tes al Congreso de Bogotá. ¿Y del 
CONGRESO qué digo...? Que fue 
una máquina tragamonedas, y que 
a nivel religioso y científico no tuvo 
ninguna importancia. 

MARIO ANZORENA S. I. 






Fútbol 
y barbarie 


El domingo 1/ de agosto, pasa¬ 
das las seis de la tarde, mi herma¬ 
no Federico de/ó atrás el túnel de 
la avenida Libertador, en Núñez, en 
dirección al norte. Viajaba en su 
auto acompañado por sus dos hi¬ 
jos, de 6 y 7 años. Las puertas del 
auto estaban con sus vidrios ce¬ 
rrados. Los pequeños participaban 
de la alegría que les proporciona¬ 
ban las noticias de la radio que 
informaban el triunfo de River, su 
equipo favorito, nuevamente cam¬ 
peón. Mientras tanto, por la mis¬ 
ma avenida avanzaba una columna 
de muchachos portando estandar¬ 
tes rojos y blancos y entonando 
cantos eufóricos. Esa columna cu¬ 
bría íntegramente la calzada y obli¬ 
gaba a los vehículos, en medio y 
detrás de ella, a marchar con len¬ 
titud. 

De pronto todo sucedió en un 
instante- sin mediar otra palabra 


que “a ése”, varios muchachones 
se lanzaron sobre el automóvil que 
conducía mi hermano y abrieron 
una de sus puertas traseras. Este 
intentó cerrarla y proteger a su hi- 
io mayor. Pero no pudo evitar que. 
por la fuerza, lo tomaron a él mis¬ 
mo, lo arrojaron a la calle y comen 
zaran a golpearlo con los puños 
primero y, ya en el suelo, a pun¬ 
tapiés. Los niños gritaban “no ma¬ 
ten a papá”. Segundos después se 
oyó otro grito: "ya está”, y de in¬ 
mediato aquellos agresores conti¬ 
nuaron su marcha. Mi hermano sin¬ 
tió aflojar su muñeca izquierda y 
un calor insoportable en sus manos 
y cabeza. Su reloj pulsera ya no 
estaba. Tampoco su maletín de 
médico ni el dinero que guardaba 
en la guantera para abonar los ho¬ 
norarios de sus colaboradores más 
inmediatos. Sangraba copiosamen¬ 
te y no podía ver. Recuerda, si, 
haber oido a sus niños que repe¬ 
tían: "Papá, no te mueras”. Al ca¬ 
bo de un momento se acercaron 
varios conductores de automóviles 
y peatones, quienes increpados por 
el malherido sólo respondieron: 
"qué quiere, ¿que nos maten?”. 

La ambulancia llegó una hora 
después que los "simpatizantes" 
del nuevo campeón se habían ale¬ 
jado con el sangriento botín. Ho¬ 
ras más tarde Federico recuperaba 
su sentido y desesperaba, entre 
sus colegas, para salvar la visión 
de uno de sus ojos. Hoy, fuera de 
peligro, continúa internado en un 


CORREO DE 


estado de conmoción general y de 
profunda angustia y amargura. 

Con vergüenza, admitiendo nues¬ 
tra responsabilidad por acción u 
omisión, es preciso que sin exclu¬ 
siones, todos juntos, instituciones 
deportivas, autoridades públicas y 
particulares, nos comprometamos a 
combatir estos desatinos. Ellos só¬ 
lo sirven para humillarnos y deni¬ 
gran la condición humana. De lo 
contrario, sin la cooperación de 
todos que asegure el éxito de la 
empresa, ya no quisiera ver más a 
River campeón y tampoco desearía 
que mi país fuera anfitrión de un 
campeonato del mundo. Mi orgullo 
de riverplatense y argentino me im¬ 
piden sentirlo de otra manera. 

WENCESLAO BUNGE. 

San Isidro (Buenos Aires). 


R.: Este episodio dramático, 
lamentable testimonio del 
desborde, es una 
comprobación más de los 
elementos extradeportivos 
que pueden enturbiar una 
fiesta tan linda como la de 
River campeón. No es la 
primera vez que se 
registra este tipo de 
vandalismo a la salida de un 
partido, y er. hora de 
analizar el problema en 
profundidad. No sólo se 
deben tomar medidas 
represivas sino de profilaxis. 
Devolver al fútbol su 
respetuosa alegría, 
su carácter de juego. 



Carta de 
Cammarota 


Quiero felicitarlo s por la nota 
"Para ganar esta guerra" (N* 523), 
donde señalan acertadamente que 
lo primero que hay que hacer es 
asumir la realidad. Lamentable¬ 
mente los argentinos nada hacen 
para asumir la realidad, y la sos¬ 
layan. Ahora dicen que la culpa de 
todo la tiene López Rega. a quien 
acusan hasta de no usar antisu- 
doral. 

Muy bueno también el articulo 
sobre la TV (antes y ahora) (N * 
522). ¿Se acuerdan de quienes de¬ 
cían que los chistes eran malinten¬ 
cionados y se proponían derribar 
al gobierno? Era una alusión direc¬ 
ta al programa de Tato Sores, que 
yo escribía. Tienen mucha razón al 
afirmar que lo primero es asumir 
la realidad. Asumamos la realidad 
y tratemos de ser mejores. 

ALDO CAMMAROTA. 

Los Angeles (EE.UU.). 



AucfioequiposTumer. Toda la música en primera audición. 


Porque la música es demasiado bella para que 
sus oidos merezcan menos, Tumer creó 
una tecnología que está muy cerca de la 
perfección. Tanto, que pasa inadvertida. 
Y usted escucha solamente la música. En el 
idioma barroco de Vivaldi, la gracia de 
Julia Elena Dávalos, la nostalgia de Julio Sosa 
o la riqueza expresiva de Ravi Shankar. 

Compruébelo con sus propios oídos. 
Pida una primera audición Tumer en una 
buena casa de audio. 


Bandeja giradiscos 202. 

Amplificadores 730, 520 y 310. 

Cajas acústicas 308, 304, 

302 y 300. Ecualizador por 
octavas 1210 (único en 
Latinoamérica). 

El especialista en audio le dirá 
cómo combinarlos. 

AL006QUPOS 

TURna^c 

Toda la música en primera audkáón. 


por LS 4 Radio Continental, nuestro programa "Música en Primera Audición". 
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Escuche de lunes a viernes a las 2225 hs. 


















R.i Hemos resumido la carta de 
Cammarota, que, desde la 
distancia, sigue teniendo 
vigor polémico y un 
saludable humor. Nos 
. gustaría, a corto plazo, que él 
y Tato pudieran decir lo 
mismo por TV. 


gura 

WMtscwcA™ m\mi 



¿Gallos o gallinas'? 


La revista es bárbara , ustedes 
son macanudos, pero a veces me¬ 
ten la patita. Me refiero a la tapa 
del (N* 526). Ustedes dicen que 
Roberto Perfumo tiene una gallina 
en sus brazos, y voto a bríos que 
lo que el crack sostiene es un po¬ 
deroso gallo. Aunque actualmente 
resido en Buenos Aires soy lo su¬ 
ficientemente pajuerana para saber 
que el bicho en cuestión con se¬ 
mejante cresta no puede ser un 
animal hembra. ¿Me la publican ? 


ALBA ALVAREZ, 
Capital Federal. 


■.i El campeonato de River 
y el fin del titulo 
inconcluso durante 18 artos, 
acabó con las gallinas. 

No quedó ninguna. Ni para 
la foto. Sacamos 
aproximación... 


Queremos que los gobernantes 
sean capaces y abiertos y que se 
terminen /Os patemalismos y de¬ 
magogias. 

Queremos ser honestos por so¬ 
bre todas las cosas y que se ter¬ 
minen la viveza criolla, las coimas, 
¡os acomodos y los enriquecimien¬ 
tos ilícitos. 

Queremos programas de TV 
(nuestros o extranjeros) que dejen 
un saldo positivo. 

No queremos improvisaciones en 
er gobierno. No queremos gente 
improvisada. No queremos acertí- 
jos. 

Queremos que se olviden y en 
ierren de una vez por todas to¬ 
dos los antagonismos extremistas 
(derecha e izquierda) unitarios-fe¬ 
derales, Sarmiento-Rosas, Perón- 
•»c Perón, etcétera. 

Queremos que la Capital Federal 
de* de ser la Capital y que el in¬ 
tenor sean las provincias. Queremos 
.*.< todo sea nuestro país. 

Queremos producir para poder 


adquirir un bienestar razonable (ca- 
sa, automóvil, vacaciones, etc.)- 

Queremos un Estado regidor y 
controlador y no un Estado patrón. 

Queremos trabajo y no desocu¬ 
pación. 

Ustedes me perdonarán, pues es¬ 
tá todo deshilvanado. Lo escribí co. 
mo lo iba sintiendo. Si esto sirve 
mucho me alegro. La única ma¬ 
nera de conocernos mejor es de¬ 
cir lo que pensamos. 

RICARDO R. CLAVEROS 
Capital Federal. 


R.t Nosotros también 

creemos que la mejor forma 


de conocemos es hablar 
muy claramente. Sin 
tartamudear ni jugar al 
oficio mudo. Esta carta as un 
buen ejemplo de lo que 
se propone nuestro Memo 
para 25 millones de 
argentinos. Pasar en 
limpio el borrador 
del país que queremos. 

Da Puerto Rico 


Soy puertorriqueña y tengo 21 


años. Recién cumplí 10 meses de 
casada con un argentino. Esto muy 
agradecida por la revista, que mi 
esposo y yo leemos semanalmente. 
El hace sólo un año y medio que 
llegó de Argentina y se mantiene 
informado a través de ustedes, al 
mismo tiempo que me despierta 
interés por conocer personalmente 
su patria. Viajaré antes de fin de 
año y mientras tanto leeré GENTE. 

SHEILA KAKMAN DE MARTIN, 

San Juan de Puerto Rico. 

Rj Bienvenida. 


PLAN TRIENAL PARA LA RECONSTRUCCION Y LA LIBERACION NACIONAL 



SUSCRIBA 

LETRAS DE 

TESORERIA DE LA NACION 

En las licitaciones públicas 
que se efectuarán los dias 

8 y 23 te setíeahre a las 13 


UBRES DE TODO GASTO 

• RENDIMIENTOS: Atractivos por su corto plazo. 

• FRANQUICIAS IMPOSITIVAS: Exentas de impuestos. 


• MONTOS: Mínimos de $ 1.000 

• PLAZOS: De 15 dias a un año. 

• COBRO: En el Banco Central de la República Argentina 

o depósito en cuenta bañe aria como si fuera 


a gent es de Bolsa o al 

BANCO CENTRAL DE LA REPUBLICA ARGENTINA 

AGENTE FINANCIERO DEL ESTADO NACIONAL 
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CINE GUIA 


GENTE Excelente 
GENT . Muy buena 


GEN . 
GE . . 


LA HORA DE 
MARIA Y 
EL PAJARO 
DE ORO 
Prohibida 
menores 18 años. 
Metropolitan. 
Dirección: 
Rodolfo Kuhn. 
Libro: Kuhn y 
Gudiño Kieffer. 
Con Leonor 
Manso, Dora 
Baret, Arturo 
Puig, Milagros de 
la Vega y otros. 

Color. 



Leyendas y supersticiones 
correntinas en una historia 
interesante y con una sobre¬ 
saliente interpretación de 
Leonor Manso. El relato va 
alternando el tiempo presen¬ 
te (María vestida de lila) con 
el pasado (María con otros 
vestidos), en una construc¬ 
ción argumental habilidosa y 
muy cinematográfica. Hasta 
hay actores, como Rivera Ló¬ 
pez, que no dicen una sola 
palabra. Asistimos a hechos 
expresados en imágenes, co¬ 
mo requiere el arte filmico; 
ellos nos cuentan el drama 
de la muchacha y nos per¬ 
miten atisbar los elementos 
ambientales, psicológicos y 
sociales que lo causan. La 
cara de Leonor y la cámara 
de Kuhn merecen tres hu- 
rras. CONSEJO: Verla. 


GEN. 


EL CARNAVAL 
DE LAS 
AGUILAS 

Prohibida 
menores 14 años. 

Metro. 
Dirección: 
George Roy 
Hill. Con 
Robert Redford, 
Bo Svenson, 
Susan Sarandon 
y otros. 
Color. 



I 


Director y actor de "Butch 
Cassidy" y “El golpe’’ otra 
vez reunidos. Ahora en algo 
puramente espectacular. Una 
evocación excitante y nostál¬ 
gica de los años aventureros 
de la aviación. Waldo Pepper 
(Redford) representa la in¬ 
trepidez de aquellos ases que 
en primitivos aeroplanos de¬ 
safiaban el peligro en loo¬ 
pings audaces, caminaban 
por las alas, votaban a un 
metro por la calle principa! 
de los pueblos, subían por 
escaleras de sogas desde un 
auto a un avión en vuelo o 
se estrellaban contra lagunas 
y graneros. Nada está tru¬ 
cado. El interés del filme cae 
tras cada aterrizaje, y levan¬ 
ta tras cada decolage. CON¬ 
SEJO: Corra e* riesgo. 



SE ANUNCIAN PARA ESTA SEMANA 



LAS SORPRESAS Está basada en tres cuentos del 
escritor uruguayo Mario Benedetti: “Los pocilios”, 
“Cinco años de vida” y "Corazonada”. Fueron dirigi¬ 
dos, respectivamente, por Alberto Fischerman, Luis 
Puenzo y Carlos Galettini. Es otra producción del dúo 
Tita Tamames-Rosita Zemborain. las que el año pa¬ 
sado se adjudicaron ese golazo que se llamó “La tre¬ 
gua". Lautaro Murúa, Norma Aleandro y Emilio Alfa- 
ro actúan en “Los pocilios”. China Zorrilla, Leonor 
Manso, Alberto Fernández de Rosa y otros son los 
intérpretes de “Corazonada”, y Juana Hidalgo, Ed¬ 
gardo Lusi y otros protagonizan “Cinco años de vida". 
Se la espera en estos dias. Hay buenas referencias. 


No vaya 
Dios lo ayude 


SIGUEN 
EN CARTEL 



PETETE Y TRAPITO. Premiada en 
Moscú, vendida a Japón en 10.000 
dólares, en negociación para toda 
América Latina, coloca al dibujo 
animado argentino en el mejor ni¬ 
vel internacional. Un acontecimien¬ 
to. 



LOS IRROMPIBLES. Estrenada 
durante las vacaciones escolares, 
ha seguido atrayendo público con 
sus disparatadas y movidas aven¬ 
turas. Con Jorge Martínez y Ricar¬ 
do Espaltsr (ahora favorito de los 
pibes) 

REPOSICIONES 



EL SOL ROJO. América (Charles 
Bronson), Europa (Alain Deion) y 
Asia (Toshiro Mifune), unidas en el 
microcosmos del Far West, con un 
bembón suizo (Ursula Andress) y 
un director inglés íTerence Young). 



UNA MUJER. Juan José Stagnaro, responsable de la 
fotografía de “Nazareno Cruz y el lobo”, ha dirigido 
esta historia escrita por Aída Bortnik, adaptadora de 
“La tregua”, y Osvaldo Soriano, autor de “Triste, so¬ 
litario y final”. En ella Cipe Lincovsky vuelve al hogar 
luego de pasar siete años en la cárcel y espera reanu¬ 
dar su interrumpido matrimonio con Federico. Pero no 
sólo hay otra mujer, Soledad Silveyra, sino toda la 
acumulación de cambios que impone el inexorable de¬ 
venir del tiempo. Luisa Vehll, María Rosa Gallo, Ma¬ 
ría Vaner, Cacho Espindola, Víctor Laplace, Dora Fe- 
rreiro, Aldo Barbero, Ménica Escudero, Susy Kent, Pepe 
Ncvca y Jorge Goldemberg completan el elenco. Stag¬ 
naro confió la fotografía a Ricardo Younis. 



LOS CUATRO PICAROS LADRO 
NES. Cespués que Robert Redford 
y George Segal se consagraron en 
otras películas, importa verlos jun 
tos en esta policial farsesca de Pe- 
ter Yates con música de Quincy 
Jones. 


82 





























Junto 

a los mejores 
momentos 
de la vida... 

La mano se ahueca para entibiar la copa. 

El tiempo se detiene en abrigado letargo. 
Profundo, repleto de significados para siempre. 
El momento esta allí convertido en buen coñac. 

COÑAC OTARD DUPUY 

RESERVA SAN JUAN 

San Juan, la tierra del coñac en Argentina. 







colonia 


es cosa de hombres 


á 




